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POESÍA Y ARTE 

D E L O S Á R A B E S 

EN E S P A Ñ A Y S I C I L I A . 

XV. 
Del arte, y especialmente de la arquitectura de los árabes 

españoles basta el siglo x i n . 

En todas las historias del arte se halla la afirmación 
de que la escultura y la pintura han sido siempre ex-
trañas á los árabes; de que la prohibición de las imá-
genes , hecha por Mahoma, secó en gérmen dichas artes, 
y entre las del dibujo no dejó más que la arquitectura 
á los pueblos del Islam. Pero por muy umversalmente 
difundida que pueda estar esta opinion, siempre parece 
infundada á quien ha estudiado un poco la literatura 
y la historia del Oriente. Por lo tocante á la supuesta 
prohibición, no puede citarse y alegarse otro pasaje del 
Coran que el siguiente de la sura v : «¡Oh creyen-
tes , en verdad que el vino, las estatuas y los juegos de 
azar son abominables !» Sobre el sentido de esta sen-



tencia han prevalecido muy diversas opiniones entre los 
comentadores, y las más de las veces se ha entendido 
sólo que se trataba de los ídolos. Es cierto que se cuen-
tan entre los dichos del Profeta, los cuales se han 
transmitido por la tradición oral, y nunca han alcanzado 
una autoridad completa, muchos otros que desaprueban 
la representación de seres vivos; pero nunca ha subsis-
tido semejante precepto religioso; nunca han sido ter-
minantemente prohibidas las imágenes, ni áun de la 
misma figura humana, como, por ejemplo, lo ha sido el 
beber vino. Y ¿qué ha ocurrido con esta última pres-
cripción , tan reiteradamente inculcada en el Coran? Ya 
los poetas cortesanos de los Omiadas de Damasco hi-
cieron del vino el asunto principal de sus cantares; y 
áun cuando siempre se encontraban rigoristas que huian 
de este deleite, bien puede afirmarse que, en general, 
los mahometanos de todos los países mostraron desde 
el principio una predilección disoluta por este licor y 
se dieron á él sin recelo. También las canciones, la mú-
sica y la danza están condenadas por el Coran y por 
las sentencias orales del Profeta (1), y sin embargo, 
los tocadores de cítara, los cantores y las bailarinas, 
desde ántes que terminase el primer siglo de la Egira, 
llenaban los palacios de los Califas, y ni en las cortes 
ni entre el vulgo habia fiesta donde ellos no asistiesen. 

(1) Alii Ispahanensis, lib. cantil., ed. Kosegarten, proem., pá-
gina 7. 



Lo cierto es que los muslimes, desde los primeros tiem-
pos , sólo han observado estrictamente aquellos pro 
ceptos de su religion que se avenian cómodamente y 
estaban en consonancia con sus inclinaciones. Nunca 
pasó por un artículo de fe que debieran abstenerse los 
muslimes del uso de imágenes, y si bien habia contra 
ellas cierta preocupación entre los más rígidos creyen-
tes , esto no impidió que se usasen desde el comienzo 
del Islam. Los califas omiadas Moawia y Abd-ul-Melic 
hicieron acuñar monedas, en las cuales están represen-
tados de cuerpo entero y con la espada ceñida (1). Cho-
marujah adornó una sala suntuosa, toda cubierta de 
oro y azul, de su palacio en el Cairo, con su propia efi-
gie en estatua y con las de sus mujeres y cantarínas. 
Estas figuras eran de madera, muy esmeradamente es-
culpidas, y pintadas con vistosos colores : en las cabe-
zas tenían coronas de oro purísimo y turbantes que res-
plandecían con piedras preciosas (2). Era muy común 
hermosear con figuras los tapices , cuyo uso estaba muy 
extendido por todo el Oriente. Los fatimitas los po-
seían con retratos de reyes, de varones célebres y áun 
de dinastías enteras (3) : en las paredes de sus tiendas 
se veian figuras de hombres y do animales (4), y en 

(1) Journal asiatique, 1839, n , p. 494, donde también están 
grabadas dichas monedas. 

(2) MAKRIZI, Chitat. Edición de Bulak, I , 3 1 6 . 
( 3 ) E L MISMO, I, 4 1 7 . 
( 4 ) E L MISMO, I, 4 7 4 . 



sus tesoros se guardaban vasos de porcelana, que se 
íostenian sobre piernas de animales, artísticamente 
formadas (1), y otros donde brillaban esmaltadas imá-
genes de seres vivos de toda laya (2), como caballeros 
con yelmos y espadas. Las estatuetas que se hacían en 
la fábrica del Cairo representaban gacelas, leones, ele-
fantes ó girafas. En los festines se presentaban estas 
figuras con los manjares, y sólo el primero do los ca-
díes y los jueces se abstenían de este adorno de la me-
sa á fin de no dar escándalo contra la ortodoxia (3). Un 
celoso protector de las artes del dibujo fué el visir Ba-
zuri ó Jasuri, el cual vivió á mediados del siglo xi de 
nuestra era, en la córte del califa Mostansir. Jasuri 
tenía grande afición á las pinturas y á los libros con 
miniaturas. Entre los artistas que atrajo á su lado y 
empleó en su servicio fueron los más famosos los pin-
tores Kaszir y Aben Aziz. Éste habia venido del Irac 
al Cairo; pero Kaszir era egipcio, aunque tan superior 
en mérito á los demás pintores compatriotas suyos, que 
se hacia pagar un precio enorme por cada una de sus 
obras. Entre los dos era natural que hubiese, y habia 
en efecto, gran rivalidad. Una vez, encontrándose am-
bos con otros convidados en los salones del Visir, ofre-
ció Ibn Aziz pintar una figura que apareciese como sa-

(1) MAKRIZI, Chitat. Edición de Bulak, I, 410. 
( 2 ) E L MISMO , I , 472. 
( 3 ) E L MISMO, I, 4 7 7 Y 479 . 



liendo fuera de la pared, y Kaszir, por el contrario, se 
comprometió á pintar otra, en competencia, que hicie-
se el efecto do ir internándose por la pared. Todos los 
presentes declararon que lo último era una obra de ar-
te más difícil, y ambos pintores, requeridos por el Vi-
sir, empeñaron su palabra para hacer lo prometido. 
Kaszir pintó en un lienzo de pared una bailarina con 
vestidura blanca, la cual parecía que penetraba en el 
muro á través do un arco negro. Ibn Aziz, en compe-
tencia , pintó otra bailarina con vestidura encarnada, 
que producía la ilusión de salir fuera del muro al tra-
vés de un arco amarillo. Contentó do tal suerte al Visir 
la perfección con que ambas pinturas fueron termina-
das, que regaló á ambos artistas sendos trajes de ho-
nor y una considerable suma de dinero (1). El califa 
Bi Ahkam Illali hizo edificar un mirador y pintar en él 
retratos de poetas. Sobre cada retrato se escribieron 
versos del poeta á quien representaba (2). En el I)ar 
ul Noman, en el Cairo, habia una pintura del artista 
Al Kitami, que representaba á Josef en el pozo. Era 
de maravillar la viveza de colorido con que el cuerpo 
desnudo sobresalía en el fondo oscuro del pozo. Como 

. los ejemplos aducidos hasta ahora son, en su mayor 
parte, de Egipto, en tiempo de los Fatimitas, tal vez 
pueda álguien creer que sólo bajo aquella dinastía he-

( 1 ) MAKBIZI , Chitat. Edición de Bulak, I I , 3 1 8 . 
( 2 ) E L MISMO, I , 486 . 
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rética faltaron tan descaradamente los mahometanos á 
las prescripciones del Islam; pero ¿no hemos visto ya 
que un príncipe de la antigua dinastía de los Tuloni-
tas mandó hacer estatuas icónicas de él y de sus mu-
jeres ? Puede añadirse que en el palacio de Ahmed Ibn 
Tulun habia una puerta, llamada de los Leones, por-
que delante de ella habia dos figuras de leones (1). 
Pero no sólo de Egipto, sino de muchos otros países, 
puede afirmarse lo mismo. En un vaso, fabricado en 
Mesopotamia en el siglo x m , están representados ca-
zadores á caballo, con halcones en la mano, toda c l a s e de 
fieras, y músicos, cantores y bailarinas (2). El pintor 
Ibn Aziz, como ya hemos mencionado, fué llamado del 
Irac á Egipto. En uno de los cuentos de Las mil ¿y 
una noches se dice de una casa de Bagdad : cc En medio 
del jardín habia un muro, pintado con todo género de 
imágenes, como, por ejemplo, con las de dos reyes que 
peleaban; y ademas habia otras muchas pinturas, co-
mo hombres á pió y á caballo y pájaros dorados » (3). 
Makrizi cita una obra suya, que probablemente se ha 
perdido, sobre las clases ó escuelas de pintores (4). 
Ibn Batuta vió en el palacio de un príncipe del Asia 
Menor, una fuente que descansaba sobre leones de bron-

( 1 ) MAKRIZI , Chitat. Edición de Bulak , I , 310 . 
( 2 ) REINAUD, Description des monuments musulmans, etc., 

I I , 425 . 
( 3 ) KOSEGARTEN, Chrestomathia arábiga. 
(4) MAKRIZI , Chitat, II , 318. 
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ce que echaban agua (1). Refiere el mismo autor que 
en el África Oriental habia un rey mahometano, el cual, 
siempre que iba á la mezquita, hacia que llevasen so-
bre su cabeza cuatro -baldaquines ó palios, cada uno 
de los cuales estaba adornado con la imágen dorada de 
un pájaro (2). Por último, los manuscritos arábigos 
suelen contener con frecuencia miniaturas donde se 
pintan las más várias situaciones de la vida. 

Así es el manuscrito Sentencias políticas del sicilia-
no Ibn Zafer, perteneciente á la biblioteca del Esco-
rial, el cual está adornado con pinturas, ya de reyes, 
generales y jurisconsultos, ya de reinas con corona y 
pomposas galas, descansando sobre orientales alcati-
fa-, ya de monjes con sus hábitos, y ya de obispos en 
toda la pompa sacerdotal, con mitra y con cruz. Tam-
bién no pocos ejemplares de las Sesiones de Hariri tie-
nen que lucir muchas pinturas , las cuales ilustran los 
diversos capítulos de la novela, ora representando una 
recepción en la córte del Califa, ora un mercado de es-
clavos , ora el descanso de una caravana en el desierto, 
ora una asamblea de sabios (3). 

Ningún obstáculo exterior se oponía tampoco al des-
envolvimiento de la pintura y de la escultura. Si am-
bas artes, á pesar de esto, permanecieron en un grado 

( 1 ) I B N B A T U T A , I I I , 3 0 3 . 
( 2 ) E L MISMO, I I I , 187. 
(3) Journal asiat., 1833, I , pág. 326. 
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inferior de florecimiento, el motivo debe buscarse en 
otra razón. Tal vez dependa ésta, ménos de la abstrac-
ta naturaleza del Islam y de su monoteísmo desnudo 
de toda imágen, que de aquella falta intrínseca en 
el espíritu de los árabes, la cual, á pesar de todas sus 
brillantes dotes, les ha impedido también llegar á un 
más alto desarrollo en aquellas formas de la poesía que 
describen y representan figuras. Las creencias del Co-
ran, así como la historia del Profeta y de sus primeros 
prosélitos, hubieran podido prestar lucidos asuntos pa-
ra la pintura. Imagínese, por ejemplo, la felicidad de 
los elegidos en el paraíso entre los brazos de las huríes 
oji-negras, representada por el pincel de un Tiziano 
muslim, ó las penas de los condenados, representadas 
por un Rembrandt. Pero los árabes se diria que no ven 
los objetos del mundo exterior con claros y determina-
dos contornos, sino envueltos en una niebla luminosa, 
que desvanece y esfuma las líneas, haciendo que ni se 
sienta el deseo de darles forma consistente. Cuando los 
árabes quieren describir escenas de la naturaleza ó de 
la vida humana, muestran mucho más la impresión que 
de ellas han recibido que lo que han visto realmente; 
por lo que sus descripciones carecen tanto de s e g u r i d a d 

y firmeza en los perfiles, cuanto se distinguen por un 
brillante colorido. La aptitud para comprender y repro-
ducir la fisonomía propia de cada objeto es un requisi-
to capital para cualquiera que ánhele representarle con 
el pincel ó con el cincel. Se ha menester a s i m i s m o el 
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dón de comprender nn objeto en su conjunto, y todas 
sus partes en relación con él; y en este punto no están 
los árabes dichosamente organizados, prevaleciendo en 
ellos la inclinación á fijarse en particularidades, cuya 
relación y armonía desatienden. En todo esto están los 
árabes y los demás pueblos semíticos en marcadísima 
contraposición con los griegos. Asi como á éstos les 
fué concedida en alto grado la virtud plasmante, y pu-
dieron dar forma sensible á cada uno de los sueños de 
su fantasía con claridad, firmeza, perfecta y arreglada 
medida y sujeción armónica de las partes al todo, ca-
lidades que resplandecen en sus obras de arte ó de poe-
sía , así los árabes, comprendiendo el mundo exterior 
de un modo subjetivo , no tuvieron la inteligencia de 
los contornos y líneas, de las superficies y del conjun-
to , por lo que nunca lograron elevarse más allá de los 
principios, ni en pintura, ni en escultura, ni en poe-
sía épica ni dramática. 

La misma condicion natural de la mente no consintió 
que los árabes compitiesen en arquitectura con los pue-
blos que han creado las más altas formas de aquel ar-
te. En la traza de un gran plan, en la sujeción de todas 
sus partes á un pensamiento dominante, quedaron muy 
por bajo, así de los autores de los antiguos teatros, tem-
plos , hipódromos y termas, como de los artífices que 
hicieron las catedrales góticas. Sin embargo, como 
la arquitectura no exige la penetración de extrañas in-
dividualidades , ni la inteligencia y la reproducción per-

2 
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ceptible de determinados fenómenos de la vida, este ar-
te abrió á las facultades de los árabes un campo más 
apropiado. Si bien sus fuerzas no les suministraban los 
medios conducentes á crear un conjunto armónico, to -
davía en este arte lograron mostrar su propensión y su 
talento á la primorosa ejecución de los pormenores. Los 
árabes lian creado obras de arquitectura que, si bien en 
el todo no contienen un plan extenso y perfecto, ejer-
cen un poderoso encanto por la graciosa maestría, la 
armoniosa forma y la exuberante riqueza de los detalles. 

Es problemático basta qué punto la arquitectura de 
los árabes ante-islámicos ha influido en la de las épo-
cas posteriores. Entre las tribus nómadas que, yendo 
de lugar en lugar, llevaban cousigo sus móviles tien-
das, ninguna arquitectura podia desenvolverse. P e r o lo 
contrario sucedía en ciertas fértiles regiones. Allí ha-
bia florecientes ciudades y residencias de reyes, ĉuyo 
maravilloso lujo ha llegado á ser proverbial, como se 
lee de los palacios de Javarnak y de Sedir, y de otros 
alcázares y castillos de los reyes de Hira (1). Sin em-
bargo, en parte alguna queda la menor indicación sobre 
el estilo de estos edificios. No es posible, por lo tanto, 
seguir los pasos al desenvolvimiento de la a r q u i t e c t u r a 

arábiga antes del principio del Islam (2). En este prin-

( 1 ) HANZA ISPAH , e d . G o t t w a l d t , p á g . 101 .—ABULFEDA, 
His. anteislam, ed. Fleischer, páginas 122, 227. 

(2) Prolegomena de Ibn Jaldun, publicados por Quatremére, 
I I , 231. 
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cipio hubo de ser muy poco su progreso á causa de la 
agitación de las guerras de conquista, de la severidad 
de costumbres y de la sencillez de los primeros califas. 
La necesidad do edificios que tuviesen por objeto el 
culto divino, hubo de ser satisfecha á poca costa. Del 
mismo modo que los cristianos de los primeros tiempos 
dedicaban á su culto los templos y basílicas de los ro-
manos gentiles, los muslimes victoriosos adaptaban á 
las necesidades de sus ritos y ceremonias los monu-
mentos religiosos de los países que sometían. Más tar-
de , cuando el imperio de los Sasanidas conquistado y 
las subyugadas provincias del imperio bizantino infun-
dieron su cultura á los vencedores, y aquel pueblo er-
rante desechó su vida intranquila y adoptó viviendas 
fijas, se desenvolvió también en él el gusto á las artes 
que hermosean la vida (1). La afición al lujo que em-
pezó á manifestarse, así en las cortes de los califas co-
mo entre los ricos habitantes de las ciudades sirias, 
procuró satisfacerse construyendo suntuosos palacios y 
casas; y la religion asimismo anheló más espacioso y 
elegante local para sus propósitos piadosos. Los árabes 
hallaron en las comarcas conquistadas del Asia Menor 
muchos monumentos griegos y romanos; en Persia los 
brillantes palacios de los Sasanidas , y por todas partes 
arquitectos que seguían trabajando, como ántes, se-
gún su manera y estilo de construir y adornar, por 

( 1 ) I B N JALDUN, 23: 
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donde inucho de esto pasó á la arquitectura arábiga. 
La necesidad de edificar hizo que se aprovechasen de 
varios modos las ruinas de las destruidas ciudades, y 
no pocos arquitectos bizantinos ayudaron á levantar-
las mezquitas del islamismo (1); pero las creencias y 
las costumbres de los conquistadores eran bastante 
poderosas para subordinar aquella extraña coopera-
cion á sus propias necesidades, y para hacer que con-
curriese al plan y al intento de sus nuevas construc-
ciones. 

La forma que se nos ofrece primero es la do un es-
pacio cuadrilongo con columnas, rodeado de un muro, 
y con un patio en el centro. Esta forma puede conside-
rarse como el punto de partida de las ulteriores crea-
ciones arquitectónicas de los árabes. Tal era el funda-
mento, como circunstanciadamente diremos despues, de 
la construcción de sus casas y palacios, formando el 
patio, con su pórtico entorno, el centro de las salas y 
columnas que á los lados se agrupaban. De aquí dima-
nó también la estructura de la mezquita, la cual no 
contenia las más veces sino dicho pórtico, que, exten-
diéndose por un lado en muchas hileras de columnas, 
formaba el sitio propio para el culto. 

Con frecuencia se ha sostenido que la forma de la 
mezquita es una imitación de la antigua basílica cris-

( 1 ) IBN JALDUN, en el notabilísimo capítulo sobre la Arqui-
tectura, tomo II, 323. 



tiana; y por cierto no puede negarse que esta última 
ha ejercido algún influjo sobre el templo muslímico; 
pero este influjo ha sido sólo en los pormenores , por-
que la mezquita y la basílica son esencialmente diver-
sas en cuanto á la forma fundamental. En la basílica 
forma el pórtico de columnas un atrio, el cual, en re-
lación con lo principal del edificio, tiene ménos exten-
sion, y desde el cual se pasa al templo por alguna puer-
ta. Por el contrario, la mezquita arábiga es , en su for-
ma primordial, y áun á veces en la más perfeccionada, 
un atrio circundado de pórticos, uno de los cuales suele 
dilatarse por un lado en más profundas naves. Así, por 
ejemplo, la mezquita de Tulun, en el Cairo (obra del 
siglo ix), tiene por tres lados una doble hilera de co-
lumnas , y por el cuarto lado cinco : en medio está el 
atrio. El origen de esta forma se aclara sencillamente 
por la que tiene y tuvo desde muy antiguo la mezqui-
ta de la Meca, la más santa entre todos los templos 
mahometanos. El segundo sucesor del Profeta, el califa 
Omar, hizo circundar de un muro el lugar en que está la 
Caaba. En el año 66 de la égira, Ibn ul Zubair puso un 
peristilo á la largo del muro (1). Y en esta forma, salvo 
pequeñas modificaciones y aditamentos, ha permanecido 
hasta el dia siendo un recinto abierto entre pórticos, en 
cuyo centro están la Caaba y la Fuente Zemzen. Es 

(1) Crónicas de la ciudad de la Meca, publicadas por Wiis-
tenfeld, tomo iv , páginas 121 y 138. 
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evidente que este venerado santuario de los musli-
mes, el cual debe ser visitado por cada creyente al mé-
nos una vez en la vida, bubo de presentarse á los ojos 
como modelo de los otros templos. Pero como está pres-
crito que se dirija la mirada á la Meca cuando se ore, 
y esta misma dirección, la kibla (véase el Coran, su-
ra x, 87) , está señalada en un lugar, el mihrab (Co-
ran, sura n i , 33), la afluencia de los fieles en aquella 
parte del edificio es tan grande que ha obligado á en-
sanchar aquel espacio y á extender las hileras de co-
lumnas. Parece á propósito ofrecer aquí una corta des-
cripción de las partes principales de una mezquita gran-
de ó djami (las pequeñas se llaman mesdjid), destina-
da al culto divino los viernes. Cualquiera de estas mez-
quitas es el punto céntrico de varios establecimientos 
de beneficencia y de enseñanza. Entorno suyo se agru-
pan el hospital, el caravan-serail para los peregrinos, 
el hospicio para los pobres, la casa de baños, la escue-
la de los muchachos y la escuela superior, ó madriza. 
La misma mezquita, la casa de Dios, se divide en atrio, 
sahn, y en santuario ó djami en sentido estricto. Des-
do el centro del atrio ó patio, donde suele haber fuen-
tes , cubiertas de un techo en forma de cúpula para las 
purificaciones prescritas, siguiendo la dirección de la 
Meca, y entrando en el santuario, se ve al extremo de 
las hileras de columnas el mihrab, p r i m o r o s a m e n t e 

adornado, el cual es un nicho ó pequeña capilla, en su 
parte superior por lo común en forma de concha, y que 
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tal vez es una imitación del ábside en las basílicas cris-
tianas (1). Detras del mihrab está á veces la raudlia ó 
sepulcro del fundador. Á la derecha del que ora, el cual 
se dirige al mihrab, se halla el pulpito ó almimbar, 
donde todos los viernes se pronuncia la Chotba, ó díga-
se la oracion por el príncipe supremo de los creyentes, 
ya se llame califa, como en lo antiguo, ya sultan, co-
mo ahora. Enfrente del mihrab, en la línea anterior 
del atrio, hay, sostenido sobre cuatro columnas, un 
balcón (dahfil ó mikkeh); de un lado y otro están dos 
sillas para lectores, con atriles para sostener el Coran. 
Hasta más tarde no fué parte esencial de una mezqui-
ta el alminar, desde cuya altura, en horas señaladas, 
debia llamar á la oracion el almuédano. Las mezquitas 
principales solían tener muchas de estas torres, así co-
mo también el mihrab se multiplicaba. Ademas del al-
mimbar para la plegaria del viérnes, habia otro pulpi-
to para predicaciones, llamado kursi. Sobre la parte 
más santa de la galería de columnas se levantaba una 
cúpula, según las reglas. 

Inútil es decir que aquí sólo se habla del estilo ar-
quitectónico de aquellas mezquitas que han sido edifi-
cadas por los árabes mismos, y no de otros edificios 

( l ) El caso de que el Coran está guardado en el mihrab en 
todas las mezquitas no deja de tener excepciones. En Damas-
co, por ejemplo, se hallaba el sagrado libro en una capilla en-
frente del mihrab (IBN BATUTA, I, 202), y en Córdoba estaba 
custodiado en el almimbar (MAKKABI, I, 360). 
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para los cuales han sido aprovechadas ó puntualmente 
imitadas las obras de otras naciones. A este género 
pertenecen, por ejemplo, casi todas las mezquitas tur-
cas , incluso la de Omar, en Jerusalen, que se cuenta 
entre las más antiguas. 

Entre los monumentos más notables que la arqui-
tectura arábiga ha ido levantando en su camino hácia 
Europa, están las mezquitas de Medina, Damasco y 
Cairvan. La primera es , sin duda, la más antigua, ya 
que su fundación se atribuye al mismo Mahoma. El 
Profeta, en efecto, hubo de fundar, durante su perma-
nencia en Medina, un templo del género más sencillo, 
en el cual trabajó en parte con sus propias manos. 
Para columnas de este templo servían troncos de pal-
mas , y la techumbre estaba sostenida sobre sus ramos. 
Posteriormente vino á ser este edificio, merced á que 
allí reposaba el cuerpo de su fundador, uno de los más 
santos lugares del Islam. Los sucesores de Mahoma le 
edificaron de materiales más sólidos y le dieron la for-
ma, que conserva aún, de un recinto cuadrado descubier-
to , cercado de un pórtico, el cual se prolonga cons ide-

rablemente hácia la parte del Sur, donde están los se-
pulcros de Mahoma y de los primeros califas (1). Quien 
concluyó la obra fué Walid I , uno de los más notables 

edificadores, el cual reinó del año 705 al 715 de Cristo 

(1) IBN BATUTA, I, 263. Estampa en Burton, Peregrinación 
á la Meca y á Medina. 



— 21 — 
y mandó edificar también el templo de Damasco, el 
mas celebrado del Islam. Aquí se sirvieron los maho-
metanos por vez primera para su culto de la mitad de 
la iglesia de San Juan ; pero cuando Walid dispuso que 
en el mismo lugar se edificase una magnífica mezquita, 
tomó á los cristianos la otra mitad también y mandó 
derribar el antiguo edificio. La soberbia fábrica nueva, 
que se levantó sobre aquel solar, consta de tres gran-
des naves en dirección de Occidente á Oriente. Delante 
está el atrio, cercado de un pórtico por los otros tres 
lados. Obreros de Constantinopla, que el Califa hizo 
venir por medio de una embajada al Emperador bizan-
tino , y asimismo otros obreros que, según Abulfeda, 
vinieron de otras tierras del Islam, se emplearon en la 
construcción del edificio. Extraordinariamente rico es 
el adorno de lo interior; el pavimento es todo de mo-
saico , y la parte inferior de los muros está revestida 
de mármol, sobre el cual serpentea una vid dorada, y 
más alto hay aquel género de mosaico que llaman fesi-
fiza, con el cual, por medio de pequeños pedazos de 
vidrio, ya dorados, ya de colores, se ven figuradas 
imágenes de árboles, ciudades y otros objetos. La 
techumbre está incrustada de oro y azul celeste, y 
áun con más ricos adornos resplandece el mihrab prin-
cipal. Sobre él se levanta la gallarda y poderosa cúpu-
la. Setenta y cuatro ventanas de vidrio dan luz al edi-
ficio. Los escritores arábigos no saben poner término 
en sus descripciones del maravilloso esplendor do esta 
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mezquita. Los creyentes del Oriente y del Ocaso la 
consideran como uno de los más grandes santuarios 
del Islam. Semejante á una ciudad, tiene sus habitantes 
propios, quienes jamas traspasan los umbrales de sus 
puertas, y alaban á Dios de continuo. Una oracion en 
aquel templo equivale á treinta mil oraciones en otro 
templo cualquiera, y, según la tradición testifica, des-
pues de la fin del mundo, Alá ha de ser adorado allí 
por espacio de cuarenta años (1). 

La historia de la arquitectura se convierte en leyen-
da cuando refiere la fundación de la mezquita de Cair-
van. Luégo que el gran guerrero Okba hubo conquis-
tado con rápida victoria toda el Africa septentrional, 
determinó fundar una ciudad que fuese, hasta el dia 
del juicio, como la fortaleza y el baluarte del Islam. 
Á este fin eligió un bosque, y ordenó, en nombre de 
Dios, que se alejase de él á las fieras y serpientes que 
le habitaban. Éstas huyeron al punto, y entónces el 
primer cuidado de Okba fué edificar una m e z q u i t a . 

Sólo le quedaba duda sobre el lugar de la kibla. Con-
siderando el piadoso guerrero que todas las otras casas 
de Dios, en África, habrían de construirse según el 
modelo de aquélla, tomó grande pesar de la incerti-

(1) IBN JÜBAIB, ed. Wright,'262.—IBN BATUTA, 197.—MA-
KRIZI, Histoire des Sultans Mamlonks, I I , 1, 268. El antiguo 
magnifico edificio ardió despues todo , cuando la conquista de 
Damasco por Timur.—Véase IBN ARABSCHAH , Vita Timuri, 
ed. Manger, II, 132. 
• 



— 23 — 

dtimbre en que se hallaba, y rogó á Alá que le diese á 
conocer el lugar santo. Entónces vió, en sueños, una 
figura que le dijo : «¡ Oh favorito del Señor de los mun-
dos ! En cuanto amanezca tomarás el estandarte y te le 
echarás al hombro; en seguida oirás una voz que dirá : 
Alah alcbar; y de nadie sino de tí será la voz oida. En 
el sitio donde la voz resuene, edificarás el mihrab y la 
Jcibla.» Okba obedeció el mandato, y clavando en tierra 
su estandarte en el lugar designado, gritó: «Este es 
vuestro mihrab» (1). La mezquita así edificada de la 
naciente capital del norte de África, constaba en un 
principio de cuatro naves, un patio pequeño y un al-
minar bajo; pero, en el año 836 de Cristo, fué renova-
da por completo, y vino á ser un soberbio edificio de 
diez y siete naves, cuya techumbre estaba sostenida 
por cuatrocientas catorce columnas. Su mihrab era de 
mármol blanco, prolijamente labrado y cubierto de es-
culturas , arabescos é inscripciones. Mil y setecientas 
lámparas iluminaban aquel recinto durante la fiesta del 
Ramadham (2). 

Los monumentos arquitectónicos de Bagdad no per-
tenecen á los que antecedieron á los monumentos an-
daluces , pues al mismo tiempo que los Abasidas em-
pezaron á hermosear con templos y palacios aquella 
capital de su imperio, los Omiadas, habiéndose hecho 

( 1 ) A L B A Y A N , I , 19. 
( 2 ) A l B e k r i , publicado por Slane, 2 2 . — A L K A R T A S , ed. 

Tornberg, 29. 
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independientes, desplegaron en Occidente la misma ac-
tividad. Desde su primera invasion en España hallaron 
los mahometanos multitud de brillantes edificios de los 
romanos y de los visigodos. Sus historiadores dan tes-
timonio de los admirables monumentos , puentes, pala-
cios é iglesias, cuya vista llenó de pasmo á los con-
quistadores (1). Sin embargo, estos monumentos, que 
prestaron muchos materiales para las obras arquitectó-
nicas de los árabes, raras veces les sirvieron de mode-
lo. Bastante tiempo trascurrió ántes de que los árabes 
pensasen en tales empresas de alguna importancia. Sin 
duda que el Islam, así en Andalucía como por donde 
quiera, habia marcado su irrupción erigiendo mezqui-
tas , las cuales solían ellos plantar á par de sus bande-
ras en el suelo conquistado; pero estas mezquitas fue-
ron , sin disputa, en su mayor parte, iglesias cristia-
nas , adaptadas por una parcial trasformacion al culto 
de los vencedores (2). Las turbaciones , que inmediata-
mente siguieron á la conquista de la tierra extraña, no 
consintieron que se erigiese por lo pronto ningún edi-
ficio de consideración. Antes de que empezase Andalu-

cía á gozar de cierta quietud bajo el dominio del pri-
mer Omiada, no se pudo pensar en grandes construc-

ciones artísticas. Gracias á la inmigración de muchos 
partidarios de la dinastía derribada en Oriente, la po-

( 1 ) A L BAYAN, II , 16. 
( 2 ) IBN AL K U T I A , en el Journ. asiat., 1856, H , 439. 
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blación de Córdoba creció de tal suerte que las mezqui-
tas de allí no bastaban á la concurrencia de los fieles. 
Hasta entónces babian conservado los cristianos la ca-
tedral de aquella ciudad, miéntras las demás iglesias 
babian sido destruidas ; pero los árabes sirios propu-
sieron que se les quitase, como se liabia hecho en Da-
masco, la mitad del edificio, para trasformarla en mez-
quita. Abdurrahman aceptó la proposicion; la realizó, 
y pronto deseó también la otra mitad del edificio, la 
cual obtuvo de los cristianos á trueque de cierta suma 
de dinero y dándoles permiso de reedificar las otras 
iglesias. Despues de derribada la catedral toda, se co-
menzó en el mismo sitio, en el año de 785 ó 786 , la 
construcción de una gran mezquita. Natural era que se 
aprovecháran para esto las piedras y otros materiales 
de más antiguos edificios. Sirvieron especialmente las 
columnas de diversos órdenes, y cuando unas de acá 
y otras de acullá fueron empleadas, las que faltaban 
aún so hicieron según los mismos modelos, á fin de 
guardar cierta simetría. La falta de conocimiento , ó 
quizás la precipitación de los arquitectos, fué causa de 
que sobre las columnas se pusiesen á menudo capite-
les que no correspondían á los fustes. Despues que esta 
mezquita, en el breve término de un año estuvo ter-
minada , por decirlo asi, de un modo preliminar y pro-
visorio, la ensancharon y la hermosearon casi todos los 
califas posteriores. Hixen, hijo de Abdurrahman, le 

añadió un alminar, y obligó á los cristianos á traer no 
3 
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pocos restos de los muros de la ciudad de Narbona, por 
él conquistada, basta las puertas de su palacio en Cór-
doba , donde los empleó en otras construcciones de la 
mezquita (1). Abdurrahman II agrandó aún más el 
edificio. Su hijo Muhamed le hermoseó con ricos orna-
mentos en lo interior y erigió una maksura, ó dígase 
circundó con una balaustrada la parte más santa de la 
mezquita. El emir Abdalah hizo un camino cubierto, 
por el cual se iba desde el palacio á la mencionada mak-
sura. Por Abdurrahman III , que mereció bien el so-
brenombre de Grande, fué edificado un nuevo suntftoso 
alminar, en el lugar del antiguo, que fué echado por 
tierra (2). Al lado de este alminar se construyó asimis-
mo una habitación para los almuédanos ó m u e z i n e s . 
Un más importante engrandecimiento y trasformacion 
tuvo todo el edificio en tiempo de Haken II. Este ca-
lifa extendió las once largas naves, que halló cons-
truidas , con ciento cinco toesas más de fábrica hácia 
el Sur, para donde se convino en edificar un n u e v o 

( 1 ) RODERICUS TOLETANUS , c a p . x i x . — M A K K A R I , I , 218 , 
habla, á la verdad, de la construcción de la mezquita «que 
está delante de la puerta del jardín », la cua l , según el mismo 
Makkari, i , 303, parece ser diferente de la gran mezquita; sin 
embargo, Ibn al Kut ia refiere que H i x e n empleó una parte del 
botin hecho en Narbona en la construcción de la gran mez-
quita. 

(2) Este alminar cayó á su vez en un terremoto. En su lugar 
se ve hoy la torre de las campanas, obra del arquitecto Her-
nan Ruiz , en esti lo greco-romano. La estatua del arcángel San 
Rafael corona la torre. 
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mihrab (1) y una nueva maksura (2). A esta construc-
ción hacia el Sur se añadió, por líltimo, otra hacia el 
Oriente por el gran regente Almansur, el cual constru-
yó , á más de las once naves ya existentes, otras ocho 
de la misma extensión (3). El material en esto emplea-
do consistía en restos de las iglesias destruidas por Al-
mansur en el norte de España, los cuales fueron traídos 
á Córdoba en hombros de los cristianos cautivos (4). 

La obra completa, tal como vino á terminarse en 
más de un siglo por el esfuerzo de muchos príncipes, 

(1) Cerca de este mirab estaba un almimbar de maderas ri-
cas , como ébano y sándalo, incrustado de piedras preciosas; 
obra admirable, en cuya ejecución se emplearon oclio años. En 
este almimbar se custodiaban el Coran de Othman en una caja 
de ataujía, de oro, rubíes y perlas ; la cual caja era tan pesada 
que apénas si dos hombres podían con ella. Dicho Coran fué 
traído á Andalucía en el año 556 de la Egira, y, según la creen-
cia popular, el cal i fa Ctliman habia hecho la copia con su mis-
ma sangre. Abdulmumen Ibn Alí le robó de la mezquita de Cór-
doba y le l levaba consigo en todas sus expediciones guerreras. 
—(iV. del T.) 

(2) Aunque la Meca está al Sudeste de España, y hácia allí, 
por le? tanto, debían dirigirse el mihrab y la hibla, la dirección, 
con todo, fué hácia el Sur. Véanse Las siete Partidas, parti-
da 3.A, t it . x i , lib. x x i , donde se prescribe En qué manera deben 
jurar los moros, «tornándose de cara y alzando la mano contra 
el Mediodía, á que l laman ellos alquibla.» Véase también MAK-
K A B I , I , 369 . 

(3) Esto está tomado principalmente de AL BATAN, I I , 244, 
249, 254 y 308, donde la historia de la edificación de la mezqui-
ta viene referida más claramente. Véase también MAKKARI , I, 
358 y otros lugares. 

( 4 ) M A K K A R I , I I , 146 . 
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formaba un paralelógramo que se extendía de Norte á 
Sur. Una alta muralla almenada le rodeaba como á la 
fortaleza de la Fe. Veinte puertas, revestidas de plan-
chas de bronce de un trabajo admirablemente hermoso, 
daban entrada al amurallado recinto. Por el lado del 
Norte descollaba el alminar de Abdurrahman, en cuya 
cumbre, sobro el pabellón del almuédano, brillaban 
más que el resplandor del sol de Andalucía tres grana-
das, dos de oro puro, y de plata la tercera. Cerca de este 
alminar estaba la principal entrada al patio, circundado 
por tres lados de columnatas, y donde, entre umbríos 
naranjos, se veía la fuente para abluciones. Á lo largo 
del cuarto costado del patio, que era el del Sur, se ex-
tendía la parte techada del templo con sus innumera-
bles calles de columnas , no como puede creerse, según 
su estado actual, cerradas por un muro, sino según el 
uso primitivo, como en las más de las mezquitas de 
Oriente, abierto todo hácia el patio, de suerte que la 
vista podia penetrar desde la claridad del dia en la 
santa oscuridad de los arcos y bóvedas (1). A v a n z a n d o 

más se cree uno como perdido en un primitivo bosque 
de piedra que por todos lados parece extenderse hasta 

(1) Déjase esto conocer en que el muro que separa del patio 
la actual catedral de Córdoba, contiene columnas y arcos em-
potrados, los cuales corresponden en órden y posicion con los 
de adentro : prueba de que los huecos fueron más tarde llena-
dos. Una inscripción incrustada en este muro y publicada en 
el Memorial histórico de la Real Academia, v i , 317, declara 
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lo infinito. Más de mil y cuatrocientas columnas, repo-
sando sobre pedestales de mármol, tomadas de anti-
guos edificios y notables por la variedad de los capite-
les , sustentaban sobro pilares cuadrados la primorosa 
techumbre ricamente esmaltada y cubierta de escultu-
ra (1). Esta escultura estaba hecha en- una clase de 
pino, peculiar de Berbería y muy duradero y resisten-
te. Á lo largo del muro habia ventanas, y placas de 
mármol, prolijamente esculpidas, revestian el muro 
hasta el techo (2). De una columna á otra se extiende 
un arco de herradura, y por cima, yendo de pilar á pi-
lar, se alza un segundo arco redondo. Andando por este 
laberinto de diez y nueve largas naves, que otras treinta 
y tres atraviesan, se llegaba á un muro ricamente pin-
tado y adornado de pequeñas almenas, tal vez calado 
como una verja, el cual circundaba la parte más santa 
de la mezquita. Este muro estaba al Sur, en lo edifica-
do por Hakem I I , y abrazaba las cinco naves del me-
dio, de las once que en un principio formaban el edifi-
cio , de modo que de un lado y de otro sólo quedaban 

que dicho muro fué construido por Abdurrahman I I I , con lo 
c u a l está en consonancia A L B A Y A N , I I , 2 4 6 , donde se dice 
que Abdurrahman an Nazir habia edificado el muro del lado dc 
las once naves. 

(1) La cuenta de los escritores arábigos sobre el número de 
las columnas varía mucho; pero hoy existen aún 900, lo cual 
atestigua la cruel trasformacion que el edificio ha sufrido para 
convertirle en catedral. 

( 2 ) E D B I S I , I I , 62 . 
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tres largas naves. El espacio cercado así contenia cien-
to y nueve columnas, y se extendía de Occidente á 
Oriente setenta y cinco toesas, y desde el Norte hasta 
el muro del Sur de la mezquita, veintidós. Esto era la 
maksura (1). 

El Califa llegaba hasta ella desde su palacio por un 
camino cubierto y una puerta, que se hallaba en la mu-
ralla del Sur. En medio de la maksura tenía el Califa 
su asiento (2). Miéntras tanto, estaba sin duda alguna 
para el pueblo también la entrada libre. Tres preciosísi-
mas puertas conducían desde lo restante del templo á lo 
interior de la maksura. Las miradas de quien las atra-
vesaba eran limitadas al punto por la muralla del Sur 
de la mezquita y deslumbradas por la rica pompa de 

( 1 ) M A K K A R I , I , 362. Por maksura sé entiende : «El santua-
rio separado del resto de la mezquita, que se cerraba por la no-
che, miéntras que lo demás del edificio quedaba abierto, para 
lo cual el santuario de la gran mezquita de Tlemecen estaba 
todo cercado, como el de Córdoba, de una balaustrada.» Véase 
L A N E , Manners and customs of the modem Egyptians, I , 119, 
y B A B G É S , Tlemecen, sa topographie, son histoire, etc. Paris, 
1859, pág. 334. Cuando se hablaba sencillamente de la maksura 
debía entenderse siempre que se hablaba de esta separación del 
santuario. La misma palabra, sin embargo, significaba un lu-
gar cerrado, una tribuna, y en este sentido solia haber muchas 
mahsuras en las grandes mezquitas, como, por ejemplo, en la 
de Damasco. (Ilüt. des Sultans Mamloukspar Makrisi, I I , 1, 
283.) También en la mezquita de Córdoba habia maksicras para 
las mujeres. (MAKKARI, I, 361.) En este sentido podia también 
el lugar cerrado ó tribuna del Califa, que estaba en medio del 
grande espaeio cerrado, llamarse restrictamente maksura. 

( 2 ) M A K K A R I , I , 362. 
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mosaicos y mármol dorado, de que estaba cubierta. Allí 
se veia, si es lícito valemos de esta expresión , el San-
da Sanctorum, consistente en tres capillas contiguas 
con arcos de herradura dentellados, de una labor ma-
ravillosamente rica. Estas capillas estaban, principal-
mente en el muro del Sur, cubiertas de refulgentes y 
preciosos mosaicos, hechos con piedrccillas ó con pe-
dazos de vidrio dorados ó de colores, donde habia, ya 
sentencias del Coran ú otras inscripciones en letras cú-
ficas , ya lazos de flores y otros encantadores arabescos 
de esplendente colorido sobre fondo de oro. La mayor 
y más deslumbradora de estas capillas era la del medio, 
techada por una grande cúpula de mármol blanco, de 
la cual pendía una enorme lámpara. Al lado del Sur 
se hallaba el mihrab principal (1). Era éste un nicho 
que tenía por base un octógono y que por encima ter-
minaba en una gigantesca concha de mármol; todo lo 
cual reflejaba en torno los resplandores de sus adornos 
de mosaico. La nave que desdo la puerta del Norte 
conducía á este santuario supremo era más ancha que 
las otras y se distinguía por una más rica ornamenta-
ción en los arcos y en los capiteles de las columnas. A 
la derecha del mihrab se veia el almimbar ó púlpito, 

(1) Sin duda que de estos nichos habia más de uno en cada 
mezquita. Áun se distinguen los que habia en las dos capillas 
contiguas á la derecha é izquierda del mismo santuario. La 
mezquita de Damasco tenía por lo ménos tres mihrabs. (MA-
K B I S I , Sultans Mamlouks, I I , 1 , 2 8 3 . — I B N B A T U T A , I , 2 0 3 . ) 
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suntuoso y bello por su artística labor y por las precio-
sas maderas de que estaba formado. Enfrente del mih-
rab, algo hácia el Norte, habia una tribuna ó balcón, 
sostenido en columnas, llamado mahfil ó dikke, con dos 
atriles á los lados (1). Innumerables lámparas, unas 
de plata pura, otras del bronce fundido de las iglesias 
cristianas, colgaban de las bóvedas. Pródigamente es-
taban difundidos el mármol de diversos colores, el oro 
y los mosaicos por todo el edificio. 

Ni faltaban tampoco figuras esculpidas ó pintadas. 
En dos columnas rojas se veian representaciones ó imá-
genes de la Sagrada Escritura, y de las tradiciones 
mahometanas. En otros puntos estaban figurados los 
siete Durmientes de Efeso y el cuervo de Noé. Esto 
daba claro testimonio de que el Islam no prohibe en 
absoluto la representación de seres vivos, ya que las 
habia en aquella mezquita, por cierto una de las más 
santas del mundo muslímico (2). 

No se puede desconocer que el edificio, así en su 
conjunto como en los pormenores, muestra muchos de-

(1) Todas las grandes mezquitas que yo he visitado en Egip-
to , Argel y Turquía, contienen en el lugar designado un bal-
cón ó tribuna de esta clase, lo cual parece ser esencial al culto 
muslímico. Se puede conjeturar, por lo tanto, que dicho balcón 
no faltaba en la mezquita de Córdoba, aunque los escritos de 
los árabes no hagan de esto mención alguna. 

(2) Lo expuesto se funda en una cuidadosa comparación de 
todos los diversos datos, con frecuencia harto difíciles de con-
ciliar, que sobre la mezquita de Córdoba traen MAKKABI, I, 
358 , 361 , 3 6 7 , e t c . ; N , 1 5 4 ; A L B A Y A N , n , 2 4 4 ; E D B I S I , n , 68. 
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fectos y lleva el sello de un arte poco adelantado. No 
se nota aquí aquella armonía nacida del más alto sen-
timiento de la belleza , 6 iluminada por la divina sere-
nidad del templo griego, que por todos lados manifies-
ta la perfección en la arquitectura; ni se advierte tam-
poco la creación maravillosa de la catedral gótica, le-
vantada sobre colosales pilares do piedra, la cual ar-
rebata la mente hácia los cielos con rapto poderoso, 
porque de todas sus partes transpira una vida arcana, y 
todas concurren á formar como un gran símbolo do la 
fe, propio y adecuado centro de la piedad y de las pro-
fundas meditaciones, lleno de severas imágenes de már-
mol y de flotantes figuras luminosas en las ventanas, 
al través de las cuales se difunde sobre los fieles que 
oran un resplandor místico; algo como un rayo de la 
gloria divina. Pero si bien la mezquita de Córdoba no 
compite en perfección artística ni con el Partenon ni 
con la catedral de Strasburgo, siempre debo ser tenida 
por una de las obras más admirables de las manos del 
hombre; fábrica imponente, asi por BU majestad, mag-
nitud y vigor, como por el brillo con que deslumhra y 
por el espíritu fantástico que la anima, discurriendo 
por su seno cual por las suras del Coran, y ejerciendo 
<in encanto irresistible. Es digno do admiración el que 
con materiales en gran parte extraños, con antiguas co-
lumnas do diversos órdenes y con mosaicos bizantinos, 
se haya erigido el Islam nn santuario que retrata y pa-
tentiza su más propio ó íntimo ser. Asi como los árabes, 
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anhelantes de sombra y de bebida, habian fantaseado su 
paraíso como un lugar de delicias, lleno de frescura y 
de fuentes murmuradoras, así también quisieron hacer 
do este templo de Alá un trasunto do aquel Edén, do-
tándole de cuantos bienes y excelencias ha prometido 
Mahoma á los bienaventurados. Por esto hay en el patio, 
á la sombra de árboles frondosos, sonoras fuentes, se-
mejantes á aquellas en cuya orilla han de reposar los 
elegidos; y por esto el que entra bajo la techumbre del 
santuario siente una impresión parecida á la del que 
penetra en la oscuridad de una selva sagrada : acá y 
acullá rayos de luz que atraviesan el ambiente difunden 
un suave crepúsculo, y luégo vuelve la profunda oscu-
ridad del bosque. Como troncos de árboles se levantan 
las columnas; como las ramas se entrelazan los arcos y 
forman la umbría techumbre, al modo del tooba, árbol 
maravilloso del paraíso, el cual pulula de la misma suer-
te que el sicomoro índico, cada una de cuyas ramas, no 
bien penetra en el suelo, se convierte en un nuevo tron-
co. Adornan ademas los muros, en pintados arabescos 
y caprichosos laberintos, plantas enredaderas, flores y 
frutas, que, trepando por las paredes, serpentean á lo 
largo de la techumbre, y se diría que están pendientes 
sobre las cabezas de los fieles (1). 

(1) Aunque la descripción que hace nuestro autor de la mez-
quita de Córdoba es completa y bella, no puedo resistir á la 
tentación de trasladar aqui otra descripción en verso, hecha 
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Un pueblo, de muy diversas creencias y costumbres, 

ha consagrado ya á su culto este santuario del Islam, 

por o t r o a l e m a n , e l Dr . F a s t e n r a t h , n o m é n o s a p a s i o n a d o d e l a s 
c o s a s d e E s p a ñ a . L a d e s c r i p c i ó n p o é t i c a d e l D r . F a s t e n r a t h , 
s e g ú n y o l a h e t r a d u c i d o , e s c o m o s i g u e : 

A B D E L R A H M A N I Y E L Á N G E L . 

En la quinta de Ruzafa, 
Al umbral del paraíso, 
Duerme el grande Abdelrahman , 
Está de Mervan el hijo. 
El blanco alcon de Coreixi, 
De Beni Abbás fugitivo, 
Halló, 16jos de Damasco, 
Un trono, buscando asilo, 
Y por toda España ora 
Extiende ya su dominio, 
Do mártires son los muertos, 
Los vivientes morabitos. 
Ora su palma contempla 
Solitario y pensativo, 
Y trae la palma á su mente 
Dulces recuerdos queridos. 
Cuando, rasgando las nubes, 
Con puro, insólito brillo, 
Un genio se le aparece 
De luz y gloria vestido. 
Es el ángel Azael, 
Que la rodilla no quiso 
Ante Adam, primer profeta , 
Nunca doblegar altivo; 
Mas, desterrado del cielo , 
De su soberbia en castigo, 
Ante el Emir se postró, 
Y de esta suerte le dijo: 
« No te recuerde la palma 
Tu hermoso suelo nativo : 
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al cual peregrinaban en otro tiempo los muslimes co-
mo á una segunda Caaba. Las puertas de bronce de la 

Al mirar cuánto so eleva, 
Eleva tii los designios. 
Tuyas son ya las coronas 
De perlas y de jacintos 
De todos los reyes godos, 
Desde Ataúlfo á Rodrigo. 
Alá con amor los ojos 
En t i , señor, tiene fijos; 
Su tremenda cimitarra 
El Profeta to ha ceñido. 
Tuya es la tierra audaluza , 
Que abraza el mar con zafiros 
Y corales, quo el sol ama, 
De su belleza cautivo. 
Haz en tierra tan hermosa 
Un soberano prodigio; 
Construj e un templo que sea 
Orato á Dios y de ti digno. 
De Jernsalen la Alacsa 
Caiga por 61 en olvido, 
Y su Mihrab primoroso 
Custodie de Othman el libro. 
Por él se eclipse la Caaba 
Y adoren á Dios rendidos 
En Córdoba, y no en la Meca, 
Millares de peregrinos. 
Guíelos tu clara estrella, 
Vengan de Persia y Egipto, 
Limoneros les den sombra, 
Baño tus fuentes y rio. 
Y de la luz del Profeta , 
Como victorioso signo, 
Haz que tu Aljama so eleve 
Sobre la iglesia de Cristo. 
De la romana grandeza 
Ceda Itálica el prestigio; 
Ceda columnas do jaspo 
Y capiteles corintios. 
Por once puertas los fieles, 
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catedral de Santiago, conservadas ántes como trofeo 
en la mezquita y ¡que fueron traidas hasta Córdoba en 

Entren A cumplir el rito, 
Y abran á onco largas naves 
Las onco puertas camino. 
Treinta y tres naves las once 
Crucen, y en un laberinto 
De mil columnas divague 
El pensamiento perdido. 
Las mil columnas deslumhren 
Cual los acerados filos 
De las mil mejores lanzas 
De tus zenetes lucidos. 
La herradura del Borac 
Que alzó al Profeta al Empireo, 
Enlazando las columnas 
Trabe y una el edificio. 
Semejen los leves arco3 
A los ondulantes rizos 
Que hacen, si los mueve el viento, 
Tus estandartes invictos. 
Y un arco en otro se eleve, 
En color y adornos rico, 
Como el iris que el sol crea 
Y corta en iris distintos. 
Para precaver de infieles 
Un ataque repentino, 
Muros almenados cerquen 
La Aljama como un castillo. 
Yo ii las peris y á las hadas 
l i e do llamar en tu auxilio 
Para que prodiguen flores 
De sus pensiles divinos, 
Las cuales A los mosaicos 
Y alicatados prolijos 
y á la cúpula gallarda 
Del Mihrab presten su brillo. 

Las limpias fuentes del patio 
Y los naranjos floridos 
A los ruiseñores llamen 
A dar melodiosos trinos; 

i 
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hombros de los cristianos, volvieron á su antiguo lu-
gar por mandato del rey San Fernando, llevadas á 
hombros de los esclavos muslimes. Sólo rara vez, y co-
mo un extranjero extraviado, penetra hoy un muslim 

Y llene un mar de esplendores 
El misterioso recinto 
Y en armonías y aromas 
Se impregne su ambiente tibio. 
Sris, pues, noble Abdelrahman , 
Realiza tanto prodigio, 
Recobra la antigua fuerza 
Y los juveniles bríos. 
Tu gloria por este templo 
Vivirá en todos los siglos, 
Te premiarán las hurieá 
Eternas con su cariño. » 
Así dijo ; y sin tardauza 

cumplía lo que dijo. 
Llenan á Córdoba toda 
De animación y bullicio 
Los alarifes y obreros, 
En gran número reunidos, 
Y el templo con rapidez 
Ya se levanta magnífico. 
Con blanca y poblada barba 
Y con turbante blanquísimo, 
Una hora cada dia, 
Como el peon más activo, 
Un anciano venerable, 
Trabaja en el edificio. 
Ounndo la implacable muerte 
Cortó de su vida el hilo, 
El templo maravilloso 

Casi estaba concluido, 
Y perdonado Azael, 
En busca del emir vino, 
Y juntos pasaron ambos 
El umbral del paraíso. 

(If. del T.) 
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en aquel recinto, bajo cuyas bóvedas tan á menudo 
oraron sus padres; y si este tnuslim hubiera visto la 
mezquita en su prístino estado, apénas la reconocería. 
Desfigurada y despojada d e s ú s adornos, sólo débilmen-
te deja conjeturar ahora lo que en el principio era. E l 
cornisamento está afeado por bóvedas que no se avie-
nen con el est i lo del todo; y los preciosos mosaicos del 
pavimento se han trocado en rudos ladri l los , que en 
parte elevan el piso, y cubren los basamentos de las co-
lumnas ; y por último, el coro, edificado en el centro de 
la mezqui ta , interrumpe la extens ion de las largas na -
ves. Sólo en la hora del crepúsculo, cuando las sombras 
se ext ienden sobre los sitios más ruinosos y ocultan la 
obra de la destrucción , logra la fantasía reedificar el m a -
ravilloso edificio en su pompa primera y llenarle con la 
vida que ántes le animaba. Entónces se le ve en las no-
ches del Ramadhan, cuando las luces de millares de can-
delabros y de lámparas , semejantes á un s istema solar, 
i luminaban las interminables calles de columnas , y el 
resplandor, reflejándose y quebrándose en las columnas, 
arcos y muros , formaba un encantado juego de colores 
y des te l los , haciendo fulgurar los mosaicos de vidrio 
y el lápiz lazu l i , como otras tantas piedras preciosas. 
Y a nos imaginamos el templo en el Viérnes Santo (1 ) . 

(1) No se consideren estas descripciones como una vana fan-
tasía. Quien no tiene nocion alguna del culto de los mahome-
tanos sólo puede entender á medias la arquitectura y la dispo-
sición de las mezquitas. 
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Á uno y otro laclo del almimbar ondean sendos es-
tandartes , como signos de que el Islam ba triunfado 
del Judaismo y del Cristianismo, y el Coran ha vencido 
al Antiguo y al Nuevo Testamento. Los almuédanos 
suben á la galería del alto alminar y entonan el selam 
ó salutación al Profeta. Entónces se llenan las naves de 
la mezquita de creyentes, los cuales, con vestiduras 
blancas y festivo continente, acuden á la oracion. Á 
poco rato, sólo descubren los ojos personas arrodilla-
das por toda la extension del edificio. Por el camino 
oculto, que une el templo con el alcázar, sale el Califa 
y va á sentarse á su elevado lugar. U n lector del Co-
ran recita una Sura en el atril que está en la tribuna. 
La voz del muecin resuena nuevamente y excita á las 
plegarias del mediodía. Todos los fieles se alzan y mur-
muran sus rezos, haciendo reverencias. U n servidor de 
la mezquita, ó murakki, abre las puertas del a l m i m b a r 

y empuña una espada, con la cual, volviéndose hácia 
la Meca, induce y amonesta á que se alabe á Mahoma, 
miéntras que ya desde la tribuna ó mahfil le c e l e b r a n 

cantando los mubaliges. Luégo sube el predicador 6 ja-
tib al almimbar, tomando de mano del murakki la espa-
da, que recuerda y simboliza la sujeción de España al 
poder del Islam y la difusión de éste por fuerza de ar-
mas. Es el dia en que debe proclamarse el JDjihad ó la 
guerra santa, el llamamiento de todos los hombres ca-
paces de ir á la guerra, para que salgan al campo en 
contra de los cristianos. Con devocion silenciosa esou-
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cha la multitud el discurso q u e , entretejido casi todo 
de textos del Coran, empieza de esta manera : « Ala-
bado sea A l á , que ha ensalzado la gloria del Islam, 
gracias á la espada del campeón de la f e , y que en su 
santo libro ha prometido al creyente auxilio y victoria. 
Alá difunde sus beneficios sobre los mundos. Si no im-
pulsára á los hombres á ir en armas contra los hom-
bres , la tierra so perdería. Alá ha ordenado combatir 
contra los pueblos hasta que conozcan que no hay más 
que un Dios. La llama de la guerra no se extinguirá 
hasta la fin del mundo. La bendición divina caerá sobre 
las crines del corcel guerrero hasta el dia del juicio. 
¡ Completamente armados, ó armados á la l igera, al-
zaos , marchad! i Oh creyentes! ¿qué será de vosotros 
s i , cuando se os llama á la pelea, permaneceis con el 
rostro inclinado hácia el suelo ? ¿ Preferiréis la vida de 
este mundo á la vida futura ? Creedme, las puertas del 
paraíso están á la sombra de las espadas. El que muc-
re en la lid por la causa de D i o s , lava todas las man-
chas de sus pecados con la sangre que derrama. Su 
cuerpo no será lavado como otros cadáveres, porque 
sus heridas olerán como el almizcle, el dia del juicio. 
Cuando llamen despues los guerreros á las puertas del 
paraíso , una voz exclamará desde dentro : « ¿ Dónde 
está la cuenta de vuestra vida?» Y ellos responderán: 
« ¿ N o hemos blandido la espada en la lid por la causa 
do Dios ? » Las puertas eternas se abrirán entónces y 

los guerreros entrarán cuarenta años ántes que los 
4 . 
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otros. Sus, pues, creyentes; abandonad mujeres, hi-
jos , hermanos y bienes, y salid á la guerra santa! ¡Y 
tú, oh Dios , Señor del mundo presente y del venidero, 
combate por los ejércitos de los que reconocen tu uni-
dad! ¡Aterra á los incrédulos, á los idólatras, á los 
enemigos de tu santa fe! ¡ Oh Dios , derriba sus estan-
dartes , y entrégalos, con cuanto poseen, como botin, 
á los muslimes! » El jatib, apénas terminaba su pláti-
ca , exclamaba, dirigiéndose á la congregación : « ¡ Pe-
did á Dios! », y oraba en silencio. Todos los fieles, con 
la frente tocando en el suelo, seguían su ejemplo. Los 
mubaliges cantaban : « ¡ Amén ! ¡ Amén! ¡ Oh Señor de 
todos los seres ! » Ardiente como el calor que precede 
á la tempestad que va á desencadenarse, el entusiasmo 
de la multitud, contenido en un silencio maravilloso, 
rompía luégo en sordos murmullos, los cuales, alzán-
dose como las olas y desbordándose por todo el templo, 
hacían resonar al fin las calles de columnas, las capillas 
y las bóvedas, con el eco de mil voces que gritaban: 
« ¡ No hay más Dios que Alá !)) 

Antes de que abandonemos la más famosa obra de 
arquitectura que por mano de los árabes se ha llevado 
á cabo en España, conviene tocar dos puntos muy im-
portantes de la historia de dicho arte. Así como los 
materiales de esta mezquita fueron tomados en parte 
de antiguos edificios, y las columnas do orden corintio 
sirvieron para sustentar la techumbre del templo de 
Alá, así también tomaron los árabes algo, en su modo 
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de construir, de la arquitectura de los romanos, si bien 
trasformándolo todo, según estilo propio de ellos. Como 
lo primitivamente arábigo y tan original que da á todo 
lo restante un carácter distintivo, debe notarse en pri-
mer lugar la posicion de las columnas en forma de cua-
dro y de cruz, de suerte que se ven en líneas oblicuas 
y más espesas que lo están en realidad, y asimismo el 
enlace de las columnas por dobles arcos y la forma pe-
culiar que en los arcos predomina. Esta peculiaridad 
consiste en parte en que los arcos están picados ó re-
cordados en una serie de semicírculos, y en parte en 
que tienen la forma de herradura, de manera que en 
sus extrenlos inferiores se acercan de nuevo y propen-
den á formar el círculo. Por lo que toca á los adornos, 
principalmente en los tan pródigamente esparcidos en 
toda la parte edificada por Haken I I , no es difícil de 
reconocer un origen bizantino. La fesifisa, esto es , el 
mosaico, labrado con piedrecillas y pedazos de vidrio 
del mihrab, es enteramente obra gr iega , como se halla 
en las iglesias de Ravena, y áun se dice explícitamente 
que la fesifisa que hemos citado fué un regalo del E m -
perador de Constantinopla (1) . Por lo demás, este 
adorno de mosaico hubo de acomodarse singularmente 
al gusto de los árabes; y, despues de haberle empleado 
en la mezquita de Damasco y en otras de sus más an-
tiguas casas de Dios , extendióse su uso á objetos muy 

( 1 ) AL, B A Y A N , I I , 2 5 3 , — E D B I S I , I I , CO. 
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dist intos , hasta l legar á hacer con él pavimentos (1). 
En Andalucía hubo fábricas de fesifisa (2) , y el arte de 
representar en ella l azos , grecas , flores y plantas tre-
padoras , l legó allí á su más alta perfección. Propio por 
completo de los árabes es el uso de la escritura como 
ornamentación, poniendo á lo largo de las paredes sen-
tencias del Coran, proverbios y poesías en letras de 
oro sobro un fondo de color v ivo , azul por lo común. 
E n los tiempos más antiguos se servían para esto de 
las severas letras cúficas; pero más tarde se usó tam-
bién la escritura cursiva, entretejiéndola á menudo con 
arabescos, y extendiéndola por paredes , arcos, venta-
nas y columnas, á guisa de guirnalda. 

No es éste el lugar de entrar en pormenores técnicos 
sobre el modo de edificar de los árabes, que Ibn Jal-
dun tan cuidadosamente ha especificado (3 ) . Basta ha-
cer notar que ya se servían de pedernal y otras piedras 
trituradas y mezcladas en un mortero, como material 
para los muros , ya de una composicion, hecha princi-
palmente de tierra y cal , que formaba una argamasa 
de extraordinaria resistencia (4) . E l primer material 
se empleaba generalmente en las fortalezas y tem-

( 1 ) MAKRISI , Histoire des Sultans Mamlouks, II, 1, pág. 272. 
( 2 ) M A K K A R I , I , 124. 
(3) IBN JALDUN, Prolegomena, II, 317. 
(4) El autor pone en este lugar, entre paréntesis, la palabra 

española tapia, entendiéndose por tapias pedazos de tierra y 
cal mezclados, endurecidos y secados al sol en una horma ó 
molde — (iV. del T.) 
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píos; el segundo en los palacios y demás viviendas ( 1 ) . 
Fuera de la mezqui ta , que , como monumento de una 

edad remota, áun subsiste en la nuestra , son pocos los 
edificios arábigos do Córdoba y sus cercanías que el 
tiempo y las guerras destructoras lian perdonado. Do 
palacio de los califas ( A l Kassr en lengua arábiga, de 
donde alcázar en español) sólo so lia conservado una 
masa informe, no lejos del Guadalquivir y al oeste de 
la mezquita. Era éste el antiguo palacio de los reyes 
godos. E leg ido por los Omiadas para su residencia, fué 
agrandado con nuevas construcciones y jardines , ador-
nado lujosamente , y sin duda alguna trasformado en su 
interior según lo requerían las costumbres de sus nue-
vos moradores. Más que como un todo dotado de cierta 
unidad, debe considerarse como un conjunto do edifi-
c ios , patios y jardines , cada una de cuyas partes , se-
gún liabian sido edificadas por diversos cal i fas , tenían 
también diversos nombres , l lamándose , por ejemplo, 
el palacio del Jardín, el palacio del Favor i to , el de la 
Corona, el de la A l e g r í a , etc., etc. (2 ) . Eran princi -
palmente ensalzados los juegos de aguas del palacio. 
Traídas por medio de un acueducto desde la montaña, 

( 1 ) I B N J A L D U N , Prolegomena, n , 320. 
(2) Todos estos edificios debían estar situados donde boy es-

tán el palacio episcopal y el colegio de San Pelagio, y donde 
estuvo en otro tiempo la Inquisición. Aun se ven allí unos lin-
dos jardines en el gusto morisco, con surtidores y albereas, y 
un huerto de alguna extension, que llega hasta la orilla mis-
ma del rio.—(iV. del T.) 



— 46 — 
corrían las aguas en todos los pat ios , cayendo en es-
tanques, pilones y tazas de mármol griego, y manando 
de estatuas ó figuras de oro, de plata y de bronce. Muy 
de lamentar es que el abad Juan de Gorz , que tuvo 
ocasion, como embajador de Otón el Grande en la córte 
de Abdurrahman I I I , de ver de cerca las maravillas de 
Córdoba, no haya puesto en su historia de la embajada 
ninguna noticia sobro estas cosas. De l alcázar, donde 
parece que tuvo lugar la audiencia que le dió el Califa, 
sólo cuenta que ya desde el patio exterior encontró ex-
tendidas las más costosas alfombras, y que el salon se-
parado, donde el Califa con las piernas cruzadas estaba 
en un lecho de reposo, estaba cubierto, así el pavimen-
to como las paredes , de preciosísimos tapices (1 ) . 

Casi todos los soberanos Omiadas procuraban dar 
lustre á su reinado por medio de brillantes monumen-
tos de arquitectura; pero quien más edificó entre todos 
fué Abdurrahman I I I , bajo cuyo dominio floreció con 
mayor prosperidad que nunca el imperio andaluz. En 
unos versos , que se conservan aún, el mismo Califa ex-
pone de qué modo consideraba él sus numerosas em-
presas de esta clase : 

El rey que busca la gloria, 
Monumentos edifica 
Que hasta despues de su muerte 
Dan de su poder noticia. 

(1) Vita Johannis Gorziensis, cap. c x x x v i , in Pertz; Monu-
ment a. T. iv. 
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Mil y mil reyes pasaron 

Ignorándose su vida , 
Y yertas) inquebrantables, 
Áun las Pirámides miras. 

Sobre su sólida base 
Un gran edificio afirma 
Que su grande fundador 
Grandes ideas tenía (1). 

Como la más notable de todas las obras de arquitec-
tura l levadas á cabo por Abdurrahman I I I , y también 
como la más bella, es encomiada Medina A z - Z a h r a , ó 
dígase la ciudad floreciente, que se parecía cerca de 
Córdoba. Cuando se leen las elocuentes descripciones 
do las maravillas de dicha c iudad, y s ingularmente de 
la quinta-palacio que en ella habia , se cree uno tras-
portado al reino de los ensueños por la extravagante 
fantasía de un poeta. La ocasion de que todo aquello 
se edificase , fué como sigue. U n a esclava favorita de 
Abdurrahman dejó á su muerte una gran fortuna, y el 
Rey mandó que se empleára en el rescate de musl imes 
cautivos. E n consecuencia, se buscaron cautivos en las 
tierras de los francos, pero ninguno se halló. E l Rey 
dió gracias á A l á por esta not ic ia , y entónces su favori-
ta Az-Zahra, á quien él amaba extraordinariamente, le 
propuso edificar con aquella suma una ciudad que l leva-
se su nombre. E n el año de 936 hizo el Califa echar los 
c imientos , á la falda del monte Alarus , la Novia, unas 

(L) M A K K A R I , I , 3 7 8 . 
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tres millas al norte do Córdoba. Durante veinte y cin-
co años so empicaron en la construcción diez mil obre-
ros y mil quinientas acémilas. El mismo Califa inspec-
cionaba la hábil y artística ejecución do las obras. So-
bre la gran puerta se colocó la estatua de su querida 
Az-Zahra (1) . La ciudad, extendiéndose por grados 
en la ladera do una montaña, estaba dividida en tres 
partes. En la parte inferior habia un huerto, rico en 
los más hermosos árboles frutales, donde en grandes 
jaulas y en sitios cercados de verjas habia pájaros y 
raros cuadrúpedos; la parte del medio estaba destina-
da á las habitaciones de los empleados de palacio, y 
en la parte superior, desde donde se gozaba una es-
pléndida vista de los jardines, se ostentaba el alcázar 
de los califas (2) . Ibn Basjkuval califica este alcázar 
de uno do los edificios más famosos, brillantes y gran-
des que han sido jamas edificados por manos huma-
nas ( 3 ) ; y otro escritor arábigo dice que el alcázar de 
Az-Zahra es de tal esplendor y magnificencia, que, 
despues de terminado, unánimemente declaraban cuan-
tos le veían que desde la difusión del Islam por el 
mundo no so habia construido fábrica igual en ningu-
na parto. Los viajeros de las más diversas y apartadas 
regiones, cuando visitaban el palacio, concordaban to-
dos en afirmar quo nunca habian visto ni oido cosa sc-

(1) MAKKARI, I , 344. 
(2) WEYERS, Loci de Ibn Zeiduno, 78. 
(3) IBN CALIKAN, en la Vida de Al Motamid. 
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mojante , y que ni siquiera habían podido presentir ni 
soñar la existencia do tamaña grandeza. La solidez y 
el órden artístico del edificio, la suntuosidad de sus 
adornos de mármol y oro , sus lagos artificiales, estan-
ques y fuentes , sus estatuas y demás labores de escul-
tura , todo so adelantaba á cuanto puede crear la fanta-
sía. En lo más alto del palacio habia una azotea que 
daba al jardín, encomiada como una de las maravillas 
del mundo, y en el centro de la azotea se alza'ba un 
gran salon dorado, cubierto de una cúpula (1) . Habia, 
ademas, otro salon , llamado el del Califato, que s o -
bresalía entre todos por su exorbitante riqueza. Su te -
cho era de oro y de bruñidos mármoles de colores va-
rios ; las paredes eran del mismo material. En medio 
del salon estaba colocada una gruesa perla, que Leon, 
emperador de Constantinopla, habia regalado al Califa. 
All í se hallaba, un poco más distante, un estanque 
lleno de azoguo, y á un lado y otro ocho puertas en 
arcos, hechas de marfil y de ébano, cubiertas de joyas, 
y descansando sobre pilares de mármol de colores y de 
limpio cristal. Siempre quo el sol penetraba por estas 
puertas y vertía sus rayos sobre el techo y las paredes 
del salon, el resplandor cegaba la vista; y si el azogue 
se ponia en movimiento , causaba vértigos (2) . Según 
Ibn Hayan, ni en los tiempos del paganismo, ni nunca 
despues, se habia edificado nada comparable á este sa-

( 1 ) M A K K A B I , I , 372 . 
( 2 ) M A K K A R I , I , 34G. 
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Ion. Casi tan famosas eran, en la parte oriental del pa-
lacio, la sala de Almunia y la alcoba del Califa. Allí se 
hallaba una taza ó pila para una fuente , adornada con 
figuras humanas de piedra verde, la cual era de un va-
lor imponderable, y , según unos , habia sido traída de 
Siria, y, según otros, de Constantinopla. Sobre esta 
pila habia Abdurrahman hecho erigir doce estatuas de 
oro, las cuales, fabricadas por artífices cordobeses, re-
presentaban un león, una gacela , un cocodrilo, un 
águila, un elefante, una serpiente, una paloma, un hal-
cón, un pavo real , un g a l l o , una gall ina y un buitre. 
Todos estos animales eran de oro , como ya hemos 
dicho; estaban adornados con ricas incrustaciones de 
piedras preciosas, y vertían agua por las fauces (1> 
La longitud del alcázar de Es te á Oeste era de dos mil 
setecientas toesas, y de mil y quinientas su anchura de 
Norte á Sur (2) . E l número de las puertas pasaba de mil 
y quinientas, y todas ellas estaban guarnecidas con hier-

( 1 ) MAKKARI , I , 374 . 
( 2 ) Es harto difícil de explicar cómo toda e s t a magnificencia 

ha desaparecido casi por completo. El erudito D. Luis María 
Ramirez y de las Casas-Deza, en su Indicador cordobés, sólo á 
medias lo explica, afirmando que, á principios del siglo XV, 
cuando los monjes de San Jerónimo fundaron allí cerca su in-
signe monasterio, le labraron desde sus cimientos con estas 
ruinas. «Al presente, añade, sólo se descubren los fundamen-
tos de la obra y pedazos en abundancia de los arabescos que 
adornaban los muros, y otros fragmentos y utensilios; pero, 
cómo ha desaparecido el gran número de preciosas columnas, 
es cosa que no podemos a d i v i n a r . » — ^ , del T.) 
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ro ó con cobre dorados. Las columnas, de las cuales se 
contaban cuatro mil y trescientas en el palacio, unas 
babian venido de Africa, otras del país de los francos, 
otras babian salido de las canteras de Andalucía, y 
otras, por último, eran regalo del Emperador de Gre-
cia. El mármol jaspeado de varios colores vino de Ra-
jah, ó provincia de Málaga, el blanco de otros puntos, 
el color de rosa y el verde de la iglesia de Isfakus , en 
África (1) . Á fin de ponderar la magnificencia y des-
medida suntuosidad del palacio y de los jardines que 
le rodeaban, mencionan los escritores árabes el precio 
de cada uno de los materiales y lo que costó el traerlos 
de todas las regiones del mundo. Para la manutención 
de los peces que vivían en los artísticos estanques se 
gastaban diariamente ocho mil bodigos ó panecillos. El 
número de los criados en el alcázar llegaba á trece mil 
setecientos cincuenta, y ademas tres mil setecientos 
cincuenta esclavos, que eran la guardia del Califa. /El 
harem contenia seis mil trescientas mujeres (2) . 

La gallarda A z - Z a h r a , concluido ya el maravilloso 
edificio, del cual podia considerarse como fundadora, 
dijo al Califa, mirando cierto dia desde su estancia de 
Córdoba la blanca y refulgente ciudad nueva, edificada 
en medio de un monte sombrío: «Señor , ¿no ves la 
gentil y amable doncella que descansa en el seno de un 

( 1 ) A L B A T A N , n , 2 4 7 . — M A K K A R I , I , 372 . 
( 2 ) MAKKARI , 373. 
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negro?» Abdurrahman ordenó al punto que allanasen 
el monte , pero uno de la comitiva exclamó: « j Por los 
santos cielos, oh Principo de los creyentes, no pienses 
siquiera en semejante propósito; pues sólo de oirlo, se 
estremece cualquiera! Aunque todos los hombres del 
mundo se aunasen para ello, no lograrían demoler esc 
monte, por más que excaváran y mináran ! ¡ Eso puede 
hacerlo sólo el mismo quo le crió! » Entónces se limitó 
el Califa á desmontar el terreno y á plantar en el monte 
higueras y almendros, lo cual hubo de proporcionar 
desde la ciudad, colocada en la llanura, una vista in-
comparablemente hermosa, sobre todo en la época del 
florecimiento, cuando los capullos se abren (1). 

Por la realización de este paraíso encantado, y por 
el buen éxito que coronó casi todas sus empresas du-
rante un reinado de cincuenta años, fué Abdurrahman 
ensalzado como el más dichoso de los mortales; mas, 
á pesar de todo, se halló, despues de su muerte, un 
escrito de su puño, donde declaraba que él , entre todos 
los soberanos de su tiempo el más poderoso, brillante 
y querido, durante una tan larga vida sólo habia dis-
frutado catorce dias de un contento no turbado. «¡Ala-
bado sea , añade aquí su biógrafo, Aquel cuyo señorío 
eternamente dura! » (2) . 

La hechicera Medina Az-Zahra no fué sólo un mo-

i l ) M A K K A R I , 344 . 
( 2 ) MAKKARI , 344. 
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numento de la grandeza Omiada y del esplendor pas-
moso del califato de Occidente , sino un ejemplo tam-
bién de lo efímero y caduco de todas las cosas terrena-
les. Setenta y cuatro años despues de colocada la prime-
ra piedra de sus c imientos , Medina A z - Z a h r a fué de -
vastada por salvajes hordas berberiscas, entregada á las 
llamas y reducida en su mayor parte á un monton de 
escombros. 

Á las ruinas do Medina A z - Z a h r a ha compuesto un 

árabe los s iguientes versos : 

La ciudad que ántes brillaba 
Por su lujo y sus delicias, 
Ya con muros derribados, 
Y ya desierta se mira. 
Alzan las aves en torno 
Melaucólica armonía, 
Y ora enmudecen cansadas, 
Ora de nuevo principian. 
Á la que más se lamenta, 
Y del corazon envia 
Quejas á mi corazon, 
Abriendo profunda herida, 
Le pregunto : <( ¿ Qué te apena ?» 
Y me responde : « La impía 
Fuga del tiempo que nunca 
Vuelve, y matando camina» (1). 

Á u n ex i s t ían , con todo , en la segunda mitad del s i -
g lo x i , algunas partes de este palacio (2 ) . A l presente 

( 1 ) MAICKARI , i , 344 . 
(2) Loci de Abbadidis, cd. DOZY, I , 104. 

5. 
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toda aquella fábrica maravillosa ba desaparecido como 
un ensueño (1) . Sólo algunos montones de escombros, á 
cosa de una legua al Norte de Córdoba, en la pendien-
te de la sierra, en un sitio que llaman Córdoba la Vie-
ja, indican el lugar que Medina Az-Zahra ocupó un 
dia. Recientemente se «han encontrado allí fragmentos 
de mármol y pedazos de mosaico y de fesijisa, pero las 

(1) Es curiosa la descripción que, en el primer tercio del si-
glo xv i i , hace de las ruinas de Medina Az-Zahra el cordobés 
Pedro Diaz de Ribas: «Tiene, dice, la forma cuadrángula, que 
llaman los geómetras figura altera parte mayor, extiéndese á 
lo largo de Oriente á Poniente, y por la frente de Mediodía á 
Septentrión. Ocupa parte de lo llano en el remate de la sierra, 
y vase luégo entrando por lo alto, tomando parte de algunos 
cerros y collados, y aquí está lo fuerte y enriscado del Casti-
llo, donde se ve una gran plaza, situada en igual distancia de 
ambas partes, oriental y occidental, y en medio de ella se 
descubren señales de un gran acueducto. Tiene á los lados 
otras dos plazas menores y más ba jas ; luégo, por ambas par-
tes, van cruzando muchos destrozos de muros, de modo que be 
suspende y confunde la vista; sólo entendemos que son ruinas 
de murallas y torres. Á toda esta fortaleza ciñe por arriba el 
muro de la cerca, que corre derecho de Oriente á P o n i e n t e , 

junto al cual se ven señales de un foso, y luégo sale de la cer-
ca, al lado de la plaza principal, otra muralla, que se e x t i e n d e 

ocupando parte de un cerro vecino, y vuelve á cerrar aquel si-
tio. Así verémos que toda la fortificación se halla en lo áspero 
y montuoso, ocupando el rodeo de la cerca, como hemos dicho, 
parte del monte y parte de lo llano, y por lo bajo, lo más que 
se descubre es campo raso, sin muestras ningunas de edificio; 
sólo se halla algún pedazo de poblacion á la ¡ arte o c c i d e n t a l , 

y una calle ancha empedrada con sillería, que, c o m e n z a n d o 

de la plaza principal, corre derecha al lado de Mediodía, y sa-
liendo de la cerca, fenece despues en un cerrillo, donde se ven 
ruinas de una gran torre y de cisternas.» — (iV. del T.) 
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empezadas excavaciones no han continuado , por des -
gracia. 

Más corta fué aún la duración de la ciudad de Zahi -
r a , que el poderoso Almansur, gobernador del reino, 
edificó al oriente de Córdoba, á orilla del Guadalqui-
vir (1 ) , y adornó con un gran palacio, con deleitosos jar-
dines y maravillosos juegos de aguas. A una de aque-
llas fuentes compuso el poeta Said lo s iguiente : 

¡ Oh Príncipe del Yemen, cuya gloria 
Tanto triunfo alimenta; 
Cuyos claros blasones la victoria 
Sin cesar acrecienta! 

Tü , que infundes terror en el combate 
Al idólatra fiero, 
Cuando de lanzas mil siega y abate 
La espesa miés tu acero! 

Mira en taza de mármol esa fuente 
Que brota y que murmura, 
Circundando su seno transparente 
Con zona de verdura. 

Como tú entre enemigos sobresales, 
¡Oh señor poderoso! 
Se alza sobre sus líquidos cristales 
Un pabellón airoso (2). 

Y cual lanzando flechas á porfía, 
Armígero escuadrón, 
El agua bulle y salta, y se diria 
Que ataca el pabellón. 

( 1 ) DOZY, Histoire, I I I , 179. 
(2) El pabellón se llamaba Az-Zahi, el hermoso ó brillante, 

nombre que llevó también una quinta de Al-Motamid en Sevi-
lla. También en las quintas sicilianas de Al-Aziza y Favara ha-
bia pabellones por el estilo sobre el agua. 
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Plácida sombra sobre el agua pura 

Da la espesa enramada, 
Y es de esmeralda y plata la verdura 
Y la fruta dorada. 

Fuente, bosque y jardín del paraíso 
Las maravillas son; 
Del onda mansa el murmurar sumiso 
Convida á la oracion. 

Genio será, por mucho que se esmere, 
En la futura edad, 
Quien como el tuyo otro jardín hiciere 
Y amena soledad (1). 

En cierta ocasion, según se cuenta, estaba Alman-
sur sentado en medio de sus jardines do Az-Zal i ira , res-
pirando el aroma de las flores que le cercaban y oyendo 
el canto de los pájaros. Tendia la vista con gran com-
placencia sobro los mil encantos y el lujo de aquellas 
maravillas que él mismo habia creado, cuando de pron-
to so llenaron sus ojos de lágr imas , y exclamó : «¡Ay 
de t í , Zahira mía! Si al ménos supiese yo por manos 
de qué traidor has de ser devastada » U n o de los fa-
miliares del Príncipe le preguntó la causa de aquel pre-
sentimiento y trató de desvanecer aquellas tristes ideas; 
pero Almansur repl icó: « Por cierto que vosotros ha-
bréis de ver cumplido mi vaticinio. Para mí es como si 
viera ya la gala de Zahira derribada por tierra, hasta 
su rastro borrado, caídos y destrozados sus edificios, 
saqueados sus tesoros y sus patios asolados por el fuego 
de la devastación.» N o mucho despues de haber pro-

( 1 ) A L BAY A N , II, 297 . 
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nunciado estas palabras murió Almansur, y el cum-
plimiento de la profecía s iguió pronto á su muerte. Z a -
bira fué entrada á sangre y fuego por una cuadrilla de 
rebeldes , que la transformaron en un monton de rui-
nas (1) . 

Otra residencia de Almansur, la quinta del Emir ó 
la A l m u n i a , ba sido celebrada singularmente por los 
poetas á causa del encanto de sus jardines ( 2 ) . Amru 
Ben A b il Habab improvisó estos versos cuando entró 
en dicha quinta á visitar á Almansur : 

En tus jardines y arboleda umbría, 
Rica en fuentes sonoras, 

( 1 ) M A K K A R I , I , 387 . 
(2) No sabemos si es Az-Zahira ó Almunia el palacio, jar-

din y mezquita particular ó capilla de que liabla Ramirez y 
de las Casas-Deza en su Indicador cordobés: «En la calle lla-
mada vulgarmente del rey Almanzor, y manzana donde se ha-
lla el hospital del Cardenal, tuvo'su palacio y jardín , que hoy 
es un huerto, el famoso Mohamad Almanzor, wacir ó minis-
tro de Hixen II ; y su mezquita particular es hoy la capilla del 
hospital , que ántes de estar agregada á éste, era una ermita 
dedicada á San Bartolomé. Esta mezquita fué reparada en el 
siglo x i v ó x v , alterando el techo y construyéndole al estilo 
gótico, y en lo demás está bien conservada; pero los repetidos 
encalos han borrado hasta cierto punto los arabescos que deco-
raban sus muros y las inscripciones que tenía al rededor, ya 
ilegibles por esta causa. Una de ellas, que pudo leer y tradu-
jo el embajador de Marruecos Sidi-Hamet-el-Gazel, que pasó 
por esta ciudad en 1766, dice as í : En el nombre de Dios Todo-
poderoso , labraron esta mezquita para su adoracion y de su 
profeta Mahomad, el wacir Mahomad Almanzor y su mujer 
Fa t ima , en la egira 366 (año 976). Alabado sea Dios.» — N. 
del T.) 



— 58 — 
Dejándonos con calma y alegría, 
Yan pasando las horas. 

Cuando la tempestad brama por fue ra , 
Sólo el céfiro leve 
Dentro de esta morada placentera 
Hojas y flores mueve. 

Contémplalas el sol enamorado, 
Y su luz posa en ellas : 
Parece el cielo aquí más azulado 
Y más lleno de estrellas (1). 

Said celebró la m i s m a quinta en es tos versos : 

Como serpiente el arroyo 
En t re flores se desliza, 
Y á Dios ensalzan las aves 
Con sus dulces melodías. 
Mil enramadas frondosas 
Mansamente el aura agi ta , 
Como si por ser t an bellas 
Se irguiesen envanecidas. 
Contempla , amante , el narciso, 
Las anémonas a l t ivas , 
Y aromas esparce el viento 
<3ue en bosque de mir tos gira. 
Goza en paz , señor i lustre , 
Goza en paz t an ta delicia, 
Y el cielo, porque la goces, 
Dilate tu noble vida (2). 

También en los alrededores de Va lenc ia pose ía A l -
mansur un palacio rodeado de preciosos jardines . Un 

( 1 ) A L B A T A N , I I , 2 9 7 . 
(2) MAKKARI, I , 484.—Un verso que se deja sin traducir 

contiene la extraña imágen, aunque muy frecuente en los poe-
tas árabes, de que el ja rd ín sonríe y muestra los blancos dien-
tes como una bella dama. 
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escritor árabe que más tarde le v i s i tó , cuando y a estaba 
en gran decadencia, dice de él en est i lo florido : « Cier-
to dia recibí un convi te en la A l m u n i a de A lmansur , 
en Va lenc ia , la cual es de la m á s perfecta hermosura, 
y en cuyos encantos los v ientos del N o r t e y del Orien-
te se embriagan , aunque el edificio es tá medio arrui-
nado, y el infortunio hace t i empo h a violentado las 
puertas y ha entrado en aquella v iv ienda deleitosa. 
Cuando yo penetré en ella acababa el alba de reves-
tirla con sus ve los de l u z , y la bel leza ponia en el la 
su poder todo. Habia en el centro una sa la cuyas puer-
tas doradas daban al j ard ín , donde se veia un arroyo 
como una espada desmida, que iba serpenteando, y en 
cuyas frescas márgenes habia muchos árboles p lanta-
dos. La sala resplandecía como una novia que es con-
ducida á su esposo , y en su alabanza uno de las mejo-
res poetas de V a l e n c i a , hal lándose allí con a lgunos v i -
sires , hizo los siguientes- versos : 

¡Hola! Escanciadme vino 
Miéntras que los jardines 
Se coronan de perlas 
Y de flores se visten. 
En esta sala hermosa 
Que en resplandor compite 
Con el sereno cielo, 
Rico vino servidme. 
En él los lindos ojos 
De mi dueño se fijen, 
Y cual rayo de luna 
Suaves le i luminen. 
El sol, que va naciendo, 
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En el aire deslíe 
Oro, púrpura y nácar , 
Porque las flores bri l len; 
Y quebrando sus rayos 
E n el rocío, finge 
Sobre la verde yerba 
Diamantes y rubíes. 
Cual la que muestra el ciclo 
En noches apacibles, 
Fúlgida y blanca senda 
El arroyo describe; 
Y al borde del arroyo, 
E n años juveniles 
Mancebos como estrellas 
Alegran el convite. 

» E n e s t a sala hal ló una m u l t i t u d do j ó v e n e s , gallar-
dos como mancebos del paraíso , que l l evaban una vida 
d i c h o s a , c o m o en los jard ines del E d é n . A l l í detuve yo 
mi camel lo de v i a j e , y m e parec ió , con la satisfacción 
de todos m i s deseos , estar adornado c o m o con un collar. 
l )uranto el dia entero g o z a m o s la d icha do aquel la man-
s i o n , y cuando y a anochecía, nos de fendimos c o n t r a la 
invas ion del sueño . A s í es que p a s a m o s una noche tan 
bel la como si la aurora fuese de e l la formada. Las ra-
mas de los árboles se a lzaban acá y acul lá c o m o esbel-
tas figuras de l indas mujeres , la v ia láctea asemejaba 
u n claro rio, las es tre l las del c ie lo s e diría que e r an flo-
res , las P l é y a d e s eran c o m o una m a n o que nos hacia 
s e ñ a s , y U t a r i d (Mercur io ) nos enviaba en sus rayos 
blanda alegría . A l dia s i g u i e n t e v i s i t é y o al Rais A b u 
A b d u r r a h m a n , y en el d i scurso de nues tra conversa-
ción menc ionó las del ic ias do la ú l t ima nochc. En tónces 
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él respondió : « ¿ Qué han de valer los encantos de un 
lugar cuyos habitantes han desaparecido, cuya hermo-
sura ha destruido la suerte , y del que sólo quedan ya 
algunos restos? Y o he conocido esa quinta cuando aun 
estaban completos todos sus edificios. Cierto dia en que 
el sol se habia ya alzado hasta el zenit y la tierra so 
adornaba con su oro, recibí un convite de Almansur 
para ir allí. Aceptándole , vi yo en aquel lugar árboles 
cimbreantes y airosos , y flores cuya hermosura queda-
ba avergonzada por la de aquellas personas que en 
guirnaldas las entretejían. E l vino circulaba allí como 
un so l , y los más nobles linajes de Arabia componían 
la sociedad. Espiaban la más l igera insinuación de A l -
mansur cien esc lavos , de los cuales , exceptuando á 
cuatro, ninguno pasaba de diez años. Es tos escancia-
ban el vino, el cual brillaba en los vasos como perlas y 
rubíes. Nosotros nos solazábamos allí como en el cielo, 
miéntras que los pabilitos de las estrellas nos acaricia-
ban. Almansur repartió en aquel dia más de veinte mil 
presentes , y dió asimismo bienes en feudo. » A s í habló 

. Abu Abdurrahman; luégo rompió en lamentos al re-
cordar aquel t iempo, y mostró toda la pena do su co-
razon» ( 1 ) . 

Es taba , ademas, el valle del Guadalquivir, en torno 
de Córdoba, sembrado de multitud de palacios , quin-
tas de recreo de los califas y de los grandes , jardines 

( 1 ) M A K K A R I , I , 436 . 
i 
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públ icos y de le i tosas huertas . Á u n v i v e n muchos de 
aque l los s i t ios agradables en los cahtos de los poetas y 
en las descr ipc iones encomiás t icas de lo s historiadores. 
A s í p u e d e n c i tarse el palacio de D a m a s c o , el palacio 
del P e r s a , la qu in ta de R u z a f a , edif icada por Abdur-
rahman I y c ircundada de jard ines l l enos de plantas 
exó t i cas , la casa de la Nor ia , obra de A b d u r r a h m a n III, 
el a lcázar de A b u Y a h y a , q u e descansaba en arcos 
sobre e l Guadalquiv ir , la qu in ta de Zuba ir ( 1 ) y otras 
m u c h a s ( 2 ) . 

N o se conservan descr ipc iones contemporáneas de 
las obras de arqui tectura ú l t i m a m e n t e m e n c i o n a d a s , y 
las m u c h a s not ic ias que h a y sobre A z - Z a h r a , aunque 
entran en p o r m e n o r e s , nada dicen c laramente sobre el 
est i lo que se empleaba en los edif ic ios de lujo del tiem-
p o de los Omiadas . Con t o d o , confrontando los pasajes 
dispersos de d iversos escr i tores a r á b i g o s , se puede ha-
cer con bas tante s egur idad u n a af irmación sobre esta 
mater ia . E s indudable que en c iertas pa r t i cu la r idades 
de d ichas fábricas se dejaba sent ir el i n f l u j o bizant ino. 
S e conf irma e s t o con la m i s m a h i s t o r i a de la cons t ruc-
c ión de A z - Z a h r a y con la not i c ia do que A b d u r r a h -
m a n I I I t e n í a empleados en las obras de sus palacios 

(1) MAKKARI, I , 445, 306, 308, 309, 380, 414. 
(2) No todos estos edificios pertenecen al tiempo de los 

Omiadas ; el palacio de Abn Yahya es de los Muwahides, y | a 

quin ta de Zubair de la época de los Almorávides; pero parecí» 
pert inente citarlos á todos al hablar de Córdoba. 
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arquitectos venidos de Constantinopla (1 ) . Es t e influjo 
se l imitaba, no obstante , en lo esencial , al decorado, 
al empleo ó imitación de las columnas ant iguas , á los 
adornos de mosaicos , e tc . ; mientras que la traza f u n -
damental y la forma arquitectónica eran determinadas 
por las exigencias de las costumbres orientales. Se 
debe calcular por mil motivos que los árabes españoles 
se sintieron desde muy temprano inspirados, así por 
aquellas necesidades como por la inclinación propia de su 
fantasía, para inventar y construir aquella clase de edi-
ficios , de los cuales nos queda aún en la Alhambra el 
más perfecto modelo. E l rasgo característico de esta 
clase de edificios consiste en los pat ios , rodeados de 
galerías, que dan entrada á salas y habi tac iones , así 
como en el variado empleo del a g u a , que ya forma p e -
queños lagos ó estanques en medio de los p a t i o s , ya 
brota en surtidores y se derrama en tazas de mármol 
que adornan los salones. Bajo el cielo casi tropical de 
Andalucía los árabes ansiaban tener viviendas que les 
brindasen un refugio en umbrías mansiones contra los 
ardores del so l , y que al mismo t iempo dejasen libre 
entrada al tibio soplo de las auras ; y patios descubier-
tos donde reposar en las horas más frescas del dia, 
oyendo el murmullo de los surtidores y mirándose en 
el espejo de las aguas cristalinas. Que los palacios de 
la época de los Omiadas respondían ya á estas e x i g e n -

(L) M A K K A R I , I , 3 8 0 . 
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cias se deduce de la descripción del a lcázar de Córdo-
ba , al cual babian s ido t r a í d a s , para t o d o s los patios 
a g u a s que s e repartían en c i s t e r n a s , e s tanques y tazas 
de mármol ( 1 ) . A s í como los árabes reprodujeron de 
es ta suerte un recuerdo v ivo de su primera v ida en el 
d e s i e r t o , do tando sus t i endas fijas de Occ idente con 
las fuentes d e s c a d a s , todavía e ternizaron en sus pala-
cios o tra reminiscencia del m i s m o género . Sa l ta á los 
ojos de cualquiera que discurre por el recinto de los 
palacios aráb igo -h i spanos que áun se c o n s e r v a n , cuan-

. t o s u s corredores y es tanc ias imi tan en la forma las 
t iendas . A u n q u e en el dia no q u e d e n i n g ú n testimonio 
ev idente de que e s t a part icularidad debe a t r i b u i r s e á 
los m á s a n t i g u o s edif ic ios , parece probable que así fue-
se , s i se cons idera que cuando los nómadas c ambia ron 
sus movib les v iv iendas por moradas fijas, t o m a r o n las 
pr imeras c o m o mode lo de e s tas ú l t imas . 

Corrobora también la idea de la s e m e j a n z a entre los 
palac ios omiadas y los que e x i s t e n aún , la mención de 
las t o r r e s , q u e hace pensar en s e g u i d a á la de Coma-
r e s , en la A l h a m b r a , y la menc ión de la kubba ó sala 
con cúpula ó t echo abovedado , c o m o el de la sala de 
las D o s - H e r m a n a s . D e ambas cosas habla Ibn Zeidun 
cuando describe A z - Z a h r a ( 2 ) . L a kubba parece haber 

( 1 ) M A K K A R I , I , 303. 
(2) Loci IBN ZEIDUNI , ed. W e j c r s , pág. 22, l ib. x n . Vóase 

también Script, arab. loci de Abbadidis, ed. DOZY, L, 142, Y 
MAKKARI , I , 372. 
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sido generalmente dest inada á sala de audiencia. Cuan-
do los pr ínc ipes , s egún el uso or ienta l , oian las quejas 
de sus súbditos y daban sus sentenc ias , tomaban as ien-
to en dicha sala , rodeados de sus cortesanos. L a kubba 
estaba cerrada por una verja ó cance la , de lante de la 
cual aguardaba el p u e b l o , ó se esparc ía , miéntras l l e -
gaba la audiencia , por los c ircunstantes corredores, pa-
tios y jardines ( 1 ) . 

Acerca de los ornamentos e m p l e a d o s , parte tan 
esencial de la arquitectura arábiga , sólo m u y poco 
puede decirse con completa seguridad. Que el mosaico 
de pequeños cubos de piedra y vidrio de colores forma-
ba la parte principal de dichos ornamentos , puede de -
ducirse en vista de los pedazos de fesifisa que se han 
encontrado entre las ruinas de A z - Z a h r a . D e la m e n -
ción que hace I b n - J a y a n de una gran cantidad de yeso 
empleada en el edificio ( 2 ) , se conjetura que veros ími l -
mente este yeso sirvió del modo que más tarde en la 
Alhambra para adornos y estucados del m i s m o género 
que los que describe Ibn Ja ldun cuando dice que se 
adornaban las paredes con figuras de y e s o , el cual, 
cuando estaba áun húmedo y b lando , se modelaba con 
instrumentos de h ierro , dándole diversas formas ( 3 ) . 
Podemos , pues , representarnos las paredes , los t echos 

( 1 ) MÁRMOL C A R V A J A L , Descripción de África, N , 3 1 . 
I B N B A T U T A , IV, 4 0 3 . 

( 2 ) M A K K A R I , I , 3 7 3 . 
( 3 ) I B N J A L D U N , Prolegomena, I I , 3 2 1 . 

6. 
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y los arcos de los palac ios , en la época de los Omiadas, 
como ricamente cubiertos de mosaico de fesifisa. Estre-
l l a s , ramos , hojas y otros dibujos , prolijamente entre-
lazados y combinados con inscripciones del Coran, ó 
con poes ías , ornaban al rededor toda la pared con bri-
l lantes co lores , miéntras que el y e s o , dado de diversos 
colores , ó bien dorado, en las bóvedas de las galerías 
de co lumnas , en las cúpulas y en las salas y patios, 
imitaba los tapices bordados y las telas de seda de las 
t iendas de los príncipes. N o nos atrevemos á asegurar 
que los azulejos ( 1 ) se usasen ya en aquellos primeros 
t iempos, como se usaron más tarde, para ornato de las 
paredes , principalmente en la parte inferior. En la 
mezquita de Córdoba se ven ya azulejos en la capilla 
de Vi l lav ic iosa , donde forman, como se advierte en la 
Alhambra , con sus variados colores y dibujos, merced 
á una artística combinación, es tre l las , exágonos y otras 
v is tosas figuras geométr icas ; pero es harto difícil se-
ñalar con exact i tud la época en que fué exornada esta 
capi l la; sólo puede tenerse como probable que perte-
nece al período de la dominación del grande Almansur 
(hácia el fin del s ig lo x ) , ya que los autores arábigos, 
que tan detenidamente dan cuenta de todos los cambios 
y mejoras de la mezqu i ta , no dan noticia de ninguna 
obra posterior. 

U n a desgracia sin ejemplo ha cabido en suerte á los 

( 1 ) M A K K A R I , I , 1 2 4 , — I B N B A T U T A , I I , 1 3 0 ; n i , 79. 
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monumentos de la época de los O m i a d a s , y parece 
como milagroso que l iayan desaparecido s in dejar h u e -
llas tantos edificios m a g n í f i c o s , á cuya ex i s tenc ia en 
otras edades nos obl igan á dar crédito los t e s t imonios 
concordes de los h i s tor iadores , de los l ibros de viajes 
y de la numismát ica ( 1 ) . Tal vez se h a querido s u p o -
ner que la falta de so l idez de los mater ia les y los de -
fectos en la construcción han hecho más fácil la ru ina; 
pero la consideración de la enorme forta leza de los m u -
ros que rodean la mezqui ta de Córdoba , con sus refuer-
zos sa l i entes , inval ida la suposic ión menc ionada; y n o 
puede alegarse que los palacios no estaban fabricados 
como las mezqui tas con piedras y ladril los , s ino de una 
mezcla de cal y arena , l lamada tapia, pues lo s muros 
de la Alhambra t i enen una firmeza de hierro, que debe 
atribuirse á dicha mezc la . E s menester , por lo tanto , 
atribuir la destrucción á la mano asoladora del hombre 
y á las hues tes guerreras de conquistadores africanos 
y crist ianos. E n Córdoba , por e j e m p l o , quedaron re -
ducidos muchos edificios á un monton de escombros 
despues de la conquista de dicha ciudad por los berbe-
r iscos , en 1013 . L o s m á s bel los palacios fueron d e v o -
rados por las l lamas, «c Rec ientemente h e sab ido , d ice 
Ibn H a z m , qué h a sido de mi suntuoso palacio en B i -
l a t - M o g i t h . A l g u i e n , que venía de Córdoba , m e contó 

(1) Acerca de las monedas acuñadas en Az-Zahra, véase la 
obra Espagne, par Lavallée, París , 1844,1.1, pág. 218, y An-
tigüedades de España, t . I I , pág. 22. 
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que nada quedaba de él s ino un monton do escombres. 
I A l í ! También sé lo que ha s ido de mis m u j e r e s ; unas 
reposan en el s epulcro; otras l levan una vida errante 
en comarcas r e m o t a s » ( 1 ) . E l alcázar de los califas 
parece as imismo que era y a una ruina m u c h o ántes de 
la t o m a do la c iudad por los c r i s t i a n o s , pues sabemos 
que el poe ta A b u l A a s i G a l i b , e s tando un dia en un 
banquete , en las oril las del Guadalquivir , improvisó 
los versos s i g u i e n t e s : 

j Oh alcázar! j Cuánta grandeza 
Has encerrado en tu seno ! 
En escombros y ru inas 
Tu fábr ica se ha deshecho. 
Muchos reyes te habi taron : 
Hoy la bóveda del cielo 
G ira sobre sus cabezas, 
Rotos y hundidos tus techos. 
I Qaó más quereis? Gozad ora 
Oe los deleites ter renos , 
Ya que al cabo todo pasa 
Y se acaba con el t iempo (2). 

También la mul t i tud de palac ios y qu intas en los al-
rededores de Córdoba eran ya ruinas en su mayor par-
t e , en el s i g l o xr , como lo demuestra es te pasaje del 
Comentario á las poesías de Ibn Zeidun: « En estos 
del ic iosos l u g a r e s , re f ieren , pasaron los Omiadas dias 
y noches f e l i c e s : en S j a r k - u l - I k a b se reposaban en 

( 1 ) DOZY, Histoire, M , 3 0 9 . 
( 2 ) MAKKAIII , I , 358. 
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dias t empes tuosos , viendo los re lámpagos que atra-
vesaban las n u b e s ; en el val le de Ruzafa l levaban 
una vida tan alegre como una eterna fiesta de b o d a ; en 
Mabbes Nas ib in cerraban los oidos á los anuncios a m e -
nazadores de la desgrac ia ; y en A z - Z a b r a se cegaban 
con el lujo resplandeciente de que se veian cercados , y 
eran sordos á las advertencias de cualquier pe l igro cer-
cano , bas ta que al fin los arrebataba la m u e r t e , y en 
vez de las delicias do aquellas m a n s i o n e s , l es daba las 
aromáticas esencias , con las que se bañaban los cadá-
veres. Abora están desolados aquel los hermosos s i t ios ; 
sólo los v i s i tan , al anochecer , las aves nocturnas ; los 
buhos y los lobos hacen allí su nido y su g u a r i d a , y 
entre sus ruinas se oyen las voces de los espíritus m a -
los ; de modo que el va l i ente , lo m i s m o que el m i e d o -
s o , apresura, aterrado, el paso para alejarse de allí. 
Tan deleznables son las obras todas do la mano del 
hombre. Quien se confia en las cosas terrenas pone su 
esperanza en una niebla matut ina ó en una imágen va-
n a » (1 ) . 

Á pesar de todas estas devastaciones de los pr ime-
ros t i e m p o s , la capital de los califas debió poseer aiin 
muchas obras notables de arquitectura arábiga cuando 
la conquistó San Fernando ( 2 ) . 

(1 ) IBN. ZEIDUN, ed . W e y e r s , p á g . 542. 
(2) En la Crónica de San Fernando (Salamanca, 1540) se 

buscan en balde noticias sobre tales edificios. Salvo la mezqui-
t a , no se menciona ningún otro. 
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Quien trans i ta h o y por las cal les deso ladas de la em-

pobrecida C ó r d o b a , v e s in duda acá y acul lá un men-
tón de e s c o m b r o s , un baño derruido ( 1 ) , u n adorno de 
mural la del t i e m p o de los árabes (2 ) ; pero en vano pre-
g u n t a dónde ha desaparec ido aquel la inmensa ciudad, 
que se e x t e n d í a en otro t i e m p o por las ori l las del Gua-
dalquivir , conten iendo 1 3 0 . 0 0 0 casas , 3 . 0 0 0 mezquitas, 
3 0 0 casas de baños y 2 8 arrabales ( 3 ) ; y en vano bus-
ca los mi l e sbe l tos a lminares , con sus balcones redon-
d o s , sobresa l i endo por c ima de un mar de c a s a s , y los 
p a l a c i o s , las azoteas y l o s pa t io s l l enos de palmas y 

c l P r e s e s g a l l a r d o s , y las qu intas y a lquerías que se 
a lzaban entre lo s o l ivares y los v iñedos . L o s campos 
de al r e d e d o r , poblados en otro t i e m p o de 3 . 0 0 0 al-

(1) Según el Sr. Ramirez y de las Casas-Deza, en el ya cita-
do Indicador cordobés, se conservan aún restos de dos baños 
arábigos en las calles del Baño, a l ta y baja , de la ciudad de Cór-
doba , números 5 y 10. « E l primero, dice, consta de diez co-
lumnas que sostienen una estrecha galer ía , la cual rodeaba un 
recinto abovedado, en cuyo centro estaba el estanque. El otro 
>ano se bai la debajo de t ierra en el pat io de la casa. Es cua-

OV d c l 7 \ ) 8 0 S t e n i d o P ° r d o c e columnas de mármo l» , e t c . -

(2) Restos de arquitectura arábiga se encuentran aún en la 
llamada. Casa de las Campanas y en la casa del Conde del 
Aguila. La capilla del hospital del Cardenal parece haber sido 
una mezquita. 

(3) AL BAYAN, 247.—DOZY, Histoire, m , 91. Aunque no se 
puede dudar de la extraordinaria extension de Córdoba, toda-
vía es apénas creíble y debe pasar por hiperbólico el número de 
las mezqui tas , sobre todo si se considera que en el Cairo, con 
ser t an grande y r ica c iudad , sólo se cuentan 300. 
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deas (1 ) , y que eran un jardín de la vegetación más 
lozana, se han transformado casi en un yermo, donde 
sólo de vez en cuando alguna noria que extrae agua 
para los sedientos campos recuerda la actividad de los 
árabes. 

Más raros aún que en la capital del imperio de los 
califas son los monumentos de la época de los Omiadas 
que en el resto de España se han conservado. N i rastro 
queda de los suntuosos palacios que , á mediados del 
s iglo i x , sirvieron de morada en el sur de Andalucía 
á poderosas famil ias , casi independientes del califato. 
Así , por ejemplo, los palacios de Ibn Sjalia, de los cua-
les dijo un poeta : « Los palacios de nuestro dueño han 
sido construidos según la traza y modelo de los pala-
cios del Paraíso, y encierran en sí todos los deleites : en 
ellos se ven salas que no descansan sobre pilar alguno, 
salas cuyos mármoles están engarzados en oro » (2 ) . 
U n a famosa fábrica era la gran mezquita'que Abdur-
rahman I I habia edificado en Sevi l la , hácia la mitad 
del s iglo ix . N o bien estuvo terminada, cuentan los 
árabes, soñó Abdurrahman que entró en el santo edifi-
cio y que en la alquibla encontró al Profeta muerto y 
envuelto en un sudario. Lleno, al despertar, de tristeza, 
preguntó á los adivinos sobre la significación de su sue-
ñ o , y éstos le contestaron que las fiestas del culto di -

( 1 ) M A K K A R I , I , 2 9 9 . 
( 2 ) DOZY , Histoire , I I , 2 6 3 . 
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vino cesarían pronto en aquella mezquita . Poco des-
pues tomaron los normandos á Sevi l la y se cumplió la 
s ignif icación del sueño ; pero aquellos feroces conquis-
tadores quisieron ademas destruir la mezquita, ar-
rojaron dardos inflamados en su techo y amontonaron 
combust ib les en una do las naves . E n t ó n c e s , cuando 
ya todo iba á arder, v ino un ángel por el lado del mih-
rab, en figura de un mancebo de peregrina hermosura, 
y lanzó de allí á los incendiarios. A s í se salvó la mez-
quita, y los normandos abandonaron la ciudad en bre-
ve (1 ) . Quizás es tuvo esto edificio en el mismo lugar 
en que más tarde levantaron una gran mezquita los 
muwahidas y donde también fué construida la catedral, 
y así pueden verse aún restos de la mezqui ta p r i m e r a 
en los muros del atrio, donde sin duda se han con-
servado, pues en parte manif iestan ser de arábiga ar-
quitectura. 

Probablemente pertenecen también á la época de los 
Omiadas a lgunos ant iguos baños de Va lenc ia , Barce-
l o n a , Murcia y Granada. L o s ú l t imos , aunque muy 
derruidos , dan aún una idea clara do la const rucción do 
un baño árabe. Habia un pat io á la entrada , circunda-
do de pequeñas estancias , que Servian para desnudarse, 
y de el las se pasaba á várias salas donde habia estan-
q u e s , y por cuyo techo, abovedado , penetraba una luz 
crepuscular por medio de pequeñas aberturas. Si los 

( 1 ) DOZY, Rechcrclies, I I , 2 8 6 . 
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pesados capite les de las co lumnas de es tas salas acre-
ditan que son de los primeros t i empos del arte arábigo, 
lo m i s m o demuestran los no ménos pesados arcos de 
herradura y las co lumnas de ant igua forma de la er-
mi ta del Cristo de la luz en la ciudad de Toledo , la cual 
ermita parece una reproducción en miniatura de la m e z -
quita de Córdoba (1 ) . D e l m i s m o modo debe pertenecer 

(1) El Sr. Amador de los Rios, en su Toledo pintoresca, atri-
buye también la construcción de esta e rmi ta , donde ya babia 
un templo cristiano en tiempo de los visogodos, á la época del 
califato. E n esta ermita se dijo la primera misa cuando la re-
conquista de Toledo por los cristianos. Consta así de una ins-
cripción que hay aún sobre la clave del arco que divide la ca-
pilla del cuerpo de la iglesia, y que dice : Este es el escudo que 
dejó en esta ermita el rey D. A Ifonso el VI, cuando ganó á Tole-
do, y se dijo aquí la primera misa. La descripción que el señor 
Amador de los Rios hace de la ermita , es como sigue: «Su 
planta es cuadri longa, viéndose situada de Norte á Mediodía, 
lo cual hace sospechar que ha sufr ido grandes alteraciones en 
las dos distintas épocas en que ha sido restaurada^ si bien el 
ábside presenta en su par te exterior mul t i tud de arquillos y 
ajimeces arábigos, que no pueden dejar de remontarse, cuando 
ménos, á la época del arzobispo D. Bernardo. Dividida la igle-
sia por un tabique ( tabbí) , que la atraviesa de Oriente á Occi-
dente , presenta dos espacios, que constan, el del Mediodía de 
veinte y dos piés cuadrados, y el del Norte de veinte y cinco 
de longitud por veinte y dos de 1 at i tud ; teniendo el semicír-
culo del ábside diez y nueve piés solamente. Compónese el 
primer compartamento de nueve bóvedas, las cuales asientan 
sobre doce arcos de herradura , que no pueden ménos de t raer 
á la imaginación los de la famosa Aljama de Córdoba, y estri-
ba sobre cuatro columnas colocadas en el centro, presentan-
do una graciosa combinación al repartirse los arcos en las bó-
vedas indicadas. Carecen todas de los fastuosos adornos que 
decoraron más tarde la arquitectura arábiga, y presentan 

7 
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á los pr imeros t i e m p o s la a n t i g u a puer ta d e Visagr», 
por la cual entraron los cr i s t ianos cuando conquistaron 
dicha c iudad ( 1 ) . A u n s e conserva en la catedral de 
T a r r a g o n a u n n i c h o con rico adorno de arabescos , an-
ter ior al año do 9 6 0 , época d e s u fundac ión . E s proba-
las columnas capiteles t a n toscamente tallados, al lado de 
otros corintios de m á s remota an t i güedad , que no ha faltado 
quien sospeche que hayan pertenecido á a lgún templo anterior 
á la conquis ta m u s u l m a n a , ó t a l vez al pr imi t ivo templo del 
Cristo, de que hablan los cronistas. Tienen las tres primeras 
bóvedas un segundo cuerpo que recibe las cupul i l las , exornado 
de resaltos de estuco, que ofrecen no poca mater ia de estudio 
al compararlos con los procedimientos de construcción, y oon 
las combinaciones de los maderámenes empleados por los ar-
t i s t es b izant inos , y vense enr iquecidas por bellos arcos de re-
ducidas dimensiones, que les pres tan áun mayor gracia y real-
ce. Las segundas bóvedas t ienen también o t ro segundo cuerpo 
revestido de arcos, que debieron da r vuel ta á todas ellas, apo-
yadas en pequeñas co lumnas , levantándose en la bóveda del 
centro u n a media -naran ja de s ingular mér i to , en donde juegan 
bellos resa l tos , enlazándose m u t u a m e n t e , y preludiando ya la 
r iqueza de los famosos alfarget, que reemplazaron á este géne-
ro de t echumbres. Las bóvedas laterales presentan dos cupuli-
llas ochavadas por el mismo esti lo, aunque más sencillas; 7 
las tres ú l t imas , inmedia tas á la capi l la , son e n t e r a m e n t e 

iguales á las p r i m e r a s , si bien se advier te a lguna leve diferen-
cia en la dis t r ibución de los ornatos de las bóvedas. Forman 
todas tres naves cor tadas por otras t r e s , á semejanza de las 
innumerables de la ca tedral de Córdoba, y apóyanse en los 
muros mencionados a r r iba , en los cuales se encuentran nueve 
arcos figurados, que contr ibuyen á d a r á esta par te de la er-
m i t a un aspecto verdaderamente original y extraordinario.» 
(iV. del T.) 6 J 

(1) Considerables restos de m u y an t igua arquitectura arábi-
ga se ven aún en Toledo, en la casa número 17 de la calle de 
las Tornerías. 
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ble que este nicho fuese el mihrab de la mezquita. 
Casi con mayor ímpetu ha echado por tierra la de-

vastación los numerosos edificios de los magníficos y 
generosos príncipes que despues de la caida de los Omia-
das dominaron en España. E n Sev i l la , sobre todo, es 
donde más se ha perdido. Miéntras que la capital de 
los califas iba decayendo cada vez m á s , Sevil la se le -
vantaba hasta l legar á ser la más brillante ciudad de 
Andalucía. De la hermosura de sus alrededores hablan 
los árabes con entusiasmo. E n una extension de veinte 
y cuatro millas arábigas se podia navegar por el rio, 
animado por barquillas e legantes y botes de pescado-
res , y que merecía ser comparado al Tigris , al Eufra-
tes y al Nilo, siempre á la sombra de las alamedas y 
de los árboles frutales , que resonaban con el canto de 
las aves (1 ) . N o ménos que los alrededores era ensal-
zada la ciudad misma en t iempo de los árabes por sus 
variados encantos. Diez paransangas á lo largo del Gua-
dalquivir se veia en ambas orillas una no interrumpi-
da mult i tud de edificios, lujosas quintas y elevadas tor -
res (2 ) . Las casas de lo interior de Sevilla eran famo-
sas por la solidez de su construcción y elegancia de su 
traza : casi todas tenían fuentes en sus patios , naran-
jos y limoneros ( 3 ) . Muchas de estas casas, que se con-
servan hasta el dia en bastante buen estado, pueden dar 

( 1 ) M A K K A R I , I , 1 2 8 . 
( 2 ) M A K K A R I , I , 2 2 8 . 
( 3 ) M A K K A R I , I I , 144 . 
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una idea de la ant igua casa árabe , la cual en el orden 
de sus partes t i ene g r a n semejanza con las modernas. 
P r i m e r o u n recinto, ustuvan ( 1 ) en árabe, z a g u a n en es-
pañol , y l u é g o un pat io interior , en árabe saha (2 ) , en 
cuyo centro se hal la una f u e n t e de mármol con un sur-
t idor, rodeada de árboles s i empre v e r d e s , y por cuyos 
corredores , ánditos ó ga ler ías de c o l u m n a s , que están 
en torno, so pasa á las d iversas habi tac iones , son las 
condic iones pecu l iares de e s ta s casas . E n las más gran-
des sue le haber muchos de e s tos pat ios . 

U n extraordinario florecimiento a lcanzó Sevi l la bajo 
el dominio de la dinast ía de A b b a d , y singularmente, 
s e g ú n t e s t i m o n i o de un escritor arábigo, en el reinado 
del noble rey A l - M o t a m i d , que h i z o de el la la más her-
m o s a de las c iudades ( 3 ) . E n la v ida y en las poesías 
de e s te príncipe es tán descr i tos con encantados colores 
los palacios de los A b b a d i d a s ; y todav ía pensaba en 
el los con saudades m e l a n c ó l i c a s , en su sombrío calabo-
z o de A g m a t , aquel des tronado monarca. Entre estos 
pa lac ios deben contarse el de A z - Z a h i , en medio de 
a lamedas y o l i v a r e s , á la ori l la del rio; el de A z -
Z a h i r , también en la r ibera, y el de A l - M u b a r a c , en 

( 1 ) I B N B A T U T A , IV, 5 . 
(2) A lo que parece, el patio de las mezquitas era llamado 

Zakm ( I B N B A T U T A , IV, 3 6 7 ; M A K K A B I , I , 360), y el patio 
de los palacios y casas, Salta, pues así son designados en la 
inscripción de la sala de las Dos-Hermanas en la Alhambra los 
patios de los Arrayanes y de los Leones. 

(3) Scriptor. arabum loci de Abbadidis, I, 76. 
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medio de la c iudad, y tal vez en el mismo sitio donde 
hoy se ve el Alcázar, en el cual pueden haberse conser-
vado partes de aquel antiguo edificio. Más léjos de Se-
villa estaban los palacios llamados At -Tadsch , A l - W a -
hid , A z - Z o r a y a y Al-Mozainiya . Sobre la fundación 
de todos estos palacios no cabe en general la menor du-
da , según las indicaciones anteriormente hechas. Por 
lo que se refiere de fuentes cerca de las cuales el Rey 
descansaba, de torres en cuyas estancias vivia y de la 
kubba ó pabellón con cúpula ( 1 ) , se puede conjeturar 
que habia patios con largos corredores , por los cuales 
se iba á torres con habitaciones régias y á salas con te -
chos abovedados. La mención de jardines cerca d é l a s 
habitaciones (2) demuestra que la naturaleza habia que-
dado en cierta l ibertad, como se advierte aún en el Je -
neralife. La imaginación se finge estos jardines llenos de 
aroma y de verdura, con enramadas de arrayan , jazmi-
nes, rosales, naranjos y granados, en medio de los cua-
les habia claros y sonoros surtidores y tazas de mármol, 
en cuyas puras ondas se reflejaba todo aquel esplendor. 
E n torno de los patios lucian los arcos de las galerías, 
los techos y los primorosos capiteles de las columnas, 
todo cubierto de los más ricos arabescos, rojos, azules y 
dorados, de figuras poligónicas, entrelazadas en capri-
chosos laberintos, de flores y de hojas verdes. E l suelo 

( 1 ) A B B A D , I , 1 4 2 ; Observ., 4 1 1 , 1 4 6 ; Observ., 4 2 9 . 
( 2 ) A B B A D , I , 8 4 , 8 5 , 9 6 . 

5. 
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resp landec ía con azulejos ó con losas de m á r m o l ; y los 
pórt icos , los arcos, l o s á n g u l o s de las salas y los techos 
es taban reves t idos de variados adornos de es tuco , que 
á veces pendían como es ta lact i tas . Sobre un fondo azul 
bri l laban en el muro , escri tos con letras de oro, los ver-
sos de los m á s i lus tres poetas . A u n conservamos una de 
e s tas inscr ipc iones . E s una poes ía de I b n H a n d i s el Si-
c i l iano, que adornaba un palacio de A l - M o t a m i d , y 
dice de e s ta m a n e r a : 

¡Yo te saludo, oh palacio! 
Por Alá dispuesto estaba 
Que tu beldad con los años 
Creciera y se renovára. 
E l mismo Moisés, que pudo 
Mirar á Dios cara á cara , 
No ent rar ía en t u recinto 
Sin descalzarse las plantas . 
E n t í mora un rey, á quien 
Cuantos por el mundo vagan 
Buscando mejor for tuna , 
Afable y propicio h a l l a n , 
Y ante él de sus dromedarios 
Deponen luégo la carga. 
Cuando tus puer tas resuenan, 
Abriéndoles f ranca e n t r a d a , 
Dicen : « ¡ Bien venidos sean 
Peregrinos á esta casa!» 
Se dir ía que el a r t i s ta 
Con las calidades ra ras 
Que al a l to Príncipe adornan 
Construyó t an bella fábr ica . 
De su fuer te y ancho pecho 
Hizo la exterior mura l l a , 
L a luz que dora el recinto 
De la luz de su mi rada , 
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El eminente almenaje 
De sus hechos con la f a m a , 
Y los sólidos cimientos 
Con su largueza magnánima, 
Que á tantos sostener sabe 
Y en la que tantos descansan. 
Á la gran sala de audiencia , 
Que la bóveda estrellada 
Hacer olvidar pretende 
Con la cúpula ga l l a rda , 
Dió , por últ imo , el ar t is ta 
La elevación de su alma. 
Los alcázares de Persia , 
Donde Cósroes moraba , 
Oscurece con su brillo 
Este portentoso alcázar. 
Para alzarle y terminar le 
Con perfección soberana, 
Cual Salomon , nuestro rey 
Ha recurrido á la magia , 
De los duendes y los gnomos 
Sin esquivar la alianza. 
Asi l iquidado el sol , 
Sus rayos puso en las tazas 
Y dió t in ta á los pinceles 
Que pintaron estas salas. 
Vida y movimiento t ienen 
Su3 mil imágenes várias. 
Incl ina, pues , á la t ierra 
La vista ya f a t i g a d a , 
Que en la dulce luz amiga 
Del Príncipe se restaura (1). 

Como se deduce de la ú l t ima parte de la anterior 
compos ic ion , las pinturas que representaban seres v i -
v o s eran un adorno no extraño de los palacios . Ibn J a l -

( 1 ) MAKKABI, I, 321. 
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dun dice que en su t i e m p o los mahometanos de An-
d a l u c í a , de resul tas de su cons tante trato y comercio 
con los c r i s t i a n o s , habian contraído la costumbre de 
adornar con p inturas las paredes de sus casas y pala-
cios ( 1 ) . S in embargo , aunque se conceda que por imi-
tac ión del pueblo vec ino t o m a s e crec imiento entre los 
árabes españoles la afición á e s ta c lase de adornos , es 
menes ter convenir en que desde m u y temprano se ha-
bia perdido entre e l los todo escrúpulo re l ig ioso respec-
to á las imágenes . Á m e d i a d o s del s i g l o i x se erigió 
una es tatua en una puerta de Toledo ( 2 ) . E n la mez-
qui ta de Córdoba, en la l lamada capil la de Villavicio-
s a , se ven aún las figuras de dos leones echados , que 
s irven de s o s t e n al arco , y sobre cuyo or igen arábigo 
no cabe la menor duda. Y a h e m o s menc ionado , ade-
mas , que en e s ta santa y a n t i g u a m e z q u i t a se veian 
las i m á g e n e s de los S i e t e D u r m i e n t e s de Éfeso y del 
cuervo de Noé ( 3 ) ; que A b d u r r a h m a n I I I adornó su 
quinta de A z - Z a h r a con lo s retratos de sus queridas; 
y que en u n a ta za de una fuente que allí hab ia , hizo 
poner doce figuras de a n i m a l e s , esculpidas en Córdoba 
misma. U n a bandera descubierta rec ientemente en San 
E s t e b a n de Gormaz ( 4 ) , y que l l eva en una inscripción 

( 1 ) I B N J A L D U N , Prolegomena, I , 2 6 7 
(2) Dozy, Histoire, II, 367. 
(3) MAKKARI, I, 367. 

(4) Se enseña esta bandera en el museo arqueológico de la 
Academia de la Historia , en Madrid. 
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el nombre de H i x e n I I , está adornada con las imáge-
nes de un hombre y de una mujer , y asimismo con fi-
guras de cuadrúpedos y de aves . E n un palacio, al 
oeste de Córdoba, se halló un maravilloso león de oro, 
en quien resplandecían en vez de ojos dos piedras pre-
ciosas (1) , y entre las ruinas de A z - Z a h r a se ha des-
cubierto un ciervo de bronce, que hoy se conserva en el 
museo de Córdoba. Las figuras de fieras , que vertían 
agua por la boca , son mencionadas con tanta frecuen-
cia , que casi deben considerarse como imprescindible 
requisito de los palacios. E n una poesía de Ibn Razman 
se habla de un león que vierte agua por la boca ( 2 ) . 
U n o de los palacios de Al Motamid tenía un elefante 
de plata al borde de un estanque ( 3 ) , y en el palacio 
de Seradschib, en S i lves , se veian estatuas de caba-
llos (4) , leones y hermosas mujeres (5 ) . 

También las otras muchas dinast ías , que en el s i -

g lo xi se repartieron el desmembrado califato, así como 

los grandes señores de los respectivos reinos, poseían 

palacios y quintas que competían en lujo y magnif i-

cencia con los de los Abbadidas. Entre estos palacios 

deben contarse el que A l Motacin, rey de Almería, 

construyó en su capital , entónces una de las más flore-

c í ) M A K K A B I , I , 3 7 1 . 
( 2 ) I B N J A L D U N , Prolegomena, ILL, 4 0 5 . 
( 3 ) M A K K A B I , I I , 6 1 2 . 
(4) Scriptor. aráb. loci de Abbad., I, 183. 
( 5 ) DOZY, Histoire, IV, 1 4 6 . 
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c ientes y populosas c iudades de E s p a ñ a ( 1 ) ; l a Almu-
nia ó quinta de Ibn A b d u l A z i z , on V a l e n c i a , que los 
árabes describen como uno de los s i t ios más encanta-
dores del mundo, y que fué largo t i empo la vivienda del 
Oíd ( 2 ) ; la casa de la A l e g r í a , D a r - u s - S o r u r , en Za-
r a g o z a ( 3 ) ; y finalmente, el maravi l loso edificio, el 
palac io levantado con enormes g a s t o s por A l Maman, 
u l t imo rey de Toledo. E n medio de un estanque que 
estaba en un pat io de e s te edi f ic io , construyó Al Ma 
m u n u n pabel lón. Merced á una ingen iosa maquinaria 
se hacia subir el agua de suerte que al caer se derrama-
ba por todos los lados del k iosko . E n este pabellón solia 
reposar A l M a m u m , rodeado de las a g u a s , y sin mo-
jarse . S e podían a s imi smo encender luces debajo de las 
aguas . E n cierta ocas ion sorprendió al R e y el sueño en 

aquel lugar , cuando oyó una voz que recitaba los si-
g u i e n t e s versos : 

¿Por qué construyes sólida vivienda, 
Si t u vida fugaz hizo el destino ? 
Una movible t ienda 
Le basta al fa t igado peregrino. 
El arbusto de I rac sombra bastante 
Al que ignora concede, 
Si mañana dormir un solo ins tan te 
Bajo sus ramas puede. 

(L) M A K K A R I , I , 4 4 2 . 

©MALODEMOLINA, Rodrigo el Campeador. Madrid, 1857, 
ag. 103 y apénd., 175. 
( 3 ) M A K K A R I , I , 3 5 0 . 
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Poco despues perdió el Rey su reino, y la ciudad de 

Toledo fué conquistada por los cristianos (1 ) . 
N o solamente los príncipes, sino también muchos 

particulares erigieron suntuosos palacios, gastando 
enormes sumas , como, por ejemplo , la consumida en 
Valencia por un particular, evaluada en cien mil mo-
nedas de oro. U n lujo notable habia asimismo en las 
puertas , que á veces estaban revestidas de oro (2) . 

Ha sido muy usual llamar estilo morisco al de la ar-
quitectura del período que empieza con la conquista de 
Andalucía por los Almorávides y termina con la con-
quista de Granada por los Reyes Católicos ; pero esta 
apelación está mal empleada. El nombre de moros fué 
dado por los cristianos españoles , que vivían en una 
ignorancia completa de sus contrarios en creencias, á 
todos los muslimes , sin distinguirla nación á que per-
necian, y con el mismo significado pasó dicho nombre 
á las demás lenguas europeas. Pero cuando se habla de 
una arquitectura morisca, debe entenderse que se trata 
de distinguirla de la arábiga y que se designa aquélla 
que emplearon los mauritanos y berberiscos. E s indu-
dable que la población mahometana de España fué muy 
mezclada desde el principio, y que ya entre los prime-
ros conquistadores habia numerosas tribus y castas del 
África del Norte; que más adelante vivieron é s tas , en 

( 1 ) I B N B A D R U N , 2 7 8 . 
(2) Diet, des rSiemens des Arabes, par DOZY, pág. 2 8 5 . 
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gran número, j u n t o á los árabes , en toda la Península; 
y que entre las pequeñas d inast ías del s i g l o x i no po-
cas eran de est irpe berberisca. N o o b s t a n t e , así en los 
campos como en las c i u d a d e s , prevalecía por toda Es-
pana la c iv i l ización arábiga. L o s príncipes berberiscos, 
que presumían de c u l t o s , c o m o los A f t a s i d a s de Bada-
j o z y el R e y de Granada , se arabizaban y se avergon-
zaban de su or igen ( 1 ) . L o que se producía en litera-
tura ó en arte procedía de los árabes. Jamas se dió 
una act ividad de es te género que fuese propia y origi-
nal de los bereberes , los cuales tenían fama de bárba-
ros ; y si los moros ban de ocupar un pues to en la his-
toria del ar te , deben tomar só lo el de asoladores de 
Cordoba y saqueadores y destructores de Az-Zahra . Las 
empresas arquitectónicas de a lgunos príncipes de dicha 
cas ta son s iempre en e l -es t i lo y s e g ú n el modelo de los 
edificios a r á b i g o s , y veros ími lmente l levadas á cabo 
también por artífices árabes. Con las invasiones y el 
dominio de los A l m o r á v i d e s v ino á E s p a ñ a un nuevo 
aluvión de g e n t e m a u r i t a n a ; pero en el mencionado 
m o d o de ser art íst ico no hubo cambio alguno. Los fla-
m a n t e s conquis tadores , por razón de su b a r b a r i e , no 
trajeron arte a l g u n a , y tuv ieron que va lerse , cuando 
quis ieron edificar, de los a n t i g u o s habi tantes del país, 
los cuales permanecieron natura lmente fieles á sus pa-
sados usos y procedimientos . L o m i s m o sucedió des-

( 1 ) DOZY, IV, 4 y 3 0 . 
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u e s de l a c o n q u i s t a de E s p a ñ a por l o s A l m o h a d e s , 
s t o s , y p a r t i c u l a r m e n t e l o s g r a n d e s p r í n c i p e s A b d -

1 - M u m e n y J u s u f , s e h i c i e r o n , a d e m a s , a l i n s t a n t e 
os m á s c e l o s o s a m i g o s y p r o t e c t o r e s d e la c u l t u r a ará-

b i g a , y n o h a y el m á s l e v e ind ic io p a r a q u e p u e d a s o s -
p e c h a r s e con f u n d a m e n t o q u e h i c i e r o n c o n s t r u i r s u s 
edi f ic ios por r u d o s a fr i canos , y n o por l o s i l u s t r a d o s 

r q u i t e c t o s d e A n d a l u c í a , c u y o créd i to y g l o r i a t a n t o s 
h a b i a n l e v a n t a d o y s o s t e n i d o ( 1 ) . M u c h o m é n o s aún 

(1) E n confirmación de es to , c i tarémos aquí un p á r r a f o de 
los excelentes ar t ículos de D. Rafae l Contreras, Del arte árabe 
en España, publ icados en la Revista de Esparta. « Los Almorá-
vides v Almohades , d ice , no t r a j e ron nuevos elementos de la 
Maur i t an i a p a r a ade l an t a r las ar tes que se hab ian ya desarro-
l l ado en l a P e n í n s u l a , como lo prueban las mismas obras. Los 
árabes poseían un espír i tu m á s or iginal y t radic iones más pu-
ras de la an t igua p a t r i a , y d i f íc i lmente puede admi t i r se que en 
aquel la época, por más que con ella coincidiese el Renacimien-
to , ó m á s bien la renovación del a r te árabe en E s p a ñ a , pudie ran 
in t roduci rse los nuevos e lementos ci tados. I b n Said dice que 
l a s provincias a n d a l u z a s , r eun idas entónces al imperio del 
Mahgreb , enviaron arqui tec tos á Jusuf y J acob Almansur pa ra 
que hicieran edificios en F e z , R a b a t , Mansur iah , y que en nin-
g u n a época la capi ta l del Mahgreb fué tan floreciente como 
ba jo l a descendencia de Abd-ul-Mumen. » « Y es bien notorio, 
a n a d i a , que hoy esta prosperidad y el esplendor de Marrueco» 
se h a n trasportado á Túnez, donde el Sultan construye palacios, 
planta jardines y viñas á la manera de los andaluces. Todos los 
arquitectos eran nacidos en Andalucía, lo mismo que los al ba-
ñiles, jardineros, carpinteros, pintores y ladrilleros. Los pla-
nos de lo8 edificios fueron inventados por andaluces ó copiados 
de los monumentos de su país.» « No existia, pues, iníluencia 
morisca. Era genio árabe exclusivo, que habia tomado expan-
sion en España. y que con la ayuda de las tradiciones persa y 

8 
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p u e d e cal if icarse de morisco el período artíst ico que 
e m p i e z a con el reinado de los N a z a r i t a s de Granada. 
PJsta fami l ia real era de ant iqu í s ima es t irpe arábiga. 
S u fundador Ibn-u l -Ahmar contaba entre sus antepa-
sados á uno de los compañeros del P r o f e t a ( 1 ) . Los 
sucesores de I b n - u l - A h m a r hic ieron de Granada el 
a s i ento de la cu l tura a r á b i g a ; y si bien en la ciudad 
no fa l taban habi tantes africanos , todav ía no puede atri-
buirse á é s to s m á s parte en la construcción de la Al-
hambra que la de meros peones . L o s m i s m o s historia-
dores or ientales dis tan tanto de atribuir á dicho edifi-
c io un o r i g e n a fr i cano , q u e s iempre que hablan de al-
g ú n palac io parec ido al de la A l h a m b r a y edificado en 
A f r i c a , dicen que es un palac io por el es t i lo andaluz (2). 

bizant ina l legaba á consti tuir un estilo peculiar. » Resulta, por 
consiguiente , que el l lamado estilo morisco debería llamarse 
estilo andaluz ó estilo arábigo-hispano, ya que la inspiración 
española , propia y castiza de nuestro suelo y de sus morado-
res, se muest ra clara y bri l lantemente en él sobre un funda-
mento arábigo. (N. del T.) 

( 1 ) M A K K A R I , I , 2 9 2 . — D O Z Y , Histoire, I , 270 . — IBN JAL-
DUN , Prolegomena, I , 298. 

(2) MAKKARI, II, 814.—No pueden negarse la exactitud Y 
la oportunidad de estas observaciones, que demuestran quel» 
Alhambra y otros monumentos de la arqui tectura h i s p a n o - m a -
hometana no deben llamarse moriscos. Donde dijo Fray Luis 
de Leon, hablando de un gran arqui tecto , el sabio moro, quiso 
decir sin d u d a , el sabio árabe, ó más bien el sabio musulmán. 
La a rqu i t ec tu ra , la poesía , la cul tura en general , que hubo en 
España bajo el dominio muslímico, fue ron arábigas en su orí-
gen y fundamentos esenciales, como lo fué la religion. P e r o ¿se 
sigue de ahí que necesariamente fuesen árabes todos los artis-
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L a s calidades propias del l lamado es t i lo morisco , 

que se supone introducido poco ántes de empezar el s i -
g l o x n , cons i s ten en la r iqueza de la ornamentación, en 
el empleo de los azulejos y del estuco, y en la capricho-
sa y variada forma de los arcos, los cuales no eran sólo 
de herradura , s ino también punt iagudos por el centro , 
recortados y dentel lados . S in embargo, los adornos de 
estuco aparecen ya sobre las puertas de aquel la parte 
de la mezqui ta de Córdoba que edificó A l - M a n s u r : el 
yeso ó espejuelo en enormes masas fué empleado para 
la construcción de A z - Z a h r a , y se debe presumir que 
hizo un papel muy principal en la ornamentación de d i -
cho palacio; y por últ imo, l o s m i s m o s es tucos , así como 

t as y todos los poetas ? ¿ Por qué no habia de haberlos berberis-
cos, y, más que berberiscos, españoles? En la primera conquis-
t a de España por los mahometanos no vinieron muchos árabes 
y moros, y aunque viniesen más , extraordinariamente más, con 
los Almorávides y Almohades, siempre ha de suponerse y creer-
se que no vendrían millones de hombres, y que la gran masa 
de la poblacion hispano-musulmana era indígena ; aunque pro-
bablemente todo el que se distinguía en le t ras , en a rmas , ó de 
cualquier otro modo, procuraba ocultar su origen renegado y 
muzárabe, y se for jaba una genealogía cuyo tronco tenia sus 
raíces en el Yemen, y t a l vez estaba fundado por un compa-
ñero del Profeta. Los aduladores y cortesanos se apresuraban 
á confirmar esta ilustre y fabulosa genealogía. Si hubo , pues, 
como creemos qne hubo, algo de peculiar , de distinto , de pro-
pio , en la civilización hispano-muslímica, que vino á dis t in-
guirla de la general civilización mahometana , nos parece que 
más bien debe atribuirse al influjo de los españoles mismos que 
al de los rudos y advenedizos bereberes ; fué el estilo andaluz, y 
no el estilo morisco. (N. de T. 
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Almansur , el Muwahida. U n historiador arábigo re-
fiere : « E n el año de 5 9 3 ( 1 1 9 6 - 9 7 de Cristo) volv ió á 
Sevi l la el príncipe de los c r e y e n t e s , y terminó allí la 
construcción de la mezqui ta y del alminar, cuyos c i -
mientos habia echado tres años án te s , adornando la ci-
ma del alminar con muy hermosas bo las , en forma de 
frutos . D e la m a g n i t u d de estas bolas se t iene idea con 
decir que la de tamaño mediano no pudo entrar por la 
puerta del Muez in hasta que se ensanchó la parte in-
ferior de dicha p u e r t a , arrancando algunas piedras. E l 
art ista que fabricó estas bolas y las e levó y colocó en 
su s i t io fué A b u Le i s el Sici l iano : el dorarlas costó 
cien mil dineros de oro ( 1 ) . E n consonancia con esto 
h a b l a Makkari del alminar de Sev i l l a , que construyó 
Jacub Almansur , y dice que en todo el I s l am no habia 
otro que le sobrepujase en altura y magnif icencia (2 ) -
L a Crónica del Santo rey D. Fernando describe el a l -
minar tal como le encontró el conquistador. ( (La torre, 
d ice , es por muy sut i l y maravil losa arte labrada. T ie -
ne en anchura sesenta brazas , é doscientos é cuarenta 
en altura. Tiene otra gran e x c e l e n c i a , que t iene la e s -
calera por donde suben á el la muy ancha , é t a n l lana ó 
tan compasada, que todos los reyes é reinas y grandes 
señores que á ella quieren subir á muía ó á caballo, p u e -
den muy b ien subir has ta encima. Y encima de la t or -

(1 ) AL KARTAS , e d . T o r u b e r g , 1 , 161. 
( 2 ) M A K K A R I , I , 1 2 8 . 

5. 
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sas labores. L a descripción de la gran torre de la m e z -
quita de Córdoba, que construyó Abdurrahman I I I , y 
que era as imismo cuadrada y ten ía muchos arcos en las 
v e n t a n a s , sostenidos por columnas de j a s p e , sin que 
fal tasen las bolas en el ex tremo superior ( 1 ) , hace ver 
que era m u y semejante á la Giralda , y nos deja conje-
turar que dicha Giralda en su parte inferior y l e g í t i m a 
nos ofrece la forma exacta del alminar que desde el 
principio es tuvo en uso en España . 

Los arcos de los aj imeces en la torre de Sevi l la se 
e levan un poco h a c í a l a c lave , formando punta; mane-
ra que más tarde aparece con frecuencia; pero que no 
fué extraña en las épocas anter iores , s e g ú n se nota en 
los costados de la interesante ant igua puerta de V i s a -
g r a , en Toledo. E s t o s arcos apuntados se usaron ya 
en el s ig lo i x en la mezqui ta de T u l u n , en el Cairo, 
y desde entónces , s i no á n t e s , s egún parece , fueron 
propiedad común del arte mahometana. L o s árabes fa-
bricaban á menudo los arcos c o m o mero ornato , y los 
formaban de una masa de es tuco que colocaban entre 
los pi lares verticales ó jambas. D e aquí debió pronto y 
fác i lmente nacer el deseo de dar al arco variedad y d i -
versas f o r m a s , y sería c iertamente de extrañar que n o 
se hubiese ocurrido el cambiar y alternar la forma re-

(1) Véase E D R I S I , n , 62, y MORALES, Antigüedades de Es-
paña, Córdoba, pág. 54. Este últ imo autor vió aún el antiguo 
alminar de Córdoba, que en 1593, al ir á hacer en él algunas 
restauraciones, se vino á tierra, 
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donda con la de l arco apuntado. S in e m b a r g o , nunca 
el arco apuntado se empleó por n i n g ú n pueblo m a h o m e -
tano como parte esencial de u n s i s t e m a arqui tectónico , 
y , si b i en afirma su importanc ia en la arquitectura la 
apl icac ión frecuente que de él se h izo , sería caer en error 
dejándose l levar de las apar ienc ias , el atribuir á s u 
aparición entre los árabes m á s importante s igni f icado y 
e l poner esto en re lac ión con el o r i g e n del es t i lo gó t i co . 

L a gran m e z q u i t a de S e v i l l a , de la cual áun se c o n -
servan a lgunos restos en la parte inferior de los muros 
de la catedral , y que s irvió para el cu l to cr is t iano h a s -
t a el s i g l o x v , e s taba por fuera coronada de soberbias 
a lmenas y reves t ida en lo interior de blancas placas . 
S u techo , m u y ar t í s t i camente adornado, descansaba, 
c o m o el de la m e z q u i t a de C ó r d o b a , sobre a n t i g u a s c o -
lumnas de m á r m o l , por donde se podia inferir que aquel 
edificio habia s ido ta m bién construido en los pr imeros 
t i empos de la dominac ión m u s l í m i c a , y por J a c u b A l -
mansur só lo res taurado ( 1 ) . 

E n m u c h o s l u g a r e s esparc idos por toda la P e n í n s u l a 
ibérica se encuentran aún edif icios ó ruinas que en su 
es tructura ó adornos reve lan la m a n o ó el influjo de lo s 
árabes; m a s raras v ece s h a y datos s e g u r o s por donde 
se pueda aver iguar la época de su fundación. E n las r e -
g i o n e s que fueron arrebatadas á los m a h o m e t a n o s se 

( 1 ) ORTIZ Y Z Ú Ñ I G A , Anales de Sevilla. Madrid , 1 6 7 7 , pá-
g ina 21. 
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conservó aún largo t i empo la ant igna manera de ed i f i -

car N o sólo los moriscos edificaban y adornaban sns 
casas al uso de sus padres , s ino que también lo s cr i s -
t ianos se c o m p l a c i a n en la comodidad de ta les v i v i e n -
das y bac ian c o n s t r u i r las suyas s e g ú n el m i s m o es t i lo 
y traza. Todavía en el s i g lo x v i eran proverbiales e n -
tre lo s españoles el lujo encantador y el atractivo con 
que los palacios arábigos robaban los s en t idos ; y el a s -
cét ico F r . L u i s de L e o n los encomia |al considerarse 
dichoso de hal larse t a n apercibido contra las seducc io -
nes del m u n d o , que 

Ni del dorado techo 
Se admira , fabricado 
Del sabio moro, en jaspe sustentado. 

Á menudo estas obras de los t i empos poster iores á 

la reconquista son dif íc i les de d i s t inguir de las que se 
construyeron ántes de l a dominación crist iana. N i las 
m i s m a s inscripciones del Coran prueban otra c o s a , s ino 
que lo s moriscos , miéntras se l e s permit ió el l ibre e jer -
cicio de s u re l ig ion y el uso de su l e n g u a nat iva , s i e m -
bro adornaban las paredes de sus moradas con p iadosas 
sentencias . L a dis t inc ión es áun m á s difíci l de hacer 
cuando los nuevos edificios se h a n levantado sobre el 
solar de otros m á s ant iguos y aprovechando sus m a -
teriales . Á este género pertenece el alcázar de S e -
v i l l a , que en su estado actual es u n laberinto de p a -
t i o s , s a l a s , corredores y e s tanc ia s , en donde l a t r a z a 
en genera l , y no pequeña parte de l o s adornos y «tetar 
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l ies , revelan el g u s t o y la manera arábigos. L a inscr ip-
ción de la fachada principal dice que el rey D . Pedro 
h a construido aquel a l cázar , pero es evidente que su 
obra no es n i n g u n a construcción fundamenta lmente 
n u e v a , s ino sólo una restauración de muchas partes 
ant iguas con la adición de otras ( 1 ) . Y a , s e g ú n pare-
c e , los Omiadas tuvieron un palacio en Sevi l la ( 2 ) ; 
también h e m o s hablado de los diversos palacios de los 
A b b a d i d a s , y por ú l t i m o , entre las construcciones de 
los M u w a h i d a s , se menciona una fortaleza con palacios 
y kubba ( 3 ) ; pero de n inguno de e s tos edificios se pue-
de afirmar con cert idumbre que e s tuvo en el mismo s i -
t io que el alcázar actual. D e s p u e s de la conquis ta do 
Sevi l la fijó el rey San Fernando su residencia en el a l -
cázar ( 4 ) , y parece indudable que es te alcázar es el 
m i s m o que D . Pedro restauró y renovó. 

L a ciudad de Toledo es as imismo riquísima en res -
tos de arquitectura arábiga ( 5 ) ; pero ni los mejor con-

(1) Según Ortiz de Zúñiga, el rey D. Pedro hizo construir 
una nueva vivienda en el alcázar de Sevilla y destruyó partfc 
de la antigua.— Anales de Sevilla. Madr id , 1G77, pág. 210. 

(2) Dozy, Histoire, II, 247. 
(3) A B - U L - W A H I D , 212.— Este edificio murvahida estaba si-

tuado á orillas del Guadalquivir. El actual alcázar se halla á 
alguna distancia del rio, pero se puede suponer que con sus an-
tiguos jardines y otros edificios dependientes pudo extenderse 
en otro tiempo hasta la ribera. 

(4) Crónica del santo rey D. Fernando. Salamanca, 1540, ca-
pí tulo LXX. 

(5) Ya se comprende que Schack, hablando en general y en 
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servados , como la hermosa puerta del Sol y la ant igua 
s inagoga de Santa María la B l a n c a , consienten que se 
diga°con seguridad que pertenecen á época anterior á la 
reconquista ( 1 ) . E n el cerro más alto que domina la c iu -
dad, y donde ahora está el alcázar, habia ya si(\o edificado 
en el s i g lo v i u un fuerte cast i l lo (2 ) ; con ocasion de la re -
conquis ta de Toledo, se habla también de un casti l lo que 
dominaba todos los contornos ( 3 ) ; pero en las hoy des -

resúmen de la arquitectura a ráb iga , no puede detenerse á des-
cribir circunstanciadamente todos los monumentos que de este 
género bay en España , sobre todo cuando no son, de seguro, 
del tiempo de la dominación musulmana, sino posteriores á la 
reconquista; esto es, construidos por musulmanes sometidos á 
los cristianos. Se da á este estilo, que tiene caracteres propios, 
el nombre de estilo mudéjar , y á él pertenecen casi todos los 
edificios por el gusto arábigo que áun en Toledo subsisten. Asi, 
por ejemplo, Santa María la Blanca , ant igua sinagoga, el 
Tránsito, ó San Benito, que fué otra sinagoga, construida por 
el famoso Samuel Levi, valido del rey D. Pedro, la Casa de la 
Mesa, San Roman y el palacio de Don Diego. Otros edificios, 
como las puer tas del Sol y de Visagra , son ta l vez del tiempo 
de la dominación mahometana. Todo lo describe con grande 
e s m e r o y saber el Sr. Amador de los Rios en su Toledo pintores-
ca , á la que remitimos á nuestros lectores. (iV. del T.) 

(1) Conforme en esto con Schack el Sr. Amador de los Ríos, 
no hay apénas en Toledo un solo monumento , fuera de la er-
mi ta del Cristo de la Luz, que se atreva á calificar resuelta-
mente como del tiempo de la dominación musulmana, por más 
que en muchos haya inscripciones arábigas con versículos del 
Corán, que los piadosos arquitectos muslimes inscribían, á pe-
sar de ser cristianos los que mandaban construir los edificios. 
(N. del T,I) 

(2) IBN-AL-KITTIA , en Journ. asiat., 1 8 5 3 , 1 , 463 . 
(3) DOZY, Ileclierches, pág. 193. 
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trozadas ruinas del palacio de Carlos Y apenas se a d -
vierten ya partes de muros arábigos. De l m i s m o modo ba 
desaparecido la obra maravi l losa de las dos c i s t e r n a s ( l ) , 

(1) Aunque todos pueden consultar la obra del Sr. Amador 
de los Ríos, Toledo pintoresca, no logro resistir al deseo de tras-
ladar aquí lo más sustancial de la descripción que de estas cis-
ternas ó clepsidras da el escritor arábigo Abu Abdalá ben Abi 
Becr Az-Zabri en su Geografía, según la traducción becba por 
D. Pascual de Gayángos : «Las fabr icó, dice, el famoso astró-
nomo Abul-Casen Abdurrahman, más conocido por el renom-
bre de Az-Zarcal. Cuentan que este Az-Zarcal, como oyese de 
cierto tal isman que hay en la ciudad de Ar in , en la India orien-
tal , y del cual dice Masudi que señalaba las horas por medio de 
unas aspas ó manos , desde que salia el sol has ta que se ponia, 
determinó fabricar un ingenio ó artificio, por medio del cual 
supiesen las gentes qué hora del dia ó de la noche era, ó i udie-
sen calcular el d ia de la luna. Al efecto hizo cavar dos grandes 
estanques en una casa á orillas del Tajo , no léjos del sitio lla-
mado Babo-d-dabbagun (puerta de los curtidores), haciendo de 
suerte que se llenasen de agua ó se vaciasen del todo, según la 
creciente y menguante de la luna. 

))Según nos h a n informado personas que vieron estas clepsi-
dras , sus movimientos se regulaban de esta manera. No bien 
se dejaba ver la luna nueva, cuando por medio de conductos 
invisibles empezaba á correr el agua en los estanques, de tal 
suerte que al amanecer de aquel dia estaban llenas sus cuatro 
séptimas par tes , y que al anochecer habia un séptimo justo de 
agua. De esta manera iba aumentando el agua en los estan-
ques, a s i d e d ia como de noche, á razón de un séptimo poi-
cada veinticuatro horas, hasta que al fin de la semana se en-
contraban ya los estanques á mitad llenos, y en la semana 
despues se veian llenos del todo, has ta el punto de rebosar el 
agua. Cumplidos los 21 dias y 21 noches del mes, ya no queda-
ba en los estanques más que la mi tad del agua , menguando 
cada dia y cada noche, has ta cumplirse los 29 dias del mes, 
hora en que quedaban de todo punto vacíos y sin más agua 
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las cuales s e i b a n regularmente l lenando de agua confor -
m e crecia la l u n a , y se iban quedando vacías cuando la 

que la que se les pudiese haber echado desde fuera ; con esta 
circunstancia notable , que si álguien in ten taba , miéntras el 
agua iba en aumento, disminuir la que habia en los estanques, 
extrayéndola con cubos ó de otra manera , lo mismo era cesar 
la operacion, que brotaba otra vez por aquellos conductos in-
visibles el agua suficiente pa ra llenar el vacío ; de suerte que 
por n inguna manera se alteraba la medida y progresión de las 
aguas. Y en verdad que debia de ser cosa maravillosa y nunca 
vis ta , pues si bien es cierto que el ídolo de la ciudad de Ann , 
en la Ind ia , es notable por su construcción , áun lo es más este 
de Toledo, por cuanto aquél está en una region y en un grado 
del Ecuador en que las noches y los dias son siempre iguales, 
miéntras que éste está en un sitio y en una lat i tud en que , co-
mo es sabido, las noches son más cortas y los dias más largos. 
Pero solo Dios es sabedor, y no nos toca á nosotros, pobres 
mortales, el t r a t a r de penetrar sus insondables misterios. 

»Segun dij imos ar r iba , estas clepsidras ó relojes de agua, con 
s us correspondientes estanques, estaban ba jo un mismo techo, 
en un edificio fuera de Toledo. Cuando el Rey de Toledo, que 
lo era entónces un ta l Adefonx, maldígale Alá, tuvo noticia de 
ellos, entróle el deseo de ver cómo se movían, y al efecto man-
dó á uno de sus astrónomos que socavase uno de ellos y viese 
cómo y de dónde venía el agua. Hizóse como lo mandaba el 
Rey, y el resultado fué que quedó de todo punto inutil izada la 
máquina . Esto fué en el año 528 de la Egira (1134 de Cristo), 
t iempo en que , según di j imos, reinaba dicho Alfonso en Tole-
do. Cuentan que un maldi to judío, á quien l lamaban Honayn-
ben-Rabua, y era grande estrellero, fué el causante de esta des-
gracia; pues como desease en extremo penetrar el artificio por 
medio del cual se movia toda aquella máqu ina , pidió al Key 
que le permitiese sacar de cuajo una de las clepsidras para po-
der ver lo que habia debajo , prometiendo volverla á su lugar 
tanr pronto como se hubiese enterado de las piezas que la com-
ponían. Dióle el Rey licencia para ello ; mas cuando el judío 
(¡maldígale Alá!) quiso volverla á su sitio, no le fué posible. El 
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luna m e n g u a b a , señalando así .el número y la hora de 
cada dia del mes ( 1 ) . L a s ruinas cerca del T a j o , que 
l levan el nombre de Pa lac ios de Gal iana , son más in-
teresantes por las románticas tradiciones con ellas en-
lazadas , que por sus adornos y arcos recortados (2 ) . E n 

insensato creyó que podría mejorar el movimiento. haciendo 
de suerte que los estanques se llenasen de dia y se vaciasen de 
noche, mas todo fué en vano: no consiguió su in tento , y la 
máquina quedó inutil izada para siempre. » 

Tal es la traducción de Az-Zahri, comunicada por Gavángos 
á Amador de I03 Rios é inserta en la obra Toledo pintoresca. 
(N. del T.) 

( 1 ) M A K K A R I , I , 127 . 
(2) E l Sr. Amador de los Rios, en su Toledopintoresca, des-

cribe detenidamente los restos de los Palacios de Galiana. El 
doctor Fas tenra th los describe también de esta suerte, en sus 
Inmortales de Toledo. « En medio dé la fért i l l lanura, al oriente 
de la ciudad, en la orilla izquierda del Tajo y en la llamada 
Huer ta del Roy, hay una granja que tiene las decoraciones de 
un antiguo palacio. El pueblo la l lama hoy los Palacios de Ga-
liana. Dos altas torres y muros derruidos forman un cuadro. 
A la entrada áun se ve un gran arco de her radura , en cuya bó-
veda se hallan dos escudos en blanco mármol con las armas do 
la noble casa de los Guzmanes. En lo interior el arco está cu-
bierto de arabescos ennegrecidos por el humo y el hollín, y de 
inscripciones arábigas que se han hecho imposibles de leer. 
Cuatro bóvedas, que sirven hoy de establo y de cocina y dor-
mitorio á los campesinos, es cuanto queda de los suntuosos pa-
lacios que en otro tiempo habitó Galiana.» 

En lo tocante á esta princesa mít ica , tradicional ó fantás t i -
ca, tanto el Sr. Amador de los Rios cuanto el Dr. Fastenrath 
traen noticias curiosas que debemos repetir aquí en resámen. 

Muchos poetas de varios países han ensalzado la peregrina 
hermosura de Galiana y han cantado sus amores con Carlo-
Magno. Lo singular es que siendo este asunto t an romántico, 
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balde se busca hoy algún rastro del alcázar, del arse-
nal , de las torres, mezquitas y casas de municiones 
que habia en Gibraltar , obras todas que áun á media-

no baya dado motivo á romance alguno de nuestro romancero, 
que ha dejado intacta la tradición. La tradición, sin embargo, 
es muy española, ó al ménos vino á España desde muy anti-
guo, pues va el arzobispo D. Rodrigo refiere que en sus moce-
dades estuvo Carlo-Magno en Toledo, y que, cuando volvió a 
Francia , sabida la muerte de su padre, reversas est, ducensse-
cum Galienara, jiliavi regis Galafri, quam ad fidem ChrisU 
conversant, duxisse dieitur in vxorem , etc. Sin duda Galiana 
merecía bien la honra de ser emperatriz de Francia pues to-
dos los poetas encomian su hermosura, como cosa más que hu-
mana. Valbuena la describe así en El Bernardo: 

Hija del rey Galafre es Galiana , 
Cuya beldad se entiende que del cielo, 
Hecha de alguna pasta soberana , 
Pa ra asombro bajó y honor del suelo. 
El ámbar y arrebol de la mañana , 
Que entre rayos y aljófares de hielo 
K1 mundo argenta y su tiniebla aclara , 
Dirás que son vislumbre de sn cara. 

El rey de Guadala jara , moro agigantado, feroz y valiente, 
l lamado Bradamante , se enamoró perdidamente de la In fan ta , 
v para visitarla hizo una senda subterránea que iba desde Gua-
dalajara á los Palacios de Galiana, y con el nombre de senda 
de Galiana es conocida. Pero ni esto, ni otros mil extremos y 
finezas «le enamorado fueron parte á vencer el desvio y la cruel-
dad de la bella infanta mora , y sólo sirvieron para excitar los 
celos del jóven Carlo-Magno, que decidió desafiar á aquel odioso 
rival « Hízolo así, dice D. Cristóbal Lozano en sus Reyes nue-
vos de Toledo, riñeron cuerpo á cuerpo con destreza y con valor, 
y aunque el moro era un gigante, quedó por Carlo-Magno a 
victoria Vencióle en el desafío, cortóle la cabeza y presentóse a 
á Galiana. Recibió el presente muy gustosa, tanto por ver la 
valentía de su amante como por verse ya libre del que aborre-
cía » Según el mismo Lozano, la In fan ta se hizo cr is t iana; la 
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dos del siglo XIY llenaban de admiración y de orgullo 
á los creyentes cuando visitaban aquel baluarte del Is-

bautizó Cixi la , arzobispo de Toledo, la casó con Carlo-Magno, 
y los nuevos esposos se fueron á Francia á ocupar el t rono que 
acababa de quedar vacante por muerte del rey Pipino. 

Ademas de un episodio del poema de Yalbuena, El Bernar-
do, ha inspirado esta tradición una comedia á Lope de Vega, 
t i tu lada Los Palacios de Galiana, la cual comedia es bastante 
rara en el d ia , aunque fué impresa en la parte x x i l l de las co-
medias de Lope. El Dr. Fastenrath trae un extracto de esta 
comedia y muchas versos y escenas traducidas. También el se-
ñor Rubí compuso un drama sobre Galiana, haciéndola espo-
sa de Cárlos Mar te l , y no de Carlo-Magno. 

En un poema épico a leman, compuesto á principios del si-
glo x i v , t i tulado Karl Meinet, por Adelberto de Keller, se 
cuentan muy por extenso y muy poéticamente los amores de 
Carlo-Magno y Galiana. Carlo-Magno, siendo muy mozo, vino 
á Toledo con 200 vasallos fieles , huyendo de los dos t iranos 
Haenfra i t y Hoderich, que le habían usurpado el trono. Este 
destierro da ocasion á sus amores con Galiana, que el poeta 
l lama Galya, h i ja del rey Galafer. Carlo-Magno mata á Bre-
munt y á Kaiphas , su sobrino, y se hace gran privado y amigo 
de Galafre, quien va con él á Francia y le ayuda á reconquis-
tar el reino que le tenían usurpado. Los usurpadores expían su 
crimen en la horca, y Galafre se vuelve á Toledo cargado de 
presentes. Pero ni Cárlos en el trono de Franc ia , ni Galiana 
en sus encantados Palacios, podían vivir separados el uno del 
otro. Cárlos abandona su trono y reino, y vuelve á Toledo, dis-
frazado de peregrino. Esto da lugar á mil escenas románticas. 
Galiana y su doncella Floreta huyen al fin con Cárlos, y, des-
pues de mil lances y aventuras , llegan á Par ís , donde el Arzo-
bispo las bautiza. Galiana se casa con Cárlos y es emperatriz 
de Francia.— Cuando Cárlos estaba en Alemania, combatiendo 
á los sajones, murió la emperatriz Galiana, y Cárlos la lloró 
amargamente. Según el poema, el Emperador tuvo que conso-
larse al cabo, pues se casó en segundas nupcias con Hildegarda 
de Suabia, y en terceras con la graciosa Vasterita. (JV". del T.) 



— 101 — 
lam (1) En los alcázares de Segovia y de Cintra que-
dan aún algunos restos de su primitiva arquitectura; 
y Alcalá de Guadaira, cerca de Sevilla, p u e d e jactarse 
de su castillo arábigo, bien conservado aún. 

Entre las más importantes ciudades, singularmente 
en los últimos tiempos de la dominación mahometana, 
se contaba la fuerte y poderosa Málaga, puerto prin-
cipal del reino granadino. Los escritores cristianos que 
la visitaron en tiempo de los muslimes, ó inmediata-
m e n t e despues déla reconquista, h a b l a n con admira-
ción de sus edificios y fortificaciones y del encanto de 
sus alrededores. Cercaba la ciudad una muralla con 
muchas fuertes torres, cuyos parapetos estaban coro-
nados de muchas almenas. Fuera de la ciudad y en la 
falda de un monte se veia la Alcazaba, que era un 
fuerte castillo, cercado de dobles muros y de trein-
ta y dos gigantescas torres. Más alto aún, en la 
cumbre del monte, estaba el castillo de Gibralfaro, que 
se tenía por inexpugnable. En la parte llana de la ciu-
dad habia otra notable fortaleza con seis altas torres, 
que se llamaba el castillo de los Genoveses, y ademas, 
más cerca de la playa, otro gran e d i f i c i o , igualmente con 
torres , que era el arsenal ó atarazana (Dar-as-Saana). 
«Y las muchas torres y los grandes edificios, dice 
Hernando del Pulgar, que están hechos en los adarves, 
y estas cuatro fortalezas, muestran ser obras de varones 

( 1 ) I B N B A T U T A , I V , 3 5 5 . 
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magnánimos , en muchos y ant iguos t iempos edificados, 
para guarda de sus moradores. Y al lende de la fermo-
sura que le da la mar y los edi f ic ios , representa á la 
v i s ta una i m á g e n de mayor fermosura con las muchas 
pa lmas y cidros y naranjos , y otros árboles , y huertas, 
que t iene en gran abundancia dentro de la ciudad y en los 
arrabales, y en todo el campo que es en su circuito)) ( 1 ) . 

L o s restos que en M á l a g a se conservan aún de la 
época arábiga , se reducen á las a tarazanas , en cuyo 
costado del mediodía se hal la un e legante arco de her-
radura con la inscr ipc ión: Solo Dios es vencedor; las 
ruinas de la alcazaba y de Gibralfaro, ó monte del F a -
ro , y la torre de la ig les ia de S a n t i a g o , que fué una 
mezqui ta . D e la mezqui ta pr inc ipal , cuyo patio era cé-
lebre por su hermosura y estaba l leno de naranjos de 
extraordinaria altura ( 2 ) , no queda el menor resto, 
como se nota al vis i tar la catedral , que ocupa hoy el 
lugar mismo. Interesantes restos de un casti l lo, funda-
do encima de una escarpada p e ñ a , tal vez del mismo 
cast i l lo en que los h i jos de A l Motamid se defendieron 
tan va lerosamente , se hal lan aún en R o n d a , «aquel la 
e g r e g i a y encumbrada c iudad, á quien las nubes sirven 
de turbante, y de talabarte los torrentes » ( 3 ) . 

( 1 ) H E R N A N D O D E L P U L G A R , Crónica de les Reyes Católi-
cos, cap. LXXV.:—Véase también Crónica de D. Pedro Niño 
Madrid, 1782, pág. 53. 

( 2 ) I B N B A T U T A , I V , 3 6 7 . 

(3) A B U L F E D A , Geografía, 166. — R o n d a , por su posicion, 
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E n varias ciudades de E s p a ñ a se han conservado al-
gunos alminares convertidos en campanarios ; así en 
Carmona el de Santa M a r í a , y en Sevi l la los de Santa 
Catal ina y San Márcos. E n la ig les ia de San Salvador 
se ve una losa de m á r m o l , empotrada en los muros de 
lo interior de la torre , con una inscripción que dice que 
el rey A l Motamid h i zo reedificar, en el año 4 7 2 , la 
parte superior de aquel alminar que u n terremoto h a -
bia derribado. E n las ig les ias de San Andres y de San 
L o r e n z o , también en la misma c i u d a d , parecen ser 
restos de mihrabs las pequeñas construcciones con cú-
pula que están al mediodía. Por ú l t i m o , San Juan de 
la P a l m a , en S e v i l l a , fué pr imit ivamente una m e z q u i -
t a , cuyo alminar h izo construir una de las mujeres de 
A l M o t a m i d , como lo declara una inscripción cúfica 
que se hal la en el muro exterior ( 1 ) . A d e m a s de este 
recuerdo de la época bril lante de la ciudad bajo el do-
minio de los Abbadidas , despierta es ta ig les ia otro re-
cuerdo de los dias más terribles de la Inquis ic ión. 

única en el mundo, es una ciudad inolvidable para el que una 
vez la ba visto. Los escritores arábigos la describen pintoresca-
mente. Ibn Jacan la l lama: « Una encumbrada y casi inaccesi-
ble ciudad, cuyas almenas se avecinan á los astros. De ella 
d e s c i e n d e n manant ia les , cuyo impetuoso curso forma un es-
truendo como las tempestades y el trueno. Estos manantiales 
se convierten luégo en un rio, que, á manera de serpiente, ciñe 
y enlaza los lados del castillo, haciéndole áun más f u e r t e é 
inaccesible. » (Seriptorum Arab, loci de Abbadidu, I , 56.) 

(1) Memorial histórico español, tomo H. Madrid , 1851, pá-
ginas 394 y 396. 



— 104 — 
Cuenta la leyenda que un cadáver depositado en aque-
lla ig les ia se alzó del sepulcro para acusar á un rico j u -
dío á quien oyó negar la Inmaculada Concepción de 
la Virgen : la Inquisición se apoderó del pecador y 
le quemó vivo. 



X V I . 

La arquitectura de los árabes en Sicilia. 

Cuatrocientos años ántes que en España acabó la 
dominación de los árabes en Sicil ia. Si esta is la l iabia 
s ido un gran campo de batal la de los ant iguos pueblos , 
donde combatieron siracusanos y a ten ienses , c a r t a g i -
neses y gr i egos , romanos y bárbai-os, también hubo 
en ella desoladoras guerras en las edades suces ivas 
entre n o r m a n d o s , a l emanes , aragoneses y franceses . 
Pero , aunque se salvaron de aquellas primeras t e m p e s -
tades y combates restos importantes s iempre del arte 
dórico , los t emplos subl imes de A g r i g e n t o y S e g e s t e 
y los teatros de Siracusa y de Taórmina , los edif icios 
de los árabes , con ser más de mil años más modernos , 
han desaparecido casi por c o m p l e t o , sin dejar rastro 
a lguno. Sólo poseemos de e l los escasas y vagas n o t i -
cias , pero las suf ic ientes para que no quede la m e n o r 
duda sobre su abundancia y grandeza. La vida de San 
F i l a r e t e s , nacido en Sici l ia ( 1 0 2 0 - 1 0 7 0 ) , obra c o m -
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pues ta en t i empo aún de la dominación mahometana, 
encomia los m u c h o s templos , la admirable magni f icen-
cia y hermosura de los edificios que habia en las c iu-
dades principales de la i s la , si bien añade que entre 
todos descol laban las obras de los ant iguos ( 1 ) . S e g ú n 
Ibn H a u k a l , tenía P a l e r m o , ¿ m e d i a d o s del s ig lo x, 
más de trescientas m e z q u i t a s , entre ellas una capaz de 
contener 7 . 0 0 0 personas (2 ) . U n diploma de Roger , 
del año de 1 0 9 0 , habla d é l a s ex tensas y muchas ruinas 
de ciudades y palacios sarracenos y de los escombros 
de tantos edificios construidos con maravi l loso artificio 
para usos e l egantes y superfinos ( 3 ) . Grandes fueron 
despues las devastac iones do una guerra de conquista 
de tres años ; m a s , á pesar de e l l o , se deduce de las 
obras de E d r i s i , Ibn Yube ir y H u g o F a l c a n d o , escri-
tores los tres del t i empo de los normandos , que toda-
v í a , á mediados y hácia el fin del s i g lo x i i , una gran 
parte de Sici l ia conservaba el sel lo de la cultura ará-
biga. L o s dos primeros e n s a l z a n , al mentar casi todas 

(1) Acta Sanct. Bollandi, i , April, 607.—«Multa etiam sa-
cra et religiosa templa. At vero mira est pulcritudo ac magni-
tudo aedificiorum, quae in maximis urbibus conspiciuntur, at-
que ex bis satis illustria a t praeclara censentur quae ab anti-
quis mira arte posita sunt. » 

(2) Biblioteca arabo-sicula, ed. Amar i , pág. 6. 
(3) Birr hi Sicilia Sacra, i , 695.— « Quis enim visa castillo-

rum et civitatum ampia et d i f fusa ruina et palatiorum suo-
rum studio mirabil i compositorum ingenti destructione per-
cognita, Sarracenorum, quorum usibus superffluis baec deser-
v ieban t» , etc. 
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las ciudades, las mezquitas , los baños y otros suntuosos 
edificios; y es difícil suponer que todos ó la mayor 
parte fuesen construidos en el corto t iempo que medió 
desde la conquista de la isla. La pintura que hace F a l -
cando de Palermo recuerda vivamente, por la semejan-
za , las que se conservan de Granada y de Sevi l la , y 
designa á los árabes como principales autores de aque-
llos celebrados encantos. « ¿ Quién , d ice , podrá enco-
miar como es justo los pasmosos edificios de esta m a g -
nífica ciudad, la belleza de sus árboles siempre verdes, 
la dulce abundancia de sus fuentes y surtidores, y los 
acueductos que traen agua de sobra para todas las ne -
cesidades de los ciudadanos ? ¿ Quién acertará á ponde-
rar la gloria de la espléndida v e g a , que se ext iende 
cuatro millas entre los muros de la ciudad y las mon-
tañas ? ¡ Oh venturoso valle, digno de alabanza en todos 
t iempos , el cual contiene en sí toda clase de árboles y 
de frutos , y encierra solo todos los bienes de la tierra! 
Con el encanto que ejerce su deleitosa v i s ta , de tal 
suerte se apodera de las a lmas, que el que una vez le 
v ió , apénas si podrá dejarse arrastrar á otra parte por 
el más poderoso atractivo. Al l í se ven viñedos que, 
merced á la pujante fertilidad del suelo , se dilatan con 
viciosa lozanía; allí hay jardines con una inmensa ri-
queza de variada fruta; allí torres , así para guardar 
los jardines como para deleite de los sentidos ex tas ia -
dos ; allí también rápidas norias , por medio de cuyos 
arcaduces, que alternativamente suben y bajan, se e x -
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trae el agua de los veueros y se llenan los aljibes y es-
tanques que están cerca, y desde los cuales corre el 
agua hácia todos lados. Si se atiende despues á la co-
pia variada de árboles frutales , se ve la granada, que 
ocultando sus delicados granos en ruda corteza , los 
preserva de la intemperie; l imones de tres diversas 
sustancias , pues miéntras que su cáscara, por el color 
y el aroma, parece arder, la jugosa pulpa interior con 
su ágrio zumo está llena de frescura, y la parte que 
está en medio conserva una temperatura templada. E s -
tos l imones sirven para sazonar los manjares. Hay 
también naranjas , q u e , si deleitan con su dulce zumo 
refrigerante , encantan áun más por su hermosura, cual 
si hubieran sido creadas para deleite de los ojos. Éstas 
caen de su peso cuando están ya maduras, porque no 
pueden sostenerlas las ramas, y porque crecen otras 
nuevas á las cuales es menester dejar sitio ; de tal suer-
te se ven á la vez en el mismo árbol el fruto ya con 
vivo color de la primera cosecha, el verde áun do la 
segunda y el azahar de la tercera. Es t e árbol, resplan-
deciendo constantemente con las galas y lozanía de la 
juventud , no es despojado de ellas por la infructífera 
vejez del invierno, ni la helada le roba su fol laje , sino 
que siempre lleva sus hojas verdes, y nos muestra á la 
vista la dulzura de la primavera. ¿ Qué diré yo de las 
nueces , de las a lmendras , de los h igos de várias cla-
ses , y de las o l ivas , cuyo aceite sazona los manjares y 
alimenta la l lama de las lámparas ? ¿ Qué diré de los 
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altos algarrobos de larga vida, cuya innoble fruta li-
sonjea con dulce insipidez el paladar de los rústicos y 
de los muchachos? Más bien me pararé á considerar 
las sublimes cabezas de las palmas y los dátiles que 
cuelgan en racimos de los altos cogollos. Si bajas luégo 
la vista, descubres extensos campos plantados de aque-
lla maravillosa caña, que estos naturales llaman de 
azúcar, á causa de lo dulce de su jugo interior. De 
otros frutos comunes que se dan entre nosotros me 
parece superfluo añadir nada» (1). 

Si este verde y florido eden nos le imaginamos coro-
nado de palacios y de castillos de altas almenas, de cú-
pulas de mezquitas y de esbeltos y ligeros alminares, 
emergiendo de un mar de verdura, y de quintas con 
fuentes y sonoros surtidores ocultos entre la espesura 
de los naranjos y los bosquecillos de arrayan , y luégo 
miramos al mar azul profundo desde las escarpadas pe-
ñas cubiertas de pitas, áloes y nopales, tendrémos una 
idea de Sicilia en tiempo de los árabes y áun de los 
normandos. Así fué que, seducidos por la encantadora 
belleza de esta tierra meridional, pronto trataron los 
últimos de fijarse en la isla en estables viviendas , se 
arrepintieron de aquella furia bárbara, con que habian 
arrasado tantos soberbios edificios, y empezaron á res-
taurar ó reedificar los palacios derruidos y á levantar 

( 1 ) H U G O N I B K A L C A U D I , Hist., en los Reruvi Sicvlarum 
Scriptores ; Francofurti. 1579, pág. 640. 

10 



— 110 — 
otros nuevos. En Ital ia asimismo, y s ingularmente en 
la costa del Sur, que tenía frecuente trato y comercio 
con Sici l ia , bai ló la gente tan cómodas las viviendas 
sarracenas, que procuró imitarlas. A s í e s , por ejem-
plo , que en la pequeña ciudad de Ravel lo , cerca de 
Amalfi , poblacion poderosa en otras edades , se ven 
axín mucbos palacios derruidos , completamente en es -
t i lo oriental. 

E s indudable que fueron arquitectos arábigos los 
que hicieron para los normandos aquellos palacios dis-
puestos para el goce de la vida sensual más elegante. 
N i tuvieron el menor motivo para apartarse del anti-
guo est i lo conocido, ó modificarle, yu que los que les 
encomendaban trabajo habían desde luégo adoptado las 
costumbres orientales. Siguieron , pues , en la traza y 
plan de los nuevos edif icios, como en los detalles y 
adornos, el ejemplo y modelo de las antiguas quintas 
sarracenas; y si no se ha conservado en la is la un solo 
edificio que pueda con seguridad completa hacerse re-
montar á la época de los árabes, todavía nos atrevemos 
á conjeturar del modo de ser de los más tarde edifica-
dos , como eran los primeros. 

Los grandiosos monumentos antiguos de Sicilia, que 
áun excitan hoy nuestra admiración , y que entónces 
debían subsistir áun en mayor perfección, no parece 
que sirviesen en manera alguna de modelo á los maho-
metanos. Fácil les hubiera sido aprovecharse de las co-
lumnas y de otras partes esenciales de los templos 



— I l l — 
g r i e g o s , pero es indudable que no lo hic ieron. E l m a -
terial de construcción que emplearon con preferencia, 
fué una c lase de piedra que l lamaban kiddan. D e es tas 
piedras tal ladas estaba hecho todo P a l e r m o ( 1 ) . P a r e -
ce , ademas , s e g ú n se infiere de la inspección de muchos 
restos de mura l la s , que emplearon el ladrillo. Los edi-
ficios s ic i l ianos t e n i a n , por la a l tura , sol idez y espeso1' 
de los m u r o s , y por el uso del arco unas veces más y 
otras m é n o s , pero s iempre propendiendo á ser apunta-
do , c ierta afinidad en el es t i lo arquitectónico con los 
del Cairo, lo cual se expl ica fác i lmente por las ínt imas 
relaciones pol í t icas de aquella is la con E g i p t o . E n el 
orden interior y en la traza las quintas se asemejaban 
á las de E s p a ñ a que ya h e m o s dado á conocer : pat ios 
rodeados de corredores con arcos y c o l u m n a s , y es tan-
cias c ircunstantes con tazas ele mármol y surt idores , 
formaban aquí , como a l l í , una mans ion del iciosa entre 
jardines que ostentaban flores y frutas de una vegetac ión 
casi tropical . E n la ornamentac ión ha l lamos también 
dibujos mult ico lores de m o s a i c o , bóvedas en forma de 
colmenas , inscripciones entrelazadas, y estucados y re-
sal tos de mil formas caprichosas cubriendo las paredes. 

U n trasunto del lujo y de los encantos de las q u i n -
tas de Sici l ia brilla aún en los versos de Abdurrahman 
de Trapani en e log io de V i l l a - F a v a r a , que publ icamos 
en el s egundo tomo de esta obra. L a poes ía no d a , s in 

( 1 ) IBN YUBAIR, ed . W r i g h t , p á g . 336, 1. 5. 
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embargo, más not ic ia sobre su disposic ión s ino que n u e -
ve arroyos corrían por los j a r d i n e s , en medio de los 
cuales habia un lago con una is la plantada de naranjos 
y con un pabel lón ó k iosko en medio de la isla. E s t a 
quinta estaba cerca de P a l e r m o , á la falda del monte 
G r i f o n e , no léjos de dos manant ia les , que en t i empo 
de los árabes se l lamaban la pequeña y la grande F a -
vara (es to es , manant ia l ) . Ibn Yubair habla de es ta 
quinta l lamándola K a s z r X a f e r ( 1 ) , por donde puede 
inferirse que fué edificada por el emir X a f e r Ibn J u s u f 
( 9 9 8 - 1 0 1 9 ) , ó por otro sarraceno del m i s m o nombre, 
y que el rey R o g e r , á quien F a z e l l u s considera como 
el fundador ( 2 ) , no h izo más que restaurarla. S e g ú n 
todas las apar ienc ias , también Benjamin de Tudela, 
que v is i tó á S ic i l ia en el año de 1170 , habla de Favara, 
cuando dice : « E n P a l e r m o t iene su residencia el Virey , 
cuyo palacio se l lama A l - H i s n , ó sea el fuerte casti l lo . 
E s t e palacio cont iene en sí todo género de árboles f r u -
tales y un arroyo grande encauzado por un muro, y un 
e s t a n q u e , que se l lama A l - B e h i r a , donde hay muchos 
peces . Las barcas del Rey están adornadas de plata y 
de oro , y s iempre prontas para su solaz y recreo y el 
de sus mujeres» ( 3 ) . Interesantes restos de es ta quinta 
pueden verse aún á una media l e g u a de Pa lermo, cerca 
de la ig les ia de San Ciro. A l l í , donde la gran Favara 

( 1 ) I B N Y U B A I R , 3 3 4 . 
(2) F A Z E L L U S , en Rer. Sic. Scriptores, 169. 
(3) The itinerary of Benjamin of Tudela , ed. Asher, 1, 166. 
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brota de un peñasco horadado por muchas c u e v a s , hay 
aún tres arcos de ladri l lo , bajo los cuales se advierte 
la cerca de piedra de un lago ó gran estanque. D e es te 
gran es tanque proviene sin duda el nombre de Mare 
dolce, que equivocadamente se da hoy al manantial . A u n 
en el dia los depós i tos públ icos de a g u a , así como t a m -
bién las pi las de mármol y los es tanques de las casas , 
se l laman en D a m a s c o B a h a r a t , es to es , mar. A l lado 
opuesto de este lago art i f ic ial , ahora seco, m á s hácia 
la oril la del m a r , se hal lan las ex tensas ruinas del pa-
lacio. El pueblo de Pa lermo supone que por un camino 
subterráneo se va desde él al palacio real , que está en 
el centro de la c iudad , y le conoce con el nombre de 
Castello di Barbarossa. E s una gran fábrica cuadran-
guiar con un ancho patio y con nichos en el lado e x t e -
rior de los muros. A l g u n a s habitaciones medio arrui-
nadas con techos de bóveda indican haber s ido es tufas 
de baños termales . 

Entre los palacios q u e , según Ibn Yubair, hacían 
semejante la capital de Sici l ia á una hermosa doñee 
l i a , circundado el cuel lo de un espléndido collar de 
perlas (de modo que el rey de los normandos podia 
trasladarse s iempre de un jardín á o t r o , pasando por 
pabe l lones , k ioskos y be lvederes) ( 1 ) , debe contarse 
también el palacio de A l - M a n s u r i y a . Sobre el s i t io en 
que estaba este palacio no se puede afirmar nada con 

(1) IBN YUBAIB, ed . W r i g h t , 336. 
10. 
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certeza, pues só lo le conocemos por dos poesías arábi-
g a s que se conservan en su e l o g i o , y q u e demuestran 
cuánto los palacios sarracenos de Sici l ia se parecían á 
los palacios de los árabes anda luces , así en el plan y 
traza general , como en las particularidades. Y digo con 
intención palacios sarracenos, y a que edificados en est i -
lo oriental , y más que probablemente por arquitectos 
mahometanos , t ienen derecho á este nombre , aunque 
pertenezcan á la época de los normandos . U n a de las 
mencionadas poes ías v iene incluida ya en el tomo n , 
pág. 1 4 1 ; la o tra , de Ibn B e s c h r u n , es como s igue : 

¡Oh santo Alá, qué soberana gloria 
EBte alcázar rodea, 
A quien da nombre digno la victoria! 
La vista se recrea 
Contemplando la fábrica esplendente, 
Cuyas columnas y altos torreones 
Destácanse en el cielo transparente. 
El agua que derraman los leones 
Que brota se diria 
De la fuente Kevser (1). El rico huerto 
La primavera pródiga ha cubierto 
Con fúlgido brocado; 
Y el huerto, acariciado 
Del aura por el beso, 
Olor de ámbar envia , 
Miéntras los ramos de la selva umbría 
De la f ru ta en sazón ceden al peso. 

(1) Hay un rio, lago ó estanque en el Paraíso, l lamado Kev-
ser ú Keuter. No sé más de él sino que la sura C V i l l del Coran 
se l lama Keuter, porque empieza : « Te hemos dado el Keu-
ter . » (N. del 3T.) 
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El canto de las aves siempre suena, 
Como si convidára 
A penetrar en la floresta amena. 
Tal es la mansion cara 
Del gran Roger; Roger, que sobresale 
Ent re reyes y Césares, y quiso 
Aquí su trono levantar ahora. 
De su esfuerzo y su dicha se prevale, 
Y en este paraiso, 
Que es obra suya, descuidado mora (1). 

H a b i a , p u e s , jardines en la inmediata cercanía , si 
no en el centro del palacio, y leones que arrojaban agua 
como en la Alhambra. L a imaginación completa esto 
con patios circundados de pórticos y salas adyacentes , 
cuyas paredes resplandecían con azule jos , y de cuyas 
bóvedas pendían figuras caprichosas , á modo de e s ta -
lactitas. 

El boloñes Leandro A l b e r t i , en su descripción de S i -
c i l ia , menciona tres palacios sarracenos, s i tuados á una 
mil la de Palermo, de los cuales dos, en la primera m i -
tud del s ig lo x v i , época en que él los vis i tó , eran ya 
ruinas; pero el tercero se conservaba. D i c h o Albert i 
describe c ircunstanciadamente este últ imo. P o r una 
puerta con arco dorado se entraba en un vest íbulo , desde 
donde , por otra puerta s e m e j a n t e , se pasaba á un re-
cinto cuadrado, en tres de cuyos cos tados habia p e q u e -
ños n ichos ú hornac inas , y sobre el cual se ex tendía 
un techo en forma de bóveda. E n este recinto , cuyo 

(1) Bibl. arab. sic., pág. 683. 
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suelo y paredes estaban cubiertos de mármol, habia una 
fuente que vertía su agua en una taza de mármol tam-
bién. Sobre la fuente se veían en mosaico un águila y 
dos pavos reales , y dos hombres que con arcos y fle-
chas apuntaban á las aves. Graciosos arroyuelos l leva-
ban estas aguas á otros vasos que estaban más allá, 
hasta que iban á dar en un estanque con peces que ha-
bia delante del palacio. Dele i toso sobremanera, según 
la descripción de Albert i , era ver y oír estas claras y 
frescas ondas, que con perpetuo murmullo y raudo cur-
so iban descendiendo por un canal de primorosa piedra 
labrada, cuyas lindas figuras de mosaico , que en gran 
parte representaban peces , al través del agua relucían. 
En esta pintura no deja de reconocerse la villa que áun 
existe con el nombre de La Zisa, corrupción del ver-
dadero nombre arábigo A l - A z i z a , ó sea La Magnífica. 
E n la aldea de Olivuzza, contiguo á loss oberbios jardi -
nes de Butera y de Serradifalco, se encuentra este pa-
lacio, que es cuadrilongo y alto. Las paredes exteriores 
están divididas en tres pisos, señalados por ventanas y 
nichos, en cuyos vanos hay arcos que se acercan á la 
forma del arco apuntado. La antigua inscripción que en 
otro tiempo circundaba el cornisamento, hoy roto en 
muchas partes como un adarve, deja aún ver, á pesar 
de las roturas, el origen del edificio anterior á los nor-
mandos. El edificio, con todo, ha perdido tanto de su 
primitiva forma, que su principal encanto, para quien 
hoy le visita, consiste en las maravil losas vistas que se 



— 117 — 
gozan desde su c ima, á las cuales sólo sobrepujan las 
más espléndidas de Granada. Quien esperase hallar en 
el A l - A z i z a una Alhambra sicil iana, quedaría desen-
gañado. Solo el pórtico del piso bajo, aunque muy der-
ruido, coincide en lo esencial con la pintura que hace 
de él Alberti . Los adornos que en forma de estalactitas 
penden en las bóvedas de los nichos que están sobre 
la fuente, la inscripción de una pared á la entrada y 
varios arabescos, pueden ser sin duda del t iempo de 
los árabes; pero decididamente son obras de la época 
de los normandos los mosaicos que representan pavos 
reales y cazadores. El piso superior tenía ántes un 
gran salon cuadrado con columnas que comunicaba con 
várias estancias; pero toda esta parte del edificio 
conserva muy poco de su primitiva construcción. En 
medio del estanque, también destruido, que estaba de-
lante de la puerta principal, y al que iban las aguas de 
la fuente del patio, habia, según Albert i , un pabellón 
cuadrado unido á la orilla por un puente de piedra. E s -
te pabellón contenia una pequeña sala con dos venta-
nas , y asimismo otro cuarto para mujeres, con tres 
ventanas , y en el centro de cada ventana habia una co-
lumna de mármol que sostenía dos arcos. Una magní -
fica cúpula morisca cubría el cuarto, y su pavimento 
era de mármol. Por una gradería, de mármol también, 
se podia bajar al agua. Entorno del estanque se veia un 
delicioso jardín con limoneros , cidros , naranjos y otros 
frutales. « Todavía, añade nuestro bolones , se ven en 
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aquel los contornos otras muchas ruinas y a lgunos cuar-
t o s y muros en p i é , por donde puede inferirse que all í 
h u b o en otra época un suntuoso edificio. E n verdad y o 
creo que todo hombre que piense con nobleza h a de 
mirar con dolor es tos m o n u m e n t o s , en parte arruina-
d o s , en parte p r ó x i m o s á la total ruina)) ( ] ) . 

P o r todo lo e x p u e s t o parece m á s que probable que 
la quinta A l - A z i z a era sólo el resto de unos g r a n d i o -
sos palacios que encerraban en sí muchas habi tac iones , 
pabe l lones , torres , jardines y patios . A fal ta de n o t i -
cias más inmediatas acerca de la d ispos ic ión de aque -
l los palacios de Sic i l ia en la época en que áun e x i s -
t ían en un es tado perfecto , puede dar una nocion apro-
x i m a d a de e l los la p intura que hace Mármol Carvajal 
de varios palac ios en el A f r i c a septentr iona l , ya que 
nadie ignora que en lo esencial no se diferenciaban m u -
cho los palacios arábigo-s ic i l ianos de los e spañoles ni 
de los marroquíes . « T o d o s e s tos edificios, dice Mármol , 
y la casa real ant igua, ha incorporado Muley Abdalá de 
poco acá en unos soberbios palacios que ha hecho, los 
cuales toman á lo largo del muro de la A l c a z a b a , d e s -
de el palacio v i e jo , que es tá detras de la m e z q u i t a que 
di j imos , h a s t a la casa r e a l , que sale á la p laza del Ce -
r e q u e , en el cual ámbito h a hecho grandes pat ios y 
aposentos muy ricos , donde t iene sus mujeres y las 
mancebas , apartadas unas de o t r a s , y los palacios y 

( 1 ) L E A N D R O A L B E R T I , Itole appartenenti alia Italia, apén-
dice á su Descrizione di tutta Italia, Venecia, 1567, pág. 53. 



aposentos de su persona y para las armas y tesoros. 
En el un cuarto de éstos t iene hechas tres salas bajas 
con sus alcobas doradas, y en la del medio hay tres 
fuentes de agua y dos puertas que responden á dos her-
mosos vergeles de j a z m i n e s , laureles y arrayanes y de 
otras muchas flores olorosas, con las calles cubiertas de 
parras y de árboles fructíferos, cercados de canceles 
de reja hechos de madera con puntas de hierro por en-
cima. En el uno de estos vergeles t iene hecho un es -
tanque de agua á manera de alberca, de cuarenta varas 
en largo y más de diez en ancho, con muchos azulejos, 
adonde va el Rey á bañarse de verano. Este estanque 
era muy hondo, y un d i a , estando Muley Abdalá , que 
ahora reina, borracho, cayó dentro , y se hubiera de 
ahogar si no le socorrieran sus mujeres ; y por esto 
mandó hacerlo tan bajo que un hombre puede andar á 
gatas por él sin que le cubra el agua. Tiene también en 
este palacio dos ricas alcobas , que llaman mexuares, 
donde se pone á dar audiencia. E n la una oye en pú-
blico de manera que todos le puedan ver, y en la otra 
se juntan á consejo de cosas importantes los principales 
de la córte en presencia del Rey. Y entrambas están 
hechas de manera que, alzando compuertas al derredor, 
quedan á la parte de dentro hermosos corredores dora-
dos , donde se arrima la gente para negociar y oir lo 
que se provee en sus negoc ios ; mas no se puede entrar 
dentro sino por dos pequeñas puertas , donde están los 
porteros y los gazules de la guardia del Rey, y al der-
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redor de el las hay hermosas fuentes de agua y muchos 
naranjos , l imones y arrayanes en grandes pat ios , don-
de se pasea la g e n t e el dia de audiencia públ ica» ( 1 ) . 

A la izquierda del camino que va de Pa lermo á M o n -
reale hay un cuadrado de altos m u r o s , hechos de g r u e -
sas piedras de cantería y adornados en la parte e x t e -
rior con hornacinas , a lgunos de cuyos arcos propenden 
á ser apuntados. L a tradición le hace pasar por un edi -
ficio sarraceno, y ya fué des ignado por Boccaccio en la 
Novela Sexta del quinto dia con el nombre de Kubba ó 
pabel lón de Cúpula ( 2 ) . Su interior, casi del todo aso -
lado y des f igurado , apénas ofrece aún a lgo n o t a b l e , si 
se exceptúa un f ragmento estalact í t ico que ha quedado 
de la cúpula destruida. Y a en la segunda mitad del s i -
g l o x v i el ant iguo esplendor de esta kubba ( 3 ) habia 

(1) MÁRMOL CARVAJAL, Descripción de África, II , 31 
(2) Sobre la ya mencionada significación de la palabra Kub-

ba da not.cías el inglés Windus en su naje á Mcquinez, pági-
na 113 : « En el palacio se hallan muchas estancias, que l laman 
Cobahs. Son c u a d r a n g l a r e s , y los muros de fuera son lisos sal-
vo el frontispicio, que consta de cinco ó seis arcos ; el interior 
es una gran sala, cuyo pavimento, así como las paredes hasta 
la a l tura de un hombre, están taraceados; la cúpula está artís-
t icamente pintada y r icamente dorada ; el t e jado , cubierto de 
tejas verdes, se eleva como una pirámide. » (Scriptor. loci de 
Abbadidis, ed. Dozy, i , 142.) 

(3) Parece indudable que este nombre de kubba ó cobbah, de 
donde se deriva el vocablo castellano alcoba, no debió tener en 
su origen otro significado que el mismo que alcoba t iene en cas-
tellano. Lane, en sus notas á las Mil y una noches, la define 
a closet or small chamber adjoining a saloon, un gabinete ó 
cuarto pequeño contiguo á un salon. Por extension, sin duda, 
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desaparecido en su mayor parte ; sólo de oidas la descri -
be así Faze l l o : « E l palacio en lo interior de P a l e r m o se 
extendía fuera de los muros de la ciudad en una huerta 
de unos dos mil pasos de circuito. Resplandecían aque-
llos jardines con toda clase de árboles y con i n e x h a u s -
tas fuentes . A c á y acullá habia fragantes bosqueci l los 
de arrayan y laurel. A l l í se prolongaba, desde la entrada 

hasta la sa l ida , un larguís imo pórtico con muchos pabe -
l lones, abiertos por todos lados, para que el Rey se s o l a -
zase. U n o de es tos pabel lones se conserva aún en un 
estado perfecto ( 1 ) . E n medio del jax*din habia un gran 
e s t a n q u e , construido con poderosos si l lares, donde esta-
ban encerrados muchos peces. E s t e estanque áun perma-
nece sin detr imento a l g u n o , salvo que faltan el agua y 

se aplicó al salon en que estaba la kubba ó cobbah, el nombre 
de Tiubba. Más propio, tal vez, sería emplear el nombre de tar. 
bea, que usan Amador de los Rios y otros orientalistas, y que 
significa salon cuadrado, la cuadra, como dicen nuestros anti-
guos autores, y como designan aún en muchos lugares de An-
dalucía al mejor salon de la casa, que suele ser cuadrado; sólo 
que la palabra va cayendo en desuso con esta significación, y 
l lamándose cuadra la caballeriza. De todos modos es de aplau-
dir que el vocablo tarbea, asi como alharaca , ataurique, ali-
ceres, alfardas, y otros muchos términos de arquitectura ará-
bigos , vayan renaciendo en nuestro idioma. (JV. del T.) 

(1) Según Amari , en la Revue archéologique, 1850, pág. 678, 
este pabellón existia aún en el año de 1849. En Mayo de 1864 
he procurado en vano hal lar le , pero despues he sabido por un 
aficionado á las artes, que á la verdad habia visitado á Paler -
mo mucho ántes que yo, que dicho pabellón estaba situado en 
una huerta cercada, á la derecha del camino que va á Monreale, 
y donde yo no habia penetrado. 

10 
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los peces. A l l í cerca descol laba, y descuel la , 
tuosa quinta del RPV descuel la aun , la sun-
la cima De n a d a / m S * » - r r a e e n a en 
l « jo reg io ha ta ^ * * * ^ « « " P ^ el 

J egio . hasta se guardaban en un lado rU ^ 7 
fieras de casi 1 d e l a huerta 

de la huerta I ® ' ' e C O n ° 0 e «si acror pre dei n,ur°** c<™ 
noS llaman h o y e 8 t e . n l T ° 
Kubba» ( , ) . W COD U " T o c a b l ° sarraceno, 

o. ̂ rrtz r ; rrnt~ 
fecha de , 8 2 ¿ i O 3 d ^ G n Í " e ™ ° » 3' >« 

el rey norma ' no J Í o Z ^ " » 
Kuo edificio y a d o r n J l e l t b V W " " 
demás de .grande edificio, de, q U e Z 7 2 " ' * * 
- p a r t e , habia sido obr'a de % £ £ ^ " ^ 

« a n o s sarracenos en m á s O.,P 
servacion se ven aún en C e f j ? * * ™ de con-
de Pa lermo H a v ' * * * y ° c h o m i l 1 * * 

r m o - 1 1 a y as imismo ruinan „„ - -Mga en Boccadifalco. P o r ü l t i Z + ^ 
^ el valle de Gn«l ' a D t l g U O e d i f í c i ° 

de Guadagna, jun to á Palermo, llamado co-
(1) FAZELLUS, en Rev. Sic. Scriptores 167 
(2) Las palabras decisivas son • a u 

mente y misericordioso! IComidera ^ ^ 0 ^ 6 d e D i o s c I e " 
magnífica obra que p e r t e r ^ e T ^ i u / 7 f ^ ' V e r á s u n a 

reyes de la tierra.» (Revue ^MÍS^ 
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munmente Torre del Diavolo, es atribuido á los árabes 
por el pueblo. Es un muro alto eon cuatro arcos apun-
tados de ventanas, pero que no tiene ningún signo ca-
racterístico de la arquitectura oriental. 

Mucho más raras que las not ic ias que tenemos sobre 
los palacios y quintas de los árabes en S ic i l ia , son las 
que nos quedan acerca de las casas de Dios ó de sus 
restos. Ibn Yubair describe una mezquita s i tuada no 
lejos de Palermo, como de forma cuadri longa y rodeada 
de ex tensos pórticos de columnas ( 1 ) . P o r más insuf i -
ciente que sea es ta descr ipción, todavía creemos reco-
nocer en sus vagos contornos la figura primit iva de las 
mezqui tas de que ya hemos hablado ; es to es , un gran 
patio circundado de un ándito con arcos y co lumnas . 
D e la disposición de la mezqui ta principal de Pa lermo 
no sabemos nada. Edr is i ensa lza , no obs tante , la ri-
queza de su ornamentación con p i n t u r a s , dorados ó 
inscripciones ( 2 ) . A s i como las de Damasco y de Cór-
doba, fué es ta mezquita en su or igen un templo cr is t ia-
no ( 3 ) ; pero sin d i sputa , reedificada, como aquéllas, 
y despues consagrada al culto cristiano por los nor-
m a n d o s , s i endo , por ú l t imo, derribada en la s e g u n d a 
mitad del s i g lo x n ( 4 ) . E n la catedral de ahora , que 
ocupa el mismo lugar, y que ha sufrido muchas modi -

(1 ) IBN YUBAIB, ed . W r i g h t , 334. 
(2) Bibl. arab. sic., ed. Amar i , pág. 29. 
( 3 ) I B N H A U K A L , en Bibl. arabo-sicula, 4. 
( 4 ) A M A T O , De principe templo panormitano. 
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ficaciones y cambios, sobre todo en el interior, no queda 
parte alguna esencial del antiguo edificio, á no ser qui -
zás algunas columnas en los lados del Sur y del Oeste. 

Merced á la tolerancia que Roger y sus sucesores se 
vieron precisados á adoptar en su tierra , en gran parte 
poblada de mahometanos , muchas de las mezquitas de 
Sicilia quedaron en poder de éstos durante la primera 
época despues de la conquista. Otras , por el contrario, 
de la misma suei'te que la mezquita principal , por 
medio de ciertas mudanzas interiores á fin de adaptar-
las al culto divino, fueron trasformadas en iglesias . Fá-
cil e s , por lo tanto , que en las actuales iglesias de S i -
cilia queden axin partes de las antiguas mezquitas. Esta 
presunción toca casi en la certidumbre con respecto á 
la iglesia de San Giovanni degli Eremi t i , cerca del pa-
lacio real en Palermo. Las cuatro pequeñas cúpulas de 
esta ig les ia l levan por completo el sello oriental , y la 
circunstancia de que las cúpulas eran ántes cinco, y que 
en lugar de una de ellas se puso un campanario, parece 
confirmar la idea de su origen arábigo. E s cierto que 
han quedado documentos que llaman al rey Roger su 
fundador, pero no t ienen mucho peso semejantes afir-
maciones. Nadie ignora cuán frecuente era en la Edad 
Media atribuir la fundación de un edificio al que sólo 
le ensanchaba, reparaba ó hermoseaba. 

La ciudad de Palermo poseia en t iempo de los m a -
hometanos dos casti l los principales. E l más antiguo, 
llamado por excelencia A l Kaszr, era la mansion de 
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los A g h l a b i d a s , estaba situado en el sitio que ocu-
pa ahora el palacio real , y se unia á la gran mezquita , 
como el de Córdoba, por medio de un camino cubierto. 
E l o t r o , apellidado Jalesa por los árabes, y por F a l -
cando Maris Cas te l lum, habia sido construido y fué 
habitado por los Ke lb idas , y estaba situado en la ori-
l la del mar. Despues de la conquista de la c iudad, e s -
cogió el conde R o g e r para su morada el más ant iguo 
castil lo de los A g h l a b i d a s , que luégo s iguió s iendo la 
residencia de sus sucesores ( 1 ) . Como no nos queda nin-
guna descripción de este palacio en su primit ivo es ta -
do en t iempo de los árabes , nos parece que una narra-
ción de Guil lermo de Tiro nos puede ofrecer, en g e n e -
ral , una idea de la disposición de los alcázares regios 
orientales. E l historiador de las Cruzadas se expresa 
así sobre el alcázar del Califa en el Cairo : « T i e n e la 
casa de este príncipe un especial arreglo como no se 
sabe que le haya en otra a lguna de nuestros dias , por 
lo cual queremos apuntar aquí cuidadosamente todo 
aquello que h e m o s l legado á entender por relaciones 
fidedignas acerca de sus enormes r iquezas , de su lujo 
y vária magni f icenc ia , ya que no ha de ser desagrada-
ble entender de esto con más exacti tud. H u g o de C e -
sárea, y con él el templario Godofredo, cuando en c u m -
pl imiento de su embajada fueron por vez primera al 

( 1 ) F A Z E I J L U S , 1 5 5 . — F A L C A N D U S , 6 3 9 . — E D K I S I , en Bibl. 
arabo-sicxda , 2 9 . — A M A R I , Storia, I I , 1 8 9 . 

10. 
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Cairo con el Sultan , fueron introducidos por una gran 
mult i tud de s iervos , que iban delante de ellos armados 
y con mucho estruendo, al través de unos pasadizos e s -
trechos y de sit ios enteramente oscuros ; y en cada nue-
vo pasadizo hallaban turbas de etiopes armados que sa-
ludaban á porfía al Sul tan, hasta que al cabo llegaron 
al palacio, que en la lengua de ellos se l lama Kazar. 
Luégo que hubieron pasado más allá de la primera y 
de la segunda guard ia , vinieron á hallarse en lugar 
más ancho y espacioso, que estaban al aire libre y don-
de el sol penetraba. Al l í encontraron pórticos para pa-
sear, que descansaban sobre columnas de mármol , te -
nían la techumbre dorada, estaban adornados con pre-
ciosas labores, y el piso con dibujos de color vário , de 
suerte que todo manifestaba una régia magnificencia. 
Y todo era tan hermoso por la materia y el trabajo, 
que forzosamente los ojos se inclinaban á mirarlo, y no 
podían hartarse de contemplar aquellas obras, cuya be-
l leza sobrepujaba á cuanto hasta entónces habian visto. 
Habia allí albercas de mármol llenas de agua cristali-
na y pájaros de todas c lases , que entre nosotros no se 
conocen , de extraña forma y plumaje, y sobre todo, una 
vista altamente maravillosa para los nuestros. Desde 
allí los l levaron los eunucos á otras estancias , que se 
sobreponían tanto en hermosura á las anteriores, como 
éstas á las que habian visto primero. Al l í habia una 
pasmosa multitud de fieras y otros cuadrúpedos de 
dist intas espec ies , como sólo el caprichoso pincel de 
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un art i s ta , la l ibertad de un poeta ó un espíritu que 
s u e ñ a , puede formarlos en nocturnas v i s iones , y como 
sólo se producen en las tierras del Oriente y del M e -
diodía , s in que jamas se vieran en las de Occidente, 
donde apenas si a lguna vez se babla de el los. D e s p u e s 
de muchos r o d e o s , al través de diferentes estancias , 
l l e g a r o n , por úl t imo, al propio palacio rea l , donde ha-
bia grandes turbas de armados y no menor apiñada 
mul t i tud de s iervos y otros s a t é l i t e s , los c u a l e s , por 
6U número y por sus ves t iduras , anunciaban la i n c o m -
parable magnif icencia de su señor, y donde todo pa ten -
t izaba sus r iquezas é inmensos tesoros . Cuando fueron 
introducidos de esta suerte y se hallaron en el centro 
del palacio, el Sul tan mostró á su amo el acostumbrado 
respeto, echándose por t ierra una y dos v e c e s , y vene-
rándole y reverenciándole como nunca mostró nadie su 
veneración. L u é g o que se echó por tierra la tercera vez 
y depuso el alfanje que del cuel lo le c o l g a b a , de repen-
te las cor t inas , que estaban bordadas de oro y de gran 
variedad de per las , y que pendían en medio ocultando 
el t rono , se descorrieron con maravi l losa rap idez , y el 
Califa quedó visible. E s t a b a sentado, con el rostro des -
cubierto y con un traje más que regio , sobre un trono 
de oro , y le circundaba un corto número de los eunucos 
que le servían. E n t ó n c e s el Sul tan se aproximó á él con 
profunda reverencia y le besó humi ldemente los piés» ( 1 ) . 

( 1 ) G U L I E L M I T r a i l , Belli sacri historia, t. x i x , cap. x v n . 



— 128 — 
N o parece probable que el palacio de los Aghlabidas, 
en Palermo, tuviera el lujo fantástico del de los Califas 
en el Cairo. Probablemente se hallaba en un estado algo 
ruinoso cuando Roger tomó posesion de él , y Roger y 
sus sucesores hicieron en él muchas restauraciones, 
cambios y mejoras; pero la afinidad del palacio de los 
normandos con los palacios orientales resalta con más 
viveza en otras descripciones que de él se han conser-
vado. A s í , por ejemplo , de las noticias del viaje de Ibn 
Yubair, donde cuenta este escritor los muchos jardi-
nes , pórticos , pabellones , azoteas y patios , como tam-
bién habla de un recinto circundado de una galería de 
columnas y arcos , en cuyo centro habia una sala. 
Con esto coincide Falcando en su descripción del mi s -
mo palacio. «Todo é l , dice, está hecho de sillares, labia-
dos con notable esmero y arte pasmosa. Espesos muros 
le cercan en lo exterior : por dentro resplandece del 
modo más lujoso con oro y pedrería. Acá se levanta la 
torre pisana, donde se custodian los tesoros reales; 
acullá la torre gr i ega , que domina la parte de la ciudad 
llamada Khemonia. Adorna el centro aquella parte que 
llaman Joaharia y . que está ricamente adornada. En 
esta parte, refulgente con tantos pr imores , suele el 
Rey pasar sus horas de ocio. El restante espacio que 
hay al rededor está dividido en várias habitaciones para 
las mujeres , muchachas y eunucos que sirven al Rey 
y á la Reina. As imismo se encuentran allí otros mu-
chos pequeños palacios de gran lujo, donde el Rey con-
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ferencia en secreto con sus validos sobre los negocios 
de Estado)) ( 1 ) . 

Pero también toda esta magnificencia debia desapare-
cer pronto. Poco despues que Falcarendo hizo su bri-
llante pintura d é l a pompa arábigo-normanda de Paler-
mo, se suscitó la tempestad de la guerra, que habia de 
cubrir á Sicilia de nuevas ruinas. E l bárbaro furor con 
que Enrique V I hizo valer las pretensiones de los H o -
henstaufen al trono de Sici l ia , y la inmediata espanto-
sa dominación de los franceses , con las revoluciones y 
trastornos que trajo consigo, destruyeron cuanto los 
normandos habian conservado del arte arábigo, de mo-
do que sus restos descansan hoy sepultados bajo una 
doble capa de escombros y ruinas. Previendo esta t em-
pestad, escribe el gran historiador de Sicilia las pala-
bras que sirven de introducción á su Historia: (( Bien 
hubiera yo querido, amigo mió, ahora que la aspereza 
del invierno ha cedido el paso á las dulces auras , e s -
cribir algo de alegre y de agradable para que l legase á 
tí como las primicias de la renaciente primavera. Pero 
con la nueva de la muerte del Rey de Sicilia, y con la 
consideración de los muchos males que ha de traer en 
pos de sí tan triste suceso , sólo puedo prorumpir en 
lamentos. En balde me excitan á la plegría la sereni-
dad del cielo, que de nuevo se aclara, y la amable v i s -
ta de florestas y jardines. Como el hijo que no puede 

( 1 ) F A L C A N D O , 639 . 
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ver con los ojos enjutos la muerte de la madre , no 
puedo yo pensar sin lágrimas en la próxima desolación 
de esta Sicilia, que con tanto amor me ha recibido y 
criado en su seno. Ya creo ver las hordas impetuosas 
de los bárbaros que la invaden con violencia codiciosa, 
y nuestras ricas ciudades, nuestras florecientes comar-
cas yerman con la matanza, devastan con el robo y 
manchan con sus delitos. ¡Ay de tí, oh Catania, tan á 
menudo herida por el infortunio! Tus dolores no han 
podido calmar su furia. Guerra , peste, terremotos, 
erupciones del E tna , todo lo has sufrido, y ahora, des-
pues de todo, padeces el peor de los males: la servi-
dumbre. ¡Ay de t í , oh famosa fuente Aretusa! ¡Qué 
ignominia pesa sobre tí! Tú, que un dia acompañaste 
con tu murmullo los cantos de los poetas, ahora tienes 
que refrescar 1» disoluta embriaguez de los alemanes 
y prestarte á sus abominaciones. Y ahora me vuelvo á 
tí, ¡oh celebrada ciudad, cabeza y gloria de toda Sici-
lia! ¡ Cómo he de pasar en silencio tus encantos y có-
mo he de poder encomiarte lo bastante.» Aquí pone 
Falcando aquel elogio de su querida Palermo, que ya 
en otro lugar hemos copiado. Termina, por último, con 
estas palabras : « Todo lo que brevemente he referido 
es para que se sepa cuántos lamentos y qué abundan-
cia de lágrimas son menester para que sea como debe 
deplorada la infelicidad de esta isla.» 

También en la vecina Malta, la cual, como las islas 
de Gozzo, Pantelaria y otras, inmediatamente despues 
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de la conquista de Sicilia, cayó en poder de los mahome-
tanos, erigió la arquitectura arábiga mezquitas y pala-
cios. Aun bajo la misma dominación de los normandos, 
cuya sábia política dejó á los muslimes la completa po-
sesión de sus propiedades, y no les puso la menor li-
mitación en el ejercicio de su culto, floreció allí el arte 
oriental. Pero apénas si ha quedado en nuestros dias 
como recuerdo de esto otra cosa más que una losa se-
pulcral, con arcos de herradura muy exornados, la 
cual se custodia en el museo de La Yalette. Sobre esta 
losa se lee una inscripción que habla de un palacio y 
de una espléndida sala, inscripción que por su singular 
belleza no está demás trasladar aquí: 

« En el nombre de Dios, clemente y misericordioso. 
La salud y la bendición de Dios sobre el profeta Ma-
homa y su familia. De Dios son la soberanía y la dura-
ción eterna; Dios ha destinado á perecer á sus criatu-
ras ; pero teneis un buen modelo en su profeta. 

»Ésta es la tumba de Maimuna, hija de Hasan. Mu-
rió, Dios se apiade de ella, el inártes, 16 del mes Ja -
ban , año de 569, reconociendo que no hay más que un 
Dios, que no tiene compañeros. 

» Oh tú , que consideras este sepulcro, aquí me he su-
mido yo. El polvo ha cubierto mis párpados y lo inte-
rior de mis ojos. 

»En este lecho mió, en esta morada del aniquila-
miento y en mi resurrección, cuando mi Criador la or-
dene , hallarás asunto de meditaciones sublimes. Pien-
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sa , pues, en ello, ¡oh hermano mió! y toma ejemplo 
de mí. 

» Vuelve la vista á los tiempos pasados á ver si por 
acaso hay alguien que permanezca en la t ierra , á ver 
si por acaso hay álguien que pueda desafiar á la muer-
te y alejarla de sí. 

» L a muerte me ha arrojado de mi palacio. ¡Ay! Ni 
mi espléndida sala ni mis riquezas me han valido con-
tra ella. 

»¡Mira! Aquí estoy como prenda ó gaje de mis pro-
pias acciones, las cuales están escritas en mi cuenta, 
pues nada creado subsiste » (1). 

(1) Journal asiatique, 1847, II, 437. 



XVII. 

Granada. Caída de la cul tura arábiga. Últ imos monumentos 
del ar te de los árabes en Europa. 

En la falda noroeste de Sierra-Nevada, que es, des-
pues de los Alpes , la más alta cordillera de Europa, 
se extiende una elevada l lanura, que por la abundancia 
y variedad de sus encantos apenas tiene igual. Aunque 
sólo poseyese aquel sitio la hermosura que la naturaleza 
ha derramado pródiga sobre él, pasaria siempre por uno 
délos más notables del mundo; pero , á fin de realzar 
más aiín el hechizo con que se apodera del viajero, la 
historia ha puesto en él sus imperecederos recuerdos, la 
poesía ha extendido sobre él su velo vaporoso, y el ar-
te le ha adornado con una de sus creaciones más bellas. 
¿ Quién no se ha transportado alguna vez en sueños á 
Granada, bajo los pórticos de hadados palacios, ó en 
jardines pendientes de las rocas sobre cerros y cañadas 
cubiertos de alamedas ? Hay palabras cuyo mero sonido 
da alas á la fantasía. Tales son los nombres de Alham-

12 
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bra y General i fe , los cuales resuenan en el alma como 
un poderoso conjuro, y levantan y traen ante ella una 
turba de imágenes : esbeltos pi lares, extendiéndose en 
alto como las líquidas columnas de los surtidores ; fies-
tas y torneos bajo arcadas aéreas; paseos nocturnos en-
tre cristalinos y sonoros arroyos, miéntras que el aro-
ma del mirto embalsama el ambiente, y suena en la es-
pesura el blando adormecido eco de los romances. A l 
lado de estas escenas apacibles aparecen otras trágicas 
de la caida de la dominación arábiga, y otras grandio-
sas de los heróicos combates donde el cristiano denue-
do se probó contra la mahometana valentía. Esta guer-
ra granadina es como el último gran poema caballeres-
co de la Edad Media , colocado en los mismos confines 
que de la edad moderna la separan , y, si bien penetran-
do tan de l leno en el claro dia de la historia, medio 
velado aún por la vaga y nebulosa luz de la poesía. P a -
ra sublimar más aún la importancia histórica de aque-
llos lugares se trazó en ellos á la vez la señal y el tér-
mino que marca del modo más distinto el advenimien-
to de una época n u e v a , no sólo para E s p a ñ a , sino tam-
bién para toda Europa; pues allí recibió Colon el en-
cargo de armar aquella flota que, poco despues de la 
toma de Granada, descubrió la América; y as í , sobre 
las ruinas del palacio real de los árabes columbramos 
ya el Nuevo-Mundo, que tal vez guarda en su seno los 
destinos por venir del género humano. Treinta años 
despues , Cárlos V , dominador entónces de uno de los 



— 135 — 
xnás extensos imperios que jamas han estado sujetos 
bajo el cetro de mortal alguno, fijó allí su residencia, 
y en la puerta de la Alhambra, junto al lema de los 
Nazaritas, «So lo D i o s e s vencedor)), resplandeció el 
águila imperial germánica, como lo requei-ian entónces 
el poderío y la significación de nuestra patria. 

N o nos incumbe hablar aquí de otras cosas que pu-
dieron contribuir también á realzar el ínteres de aque-
llos lugares ; sólo nos toca describirlos en su carácter 
local y en los más importantes momentos de su his to-
ria, como el sitio donde germinó y se desenvolvió el 
último florecimiento de la cultura arábiga, para marchi-
tarse luégo para siempre. 

E n la falda de la sierra del S o l , de cuyos costados, 
rompiendo por las aberturas de las peñas , se precipi-
tan hácia el valle el Genil y el Darro, se halla esta ciu-
dad , en parte en la l lanura, en parte sobre colinas. E n -
tre éstas se notan principalmente dos , divididas en-
tre sí por el profundo valle del Darro : la altura que 
por causa del castillo que hay en su cima se llama co-
munmente la Alhambra , y el escarpado Albaic in , en 
cuya cumbre se parecía la antigua Alcazaba. E n -
torno de la ciudad, hasta donde no l lega la zona de 
montañas que la circunda, se dilata la verde vega , per-
fumada de rosas , entre cuyos espesos bosquecillos res-
resplandece serpenteando el plateado G e n i l , y forma 
con las colinas y cañadas , asi como también con las 
crestas de S ierra-Nevada , coronadas de blanca y relu-
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cíente n ieve , un paisaje de tan apacible amenidad co-
mo de subyugadora y noble genti leza. Como si la na-
turaleza hubiese querido desplegar toda su fuerza crea-
dora en una obra maestra y amontonar en un punto to -
das las riquezas de sus tesoros, ha unido en esta afor-
tunada region de la tierra cuanto suele estar dividido y 
esparcido por diversas y apartadas regiones , encantan-
do el alma y los sentidos del viajero. La fresca y j u g o -
sa verdura que gozan los países del Norte á costa de 
la triste oscuridad de su atmósfera nebulosa, merced á 
la alta situación y á la cercanía de grandes masas de 
nieve que nunca del todo se l iquidan, se da aquí, bajo 
el azul profundo de un cielo sin nubes. Entre encinas, 
olmos y chopos, que esparcen su grata sombra en las 
colinas y laderas, se desenvuelve la más lozana vegeta-
ción del Sur : el naranjo luce con sir corona de hojas 
verde-oscuras; grupos de pinos y de cipreses alzan las 
gallardas y l igeras copas sobre un mar de verdura; no-
bilísimos laureles y densas matas de adelfas brotan es-
pontáneos en las hendiduras de las rocas; y el granado 
crece con tal vigor y l l ega á tan gigantesca altura, que 
parece aquí consagrado á cubrir y esfumar con relu-
cientes enramadas de verde oro los contornos suaves de 
las colinas. Por donde quiera se divisan blancos case-
ríos entre los emparrados, y por donde quiera, al tra-
vés de la espesura, van murmurando los cristalinos 
arroyos y las sonoras cascadas; mas lo que acrecienta 
hasta lo infinito el encanto del paisaje, es que aquella 
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pompa de vegetac ión y la abundancia de aguas que le 
da vida están acompañadas por la gloriosa luz de un 
sol casi tropical y por la s ingular formación del terre-
no sobre el cual solamente puede mostrarse en todo s u 
esplendor tan maravi l loso colorido. E s verdad que no 
bay bosques en las a l turas , las cuales son calvas m a -
sas de peñascos ; pero es to m i s m o se presta á quebrar 
los rayos de la luz mat inal y de la luz vespertina, dán-
doles aquel profundo brillo y produciendo aquel rosi-
cler y aquellos ricos cambiantes que v is ten las auroras 
y el anochecer del Mediodía como con los destel los de 
otro mundo encantado. U n anfiteatro de estas desnudas 
montañas rodea en ancbo cerco el alto y r isueño valle 
del G e n i l ; y aqu í , empinándose bruscamente y forjan-
do con fantást ica aspereza como quebradas torres ; y 
a l l í , a lzándose con blandas l íneas y ofreciendo en su 
conjunto una marcada variedad de contornos , compo-
nen las sierras de Mocl in y de E l v i r a ; pero sobre to -
das S ierra -Nevada alza pujante y coronada de nieve la 
cumbre de rotos obel iscos y g igantescas pirámides y de 
almenas y agujas separadas entre sí por hendiduras 
profundas. I m a g í n e s e ahora el sol de Andalucía cuan-
do declina hácia el ocaso, d e r r a m a n d o el raudal de sus 
rayos sobre tan portentoso panorama. Su áureo res-
plandor se trueca en encendida lumbre purpúrea, y re-
corre estremeciéndose toda la escala de los mat ices y 
t o n o s , has ta que ya las sombras cubren la l lanura y los 
a l cores , y t o d a v í a , al empezar la n o c h e , los nevados 
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picos de V e l e t a y M u l h a c e n , faros vis ibles para los ba-
je les que surcan á lo léjos el Mediterráneo, despiden 
re fu lgentes deste l los . 

Hermosa en todos t i empos es esta comarca; pero lo 
es sobre toda comparación en la pr imavera , cuando, 
derrit iéndose la n ieve de las m o n t a ñ a s , da más crecida 
corriente á los r ios , arroyos y acequias , y susci ta una 
viciosa abundancia de vegetac ión. N o bien la flor del 
a lmendro , l lamada por los poetas árabes « la primera 
sonrisa de la primavera en la boca del m u n d o » , anun-
cia la venida de la más suave estación del año, se en-
galanan los val les y los col lados con verde esmeralda, 
donde re lucen , compit iendo en colores y aromas, las 
flores de todos los c l imas ; sobre espumosas cascadas 
ext iende el granado sus ramas, ya cubiertas de nuevas 
hojas , entre cuyo verdor se destaca el rojo brillo de los 
capullos entreabiertos ; en torno resuenan las castañue-
las y el adufe ( 1 ) , y en las copas de los árboles en to -
nan los ruiseñores los cantos del t i empo de los árabes, 
que no han olvidado todavía. El puro ambiente embal-
samado y el fresco al iento de S ierra-Nevada hacen de 
la mera respiración , bajo el cielo granadino , un dele i -
t e , como la tierra apénas brinda con otro igual en parte 
alguna. 

(1) Las castañuelas (sarultch), lo mismo que el adufe ( d u f f ) , 
son instrumentos muy usados entre los árabes. Véanse los ver-
sos en la descripción de África de Al Bekri , publicada por 
Slane, 61. 



— 139 — 
N o es una predilección apasionada, como álguien pu-

diera creer, la que induce á escribir estas palabras y á 
dotar al valle del Genil con encantos que sólo existan 
en la fantasía. Desde muy antiguo es famosa su belle-
za , y los orientales le han ensalzado como un paraíso 
más ameno y grande que los de Damasco , Cachemira 
y Samarcanda. E l infatigable viajero Ibn Batuta , que 
habia recorrido la mitad del mundo, desde los extremos 
orientales de India y de China hasta el Océano atlán-
tico, dice que los alrededores de Granada, en una e x -
tension de cuarenta mil las , regados por el Genil y otros 
r ios , y cubiertos de jardines , huertas , praderas, case-
ríos , quintas y v iñedos , no tienen nada semejante so-
bre la tierra (1) . N o bien penetraron los cristianos en 
la capital del último reino muslímico de la Península, 
Pedro Mártir, cronista de Fernando é Isabel , se e x -
presó con la misma admiración en un escrito, con fecha 
de al l í : « A todas las ciudades que el sol alumbra es, 
en mi sentir, preferible Granada; en primer lugar por 
la blandura del c l ima, que ántes que nada se requiere 
para que sea grata la estancia en un punto. A q u í , en 
el verano, no son muy fatigosos los calores , ni es el 
frió excesivo en invierno. Constantemente se ve desde 
la c iudad, á una distancia de poco más de seis millas, 
la nieve sobre la cumbre de las montañas; pero rara 
vez desciende la nieve de aquella altura. Si tal vez en 

( 1 ) I B N B A T U T A , I V , 3 6 8 . 



— 140 — 
el ardiente mes de Jul io se dejan sentir con fuerza los 
calores , aquella n ieve , que se trae pronto, refresca el 
agua , con la cual se templa el v ino , poniéndole más 
fresco que ella. Si hay, por acaso, durante algunos dias 
un frió inusitado , los espesos bosques de las cercanas 
montañas ofrecen pronto auxilio. Por otra parte , ¿qué 
comarca hay como ésta con tan bellos paseos para solaz 
y deleite del ánimo cansado de cuidados y fatigas ? La 
admirable Venecia está cercada del mar por todas par-
tes ; á la rica Milan sólo le cupo en suerte una llanu-
ra; Florencia , cercada de altas sierras, tiene que sufrir 
todos los horrores del invierno; y Roma, oprimida por 
las exhalaciones de las lagunas del Tiber, y constante-
mente visitada por los vientos del Sur, que le traen los 
pesti lentes miasmas de Afr ica , deja que l leguen pocos 
á una larga vejez , y hace sufrir en verano un calor que 
fatiga á los habitantes y los incapacita para todo. En 
cambio , en Granada, merced al Darro, que atraviesa 
la ciudad , el ambiente es puroy salubre. Granada goza 
á la vez de montañas y de una extensa llanura; puede 
jactarse de una cosecha perpétua; resplandece con ce-
dros y con pomas doradas de todo género; tiene ame-
nísimos huertos , y compiten sus jardines con el de las 
Hespérides. Las cercanas montañas se extienden en 
torno en gallardas colinas y suaves eminencias , cu-
biertas de olorosos arbustos , de bosquecillos de arra-
yan y de viñedos. Todo el pa í s , en suma, por su gala 
y lozanía , y por su abundancia de aguas , parece ser 
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los Campos Elíseos. Y o mismo he probado cuánto es-
tos arroyos cristalinos, que corren por entre frondosos 
olivares y fértiles huertas, refrigeran el espíritu cansado 
y engendran nuevo aliento de vida» (1) . 

No con ménos entusiasmo se expresa el noble vene-
ciano Andres Navagero , que en 1526 residió largo 
tiempo en Granada como embajador cerca de Cárlos V : 
« En torno de la ciudad, dice , es todo el terreno, así lo 
quebrado como lo l lano, que se llama la Vega, de pas-
mosa amenidad y por extremo hermoso. E n donde quie-
ra hay abundancia , que no puede ser mayor, y todo está 
tan lleno de árboles frutales, como cerezos, nogales, 
albérchigos, membrillos é higueras , que apénas si se 
ve el cielo por entre la espesura de las ramas. También 
hay allí tantos y tan soberbios granados, que no se 
pueden imaginar mejores, y uvas extrañas de todas las 
especies posibles, y olivos tan espesos y coposos que 
parecen juntos un encinar. Por todas partes en torno á 
Granada, en los muchos por allí esparcidos jardines' 
6e ven, ó, mejor dicho, casi no se ven por la abundan-
cia de árboles, tantas casas de moriscos, acá y acullá 
situadas, que , si se a c e r c a s e n y juntasen, formarían 
otra ciudad no menor. Cierto es que son pequeñas las 
más de estas casas; pero todas poseen sus fuentes, ro-
sales y arrayanes , todas son ricas de adorno y todas 
atestiguan que aquel país, cuando áun estaba en poder 

(1) Opus epistolar. Petri Martyr is. Amst., 1670, pág. 54. 
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de los moros , era mucho más bel lo que en el dia. H o y 
se ven allí m u c h a s casas derruidas y no pocos jardines 
abandonados y s in cu l t ivo; porque los moriscos más 
bien d i sminuyen que a l imentan, v son el los los que 
p lantan y edif ican» ( 1 ) . 

Cuando, despues de la pérdida del rey de los godos 
D . R o d r i g o , invadieron sin demora los mus l imes toda 
la P e n í n s u l a , y cada una de las tribus e l ig ió para v i -
v ienda una de las comarcas conquis tadas , los árabes 
s ir ios se fijaron en el val le del Geni l y del Darro , á 
causa de su verde y feraz suelo, dominado por nevados 
montes que les recordaban el Líbano y las campiñas de 
Damasco ( 2 ) . A una mi l la de la ant igua Il íberis edi f i -
caron, en un punto que se l lama la A l c a z a b a vieja ( 3 ) , 
la fortaleza H i s n - u r - R o m m a n , es to e s , el cast i l lo del 
Granado. E s t e cast i l lo dió nombre á la ciudad que do -
m i n a b a , por donde vino á l lamarse Granada (4 ) . P o c o 
se sabe de Granada en los primeros t i empos . Sólo hay 
notic ias de q u e , á más de los árabes , tenía una pobla-
ción judía m u y n u m e r o s a , y ademas muchos habitan-
tes cr i s t ianos , los cuales poseían no pocas ig les ias , y 

(1) Viaggio fatto in Ispagna, en A. Naugerii Opera. 
Patav., 1718, pág. 373. 

( 2 ) M A K K A B I , I , 109 . 
(3) Esta alcazaba kedima no debe confundirse con la de la 

Alhambra. Estaba á la otra orilla del Darro, en una altura so-
bre la puerta de Elvira. 

( 4 ) DOZY , Recherches, I , 3 3 6 . — MÁBMOL C A R V A J A L , Rebe-
lión de los moriscos, cap. v. 
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entre ellas una suntuosa junto la puerta de Elvira . 
E n la segunda mitad del s ig lo i x se hace mención 

por vez primera de la Alhambra 6 Casti l lo rojo. Du-
rante unas sangrientas guerras que los árabes y los na-
turales del pais entre sí t ra ían , s irvió es ta fortaleza de 
refugio ya á la u n a , ya á la otra de las dos parcialida-
des. Asa l tada muchas v e c e s , era y a casi un monton de 
escombros , cuando , s e g ú n cuentan , los árabes , perse-
guidos por mayor número de contrar ios , se refugiaron 
de nuevo en ella. L a s i tuación de los s i t iados era muy 
mala , pero con prodigiosos esfuerzos procuraron á la 
vez rechazar los asaltos del enemigo y volver á l evan-
tar los muros de la Alhambra. E n cierta ocas ion , cuan-
do estaban por la n o c h e , á la luz de antorchas , traba-
jando en las fortif icaciones , y el ejército enemigo aco-
met ía con furia y amenazaba enseñorearse de la altura, 
vieron una piedra que v ino lanzada por c ima del muro 
y que cayó á sus piés. U n o de los árabes la levantó , y 
hal ló una hoja de papel asida á la p iedra , donde es ta -
ban escritos los s igu ientes ver sos , que leyó á sus c o m -
pañeros : 

Son un desierto aterrador ahora 
La ciudad, vuestros campos y mansiones; 
Es en balde la fuga que os desdora; 
No reedificaréis los torreones 
Y muros del Alhambra der ru ida , 
Porque al filo' t remendo de la espada, 
Cual vuestros padres ya la tienen dada , 
Pronto daréis la vida. 

E s t o s ver sos , le ídos por la noche á la luz osc i lante 
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de las antorchas , l lenaron á los árabes de un espanto 
superst ic ioso . N o pocos imaginaron que la piedra con 
el papel habia caido del c i e lo , pero otros procuraron 
tranquil izar á los t e m e r o s o s , afirmando que los enemi-
g o s habian lanzado la p iedra , y que los versos eran de 
su poeta Abl i . E s t a opinion vino poco á poco á preva-
lecer, y el poe ta A s a d í , que entre los s i t iados se h a -
llaba , fué reqxierido para escribir una contes tac ión en 
el m i s m o metro y con los m i s m o s consonantes . A s a d í , 
aunque sobresal tado por aquel la terrible s i tuación, y no 
l ibre de sombríos p r e s e n t i m i e n t o s , trató de dominarse , 
y empezó : 

No está desierta la ciudad ahora, 
Ni lo están nuestros campos y mansiones; 
La esperanza del t r iunfo corrobora 
En la Alhambra los nobles corazones. 
Esa hueste engreída 
A vuestros piés caerá pronto humillada 

Pero , al l l egar a q u í , el p o e t a se cortó y buscó inút i l -
m e n t e los versos que le faltaban. Cuando los árabes 
v ieron es ta turbación del p o e t a , la tuvieron á mal 
a g ü e r o , y el miedo se apoderó de e l los nuevamente . 
A s a d í se retiró avergonzado . Entónces oyó una voz 
que decia : 

De vuestros hi jos la cabeza amada 
Por el terror veréis encanecida. 

Eran los dos versos que faltaban. A s a d í miró entor-
no, mas no pudo descubrir á nadie. Persuadido e n t ó n -
c e s de que un espír i tu celest ial habia pronunciado aque-
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lias palabras, se apresuró á volver donde estaban sus 
compañeros y les contó lo ocurrido. Todos le oyeron 
con asombro, consideraron el caso como mi lagro , y se 
dieron por convencidos de que Dios iba á auxiliarlos 
para conseguir la victoria. Luégo fueron los versos es -
critos en un papel, y atado éste á una piedra, que arro-
jaron al enemigo. L a profecía se cumplió pronto t a m -
bién. Llenos de nuevo valor los s i t iados , hicieron una 
salida y lograron la victoria más brillante ( 1 ) . 

Si la A lhambra , de que hablan los versos , estaba 
situada en el mismo lugar que el famoso regio alcázar 
de época posterior, ó tal vez no muy léjos de al l í , don-
de se ven hoy las Torres Bermejas , es duda que dif í -
c i lmente puede aclararse. 

A l principio del s ig lo x i se convirtió Granada en ca-
pital de un Es tado independiente. E n la lucha entre 
árabes y berberiscos , que l lenó el último período de la 
dominación de los Omiadas, la cabeza del caudillo ber-
berisco Z ir i , del l inaje de los Sandjahyas , fué clava -
da en el adarve del castil lo de Córdoba. Ardiendo en 
sed de v e n g a n z a , el hijo de Z ir i , Zav í , marchó contra 
Córdoba con numerosa h u e s t e , tomó por asalto la c iu-
dad , la entregó á la devastación y al saqueo , quitó la 
cabeza de su padre del adarve, y la envió á sus parien-
tes , á Á f r i c a , para que la colocasen en el sepulcro que 
guardaba el cadáver. Durante la creciente decadencia 

(1 ) DOZY, Histoire, I I , 218, 
10 
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del califato, fundó es te Zav i u n señorío en el sudeste 
de Andaluc ía y fijó su residencia en Granada. Bajo 
su sobrino y sucesor Habbuz , que para ser de or igen 
berberisco pose ía una instrucción insó l i ta , y también 
trató de atribuirse una prosapia arábiga , así como bajo 
B a d i s , cruel t irano que le sucedió en el t r o n o , creció 
no tab lemente la ciudad. E s t e úl t imo la cercó de fort i -
ficaciones , la adornó.con pa lac ios , y edificó una nueva 
alcazaba ó c iudadela , que se ex tendía desde la ant igua 
basta el Darro. E l alcázar de es ta dinast ía estaba s i -
tuado en la altura cerca de la alcazaba ant igua ( 1 ) . E n 
una de sus torres babia una figura de un caballero de 
bronce , que giraba con el v i e n t o , y que tenía una m i s -
teriosa inscripción que profet izaba la caída de Grana-
da. S e g ú n Maklcar i , terminaba la inscripción : « Sólo 
corto t i empo durará e l cabal lero; grandes advers ida-
des vendrán sobre é l , y reino y alcázar caerán en ru i -
n a s » ( 2 ) . U n a pos ic ion e levada bajo B a d i s , como ya 

(1) Según Mendoza, en el Albaicin, cerca de San Cristóbal. 
(2) MAKKABI , II , 797.— No cabe duda en que la figura des-

cri ta por Mármol, lib. I , cap. v , es idéntica á la del talisman 
mencionado por Makkari , si bien Mármol cita una inscripción 
enteramente dist inta.—Mármol dice: « Allí fueron los palacios 
.del Bedicí Aben Habuz , en las casas del Gallo, donde se ve una 
torrecil la, y sobre ella un caballero vestido á la morisca, sobre 
un caballo j inete, con una lanza al ta y una adarga embrazada, 
todo de bronce, y un letrero al través de la adarga, que decía 
desta m a n e r a : Calet el Bedicí Aben Habuz quidate habez Lin-
dibuz, que quiere decir : Dice el Bedicí Aben Habuz que desta 
manera se b a de ba i la r el andaluz. Y porque con cualquier pe-
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bajo sus antecesores , tuvieron el judío Samuel L e v i y 
su hijo Josef . Dotados ambos de bri l lantes prendas in -
telectuales y de esmerada educación l i teraria , así como 
de rara destreza y agi l idad para los n e g o c i o s , supieron 
ganarse la confianza absoluta del P r í n c i p e , y todo el 
poder del gobierno descansó casi por completo en sus 
manos . Pero en el pueblo fermentaba el rencor contra 
aquellos infieles , que hacían aguardar á la puerta de sus 
dorados palac ios , regados por fuentes de l impias aguas , 
á los m u s l i m e s , á quienes a frentaban, escarneciendo 

sus santas creencias ( 1 ) . 
P o r medio de una poes ía l lena de invect ivas v e h e -

mentes , un alfaqui árabe at izó aquel ódio has ta encen-
derle en v ivas l l a m a s , y causó u n mot in que acabó, 
en 1 0 6 6 , con el dominio de los j u d í o s , de los cuales 
fueron degol lados u n gran número. N o mucho despues 
tuvo también su término la dinast ía de los S inhadyas . 
Jusu f Ibn T a x f i n , el Morabi to , derribó del trono , así . 
como á los demás pequeños soberanos de la Pen ínsu la , 
al nieto de Badis , A b d a l a h , y tomó poses ion de su p a -
lacio. Inmensos eran los tesoros que en él hal ló . Todas 
las estancias estaban adornadas con t e c h o s , tapices y 
cortinas de extraordinario precio. P o r todas partes ru-
b íes , e smera ldas , d iamantes y per las , y vasos de cr i s -

queño movimiento de aire vuelve aquel caballo el rostro, le lia-
man los moriscos Die reh, que quiere decir gallo de viento, y 
los cristianos l laman aquella casa la Casa del Gallo.» 

( 1 ) D O Z Y , Recherehes, I , 2 9 9 . 
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ta l , plata y oro deslumhraban la vista. Singularmente 
fué admirado un rosario ó collar de cuatrocientas per-
l a s , cada una de las cuales val ia cien ducados ( 1 ) . 

E n los t iempos que inmediatamente s igu ieron , Gra-
nada se eclipsa de nuevo y vuelve á ser una ciudad de 
provincia. Durante la atrevida expedición del rey ara-
gonés D . Al fonso I , estuvo ya en pel igro de ser arre-
batada á los mahometanos . Los numerosos cristianos 
que allí res idían, oprimidos por la intolerancia de los 
almorávides, enviaron una embajada secreta al R e y de 
A r a g ó n , excitándole á una excursion de conquista en 
el Mediodía. « Le pintaron, dice Ibn al Jat ib , todas las 
excelencias que habia en Granada, y que la convertían 
en el más hermoso sitio del mundo; le hablaron de su 
extensa v e g a , de sus cereales y l i n o s , de su abundan-
cia de s eda , vino, aceite y frutas de todas c lases , de su 
riqueza en fuentes y r io s , del bien fortificado alcázar, 
de la cultura de sus moradores , e tc .» ( 2 ) . E n conse-
cuencia de esta exci tac ión, emprendió Al fonso I , en el 
año de 1 1 2 5 , una expedic ión, penetrando hasta cerca 
de Granada y permaneciendo acampado delante de la 
ciudad durante diez dias. Circunstancias desfavorables 
le obl igaron, con t o d o , á desistir de sus planes de con-
quista y á emprender la retirada. E n vez de caer en m a -
nos de cristianos ántes de otras principales ciudades 

( 1 ) D O Z Y , Histoire, I V , 2 3 1 . 
(2) DOZY, Eecherchcs, I , 348. 
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muslímicas, debia ser Granada el último baluarte del 
I s lam en la península ibérica. Cuando ya no parecía 
estar muy léjos la completa ruina de los mahometanos 
en España; cuando ya habian sido conquistadas Sevilla 
por San Fernando y Valencia por Jaime I de Aragón, 
y cuando una fortaleza en pos de otra caia en poder de 
los crist ianos, se alzaron tres valerosos adalides de an-
t igua estirpe arábiga, Ibn H u d , Ibn Mardenisch é Ibn 
ul Ahmar, en defensa del Coran, á par que en empeñada 
contienda por el predominio sobre la España mus l ími -
ca. Muhamad Ibn ul A h m a r , del linaje de los Nazar i -
tas y natural de Arjona, consiguió al finia victoria 
sobre sus rivales. E n el año de 1238 habia fundado u n 
reino en las pendientes de S i e r r a -Nevada y de las A l -
pujarras, contra el cual se estrelló aún durante s ig los 
el poder de los cristianos. Como asilo abierto á los fu-
git ivos de las diversas provincias que los cristianos po-
seían, ganó este reino no sólo una poblacion extraordi-
naria por su número, sino también las fuerzas más efi-
caces para proporcionar el bienestar. E l comercio tomó 
un incremento prodigioso con los productos de la indus-
tria y de la agricultura granadinas, y trajo á los puer-
tos de las costas meridionales buques de todas las na-
ciones. L a capital creció en extension y en poblacion de 
un modo gigantesco, y la arquitectura, favorecida por 
los Nazari tas , tan amantes del lujo y de las artes , flo-
reció con sus formas más ricas y bellas. Probablemente 

en la cumbre del mismo monte , donde , como ahora lo 
13 . 
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v e m o s , ya en el s ig lo i x habia habido una fortaleza 
l lamada A l h a m b r a , edificó el fundador de e s ta dinast ía 
el cast i l lo real del m i s m o n o m b r e , famoso en todo el 
m u n d o , y fijó en él su residencia ( 1 ) . E s t a s ú l t imas 
palabras deben tenerse en cuenta , pues como por el 
nombre de A l h a m b r a se des igna todo el conjunto de 
fortif icaciones que hay en la col ina que domina á Gra-
nada , sin la adición susodicha podría dudarse aún si 
Muhamad Ibn ul A h m a r habia pose ído allí un palacio. 
S u l ema ó divisa, « S o l o D ios es v e n c e d o r » , que r e s -
plandece en todos los muros del alcázar, lo era también 
de su dinastía. E l suces ivo e n s a n c h e , embel lec imiento 
y terminación del edificio fué obra de sus sucesores , 
los cítales adornaron as imismo los otros cerros de Gra-
nada y la v e g a con palacios y qu intas , y erigieron m e z -
quitas , e scue las , h o s p i t a l e s , baños y lonjas de merca-
deres. E l más encomiado entre los Nazar i tas por las 
grandes obras arquitectónicas que l l evó á cabo, fué J u -
suf A b u l H a g i a g ( 1 3 3 3 - 5 4 ) . Fueron tan colosales sus 
empresas , que le dieron la reputación de poseer los s e -
cretos de la crisopeya. S igu ió los pasos de J u s u f su 
hijo M u h a m e d V , y el t i empo que media entre la f u n -
dación de aquel reino y la muerte de este últ imo sobe-
rano, en 1 3 9 0 , debe considerarse como el período m á s 
floreciente de la arquitectura granadina. También en 

( 1 ) I B N J A L D U N , Historia de los berberiscos, I I , 274.—Véase 
t a m b i é n MAKKARI , I , 292. 
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este período vino á terminarse la Alhambra, tal como 
en sus partes principales la vemos hoy. 

Por largo tiempo estuvo el reino de Granada sin ser 
amenazado seriamente por los príncipes crist ianos, d i -
vididos entre s í ; pero fué muy otra la situación de las 
cosas cuando Isabe l , fundadora de la monarquía espa-
ñola, por su casamiento con Fernando de A r a g ó n , dis-
puso de todo su poder para destruir aquel baluarte de 
los infieles. Intestinas discordias babian ya conspirado 
al mismo fin que las armas de Casti l la: á la pérdida de 
Granada. Cuando vamos á l legar á esta pérdida, nos 
vemos de súbito trasportados al país de las leyendas 
desde la claridad de la historia. A s í como sobre Rodri-
go, último rey de los godos , hay sobre las figuras de 
los dos últimos reyes de Granada, Ab ul Hasan y su 
hijo Abu Abdi lah , Boabdi l , extendido un mítico velo, 
al través de cuya luz indecisa los hechos históricos sólo 
difícilmente se perciben. D e aquella tradición famosa, 
tan variamente narrada en novelas y poesías , ya hemos 
hablado en las páginas 2 3 3 y s iguientes del tomo n . 
Basta recordar aquí la enemistad entre Abencerrajes y 
Zegríes , con la cruel decapitación de aquéllos, y afir-
mar el hecho de que ambos reyes, padre é h i jo , lucha-
ban entre sí por el poder supremo, destrozando el reino 
todo estas régias contiendas, los bandos y las guerras 
civiles. Fata l fué para los mahometanos que ocurrieran 
estos infelices accidentes en el mismo t iempo en que, 
para resistir al poder cristiano fortalecido, se requería 
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l a un ion m á s estrecha. S i n embargo, A b u l H a s a n m i s -
m o provocó la guerra con el mayor aturdimiento . La 
t o m a del cast i l lo de Zahara por sus so ldados , que p a -
saron á cuchi l lo á toda la g u a r n i c i ó n , dió la señal de 
la lucha. Y a entónces corrian los al faquíes por las ca-
l l e s pronost icando desventuras y prediciendo la caida 
del reino. P r o n t o se arrepintió el R e y de su mala acción, 
cuando le l l e g ó la not ic ia de la pérdida de A l h a m a , su 
principal fortaleza. Iba cabalgando, como el romance le 
descr ibe , 

Desde la puerta de Elvira 
Hasta la de Bivarrambla; 

y se lamentó diciendo : 
¡Ay de mi Alhama! 
Cuando en la Alhambra estuvo 
Wanda que toquen al a rma , 
Y que suenen las t rompetas, 
Los añafiles de plata. 

P e r o entónces se l l e g ó á él u n alfaqui 

De barba crecida y cana , 
y le dijo : 

Bien se te emplea, buen Rey, 
Buen Rey, bien se te empleára. 
Mataste los Bencerrajes, 
Que eran la flor de Granada 
Por eso mereces, Rey, 
Una pena muy doblada: 
Que te pierdas tú y el reino, 
Y que se pierda Granada. 

Sin e m b a r g o , el xíltimo go lpe cayó sobre la cabeza 
de su hijo . Miéntras que la sangre de sus propios c i u -
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dadanos corría por las calles de Granada, era tomada 
una fortaleza en pos de otra, y cuando al cabo, por 
muerte de A b ul Hasan , Boabdil se vió solo en el tro-
no , no le quedó más que defender que su capital mis -
ma. Á dos millas de sus puertas habían asentado sus 
reales Isabel y Fernando, en la ciudad de Santa Fe , 
edificada por ellos. 

E l éxito final de la lucba no podia ser dudoso. Boab-
dil , que desde el principio habia mostrado su t imidez, 
hizo una capitulación para la entrega de la ciudad, y 
en la mañana del dia 2 de Enero de 1492 plantó el car-
denal D . Pedro Gonzalez de Mendoza la cruz de plata 
sobre la más alta torre de la Alhambra. E l grueso del 
ejército español, así como los mismos Reyes Católicos, 
acampaban aún en los llanos de Armilla. Cuando la 
santa señal se hizo v is ible , relumbrando herida por los 
rayos del sol naciente , cayeron todos de rodil las, dan-
do gracias al Señor y cantando el Te Deum. Luégo se 
dirigieron lentamente las huestes hácia la ciudad. Boab-
dil , en tanto , tomó el camino de las Alpujarras , donde 
le habían dejado algunas tierras. E n lo alto del cerro 
de Padul tiró de las riendas á su caballo y miró por 
última vez á Granada, que desde allí se descubre en 
toda su magnífica extension, en medio de la verde vega. 
Á esta v is ta , prorumpió, suspirando, en estas pala-
bras : « A l a h A k b a r » , y empezó á llorar amargamente; 
pero su madre , que le acompañaba, le dijo : « Razón 
tienes de llorar como mujer por lo que no supiste 



defender como h o m b r e » ( 1 ) . D e s d e entónces se l lama 

aquel s i t io Ú l t i m o suspiro del M o r o , y también Cerro 

de A l a h A k b a r . 

(1) Así lo cuentan en perfecta consonancia, según la relación 
de moriscos viejos, Mármol Carvajal , Descripción de Afri-
ca i , 241, y f ray Antonio de Guevara, en sus Epístolas fami-
liares La 'narracion de este últ imo es como sigue: «Y como yo 
subiese á un recuesto, encima del cual se pierde la vista de Gra-
nada y se cobra la del Valdelecrin, díjome un morisco viejo que 
iba conmigo, estas palabras mal a l jamiadas: Si querer, t ú , Al-
faqui , parar aquí poquito poquito, mi contar á t í cosa asaz gran-
de que rey Chiquito y madre suya facer aquí Otro día , des-
pues que se entregó la ciudad y el Alhambra al rey D. Fernan-
do luégo se partió el rey Chiquito para t ierra del Alpujarra, las 
cuales tierras quedaron en la capitulación que él las tuviese y 
por suyas las gozase. Iban con el rey Chiquito aquel día la Rei-
na su madre , delante, y toda la caballería de su córte detras; 
y como llegasen á este lugar, adonde tú y yo tenemos agora los 
piés, volvió el Rey la cara atras para mira, la ciudad y Alham-
b r a , como á cosa que no esperaba yu más ver, y mucho mé-
nos de recobrar. Acordándose, pues, el triste Rey y todos los 
que allí Íbamos con é l , de la desventura que nos habm acon-
tecido y del famoso reino que habíamos perdido tornamonos 
todos á llorar, y áun nuestras barbas todas canas a mesar, pi-
diendo á Alá misericordia y áun á la muerte que nos quitase la 
vida. Como á la madre del Rey, que iba delante, dijesen que 
el Rey y los caballeros estaban todos parados, mirando y llo-
rando el Alhambra y ciudad que habian perdido, dió un palo á 
la yegua en que iba, y di jo estas palabras: Jus ta cosa es que el 
Rey y los caballeros lloren como mujeres , pues no pelearon 
c o m o caballeros. Muchas veces oí decir al rey Chiquito, mi se-
ñor, que si como supo despues, supiera allí luégo lo que su ma-
dre de él y de los otros caballeros habia dicho, ó se matáran allí 
unos á otros, ó se volvieran á Granada á pelear con los cristia-
nos. Esto, pues, fué lo que me dijo aquel morisco; y estotro dia 
me preguntó el Emperador, mi señor, no se qué cosas de la vi-
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Sobre los ulteriores sucesos de la v ida del ú l t imo 

monarca granadino, se sabe q u e , despues de una corta 
permanencia e n l a s M p n j a r r a s ( 1 ) , pasó con su fami l ia 
á las costas afr icanas, y v iv ió bas ta su muerte en la 
ciudad de F e z , donde b i zo edificar muchos palacios en 
est i lo andaluz. Descendientes suyos quedaban aún en 

sita v á revuelta de otras le conté esta que aquí he contado; el 
cual me dijo estas palabras: Muy gran razón tuvo la madre del 
Rey en decir lo que dijo, y ninguna t u v o el Rey su b p n h ^ 
eer lo que hizo; porque yo si fuera él , ó él fue ra yo, antes to-
mára esta Alhambra por sepultura, que no vivir sin reino en el 

A 1 m Aun se conserva una larga carta arábiga, escrita por el se-
cretario de Boabdil y dirigida al sultan de Fez en nombre de su 
desdichado dueño, de la cual voy á traducir aquí el principio, 
no porque le atr ibuya mérito poético, sino como mera curio-
sidad: 

Bey de los reyes todos, 
De árabes y de bárbaros amado, 
Defiende á aquellos que, cual tú, prestaban 
Al bien defensa y á lo justo amparo. 
Dame [ oh Señor 1 tu poderoso auxilio; 
Le espero confiado; 
Herido por los golpes del destino, 
Que me robára el cetro soberano. 
La suerte adversa doblegó mi frente ; 
Mi orgullo ha derrocado ; 
No me fué dable resistir del cielo 
El tremendo mandato. 
Dios lo qui?o. ¿Quién burla, quién evita 
Lo por él decretado V 
El Ímpetu de tales infortunios 
Amansa leones bravos. 
¡Alá contra los golpes de la suerte 
Te tenga de su mano 1 
Bey fui de gran valer, y en esta tierra 
Me ufanaba en el mando ; 
Cerraban el deleite y la alegría 
Para el sueño mis párpados. 
Tero me despertó de la desgracia 
El mortífero dardo, 
Y me tocó, la enherbolada punta 
En mi pecho clavando. 
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F e z en el s ig lo x v i i , pero sumidos en tan grande p o -
breza, que se ve ian forzados á v iv ir de l imosna . 

A s í a c a b ó , despues de una duración de cerca de 8 0 0 
a ñ o s , la dominac ión arábiga en España . L a ulterior 
permanencia de los mabometanos en el suelo andaluz, y 
su final expuls ion , forman una serie de infortunios que 
só lo pueden mirarse con dolor y con mala vo luntad 
contra aquel los que los bic ieron pesar sobre u n pueblo 
vencido y desdichado ( 1 ) . B i en pueden considerarse con 
ínteres y contento las atrevidas hazañas de los caba l l e -
ros crist ianos en la guerra de Granada , miéntras que 
es tuv ieron acompañadas del fiel cumpl imiento de lo 
pactado, de blandura y de miramientos con el contrario 
caído ; para el verdadero cr is t ianismo, cuya doctrina de 
caridad, du lzura , jus t i c ia y pureza de corazon l l eva en 

(1) La interesante historia de los musulmanes vencidos, que 
permanecieron en el país reconquistado por los cristianos espa-
ñoles, no ha sido esclarecida y escrita hasta muy recientemen-
te. Un f rancés , Mr. de Circourt, escribió primero la historia 
de los moros mudejares. Despues, con más copia de datos y 
más estudio, la ha rehecho el erudito orientalista D. Francisco 
Fernandez y Gonzalez, en su Estado social y politico de los mu-
dejares de Castilla, e tc. , obra importantísima, premiada por la 
Real Academia de la Historia en 1865. Algunos años ántes 
habia laureado con el accessit la misma Real Academia otro li-
bro importante también al conocimiento completo de esta par-
te de nuestra historia : la Memoria t i tu lada Condicion social 
de los moriscos de España, causas de su expulsion, e tc . , por 
D. Florencio Janer . Como Schack no puede tocar n i toca di -
chos puntos sino muy de pasada, remitimos al lector á las dos 
ci tadas Memorias. (iV. del T.) 
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sí misma el sel lo de u n origen divino s in neces idad del 
tes t imonio de los mi lagros , bien puede desearse el 
triunfo sobre el I s l a m ; pero de la re l ig ion que v io lenta 
á los que creen otros d o g m a s á fin de que acepten los 
suyos por medio de amenazas y á bierro y f u e g o , se 
aparta la v i s ta con horror y con odio ( 1 ) . Á l o s m a h o m e -

(1) Léjos de creer que los cristianos españoles fueron desde 
un principio más crueles, fanáticos é intolerantes que los de-
mas de Europa , se puede afirmar y sostener lo contrario : que 
excitados por los otros cristianos europeos vinieron poco á 
poco los españoles á hacerse t an duros é intolerantes con los 
muslimes. Los españoles de la Edad Media, muslimes y cris-
tianos , soli an vivir en buena amistad. Sus leyes, costumbres, 
l i t e ra tura , ciencia y artes se influyeron recíprocamente. Cris-
t ianos y muslimes se ligaron con frecuencia , como españoles 
todos, contra el extranjero y el bárbaro, ya almoravide, ya al-
mohade. Los reyes cristianos tuvieron por vasallos reyes mus-
l imes, como el famoso Seifadola, Aben H u d , armado caballe-
ro por Alfonso V I I , el emperador. E n Murcia, en Sevilla, en 
Niebla y Guadix, hubo otros reyes muslimes vasallos de los 
reyes cristianos. 

Desde los tiempos de Alfonso V I , el que ganó á Toledo, has-
t a los de Alfonso X , el Sabio , hay en Castilla una floreciente 
cultura intelectual mahometana ó mudéja r , cuya importancia 
y valer crece hasta que llega á reflejarse de un modo br i l lant í -
simo en la ciencia y l i teratura de los cristianos, por medio de 
las obras del mencionado rey Sabio, y de otras de la misma 
época y posteriores. El Sr. Fernandez y Gonzalez en los capí-
tulos x de la parte i , y v i de la n de su Memoria, encomia una 
gran mul t i tud de sabios y de historiadores y poetas musli-
mes que vivieron bajo la dominación cr is t iana, y que fueron 
estimados y protegidos de nuestros reyes y grandes señores. E n 
suma, toda la Memoria del Sr. Fernandez y Gonzalez demues-
t r a la gran tolerancia de los cristianos españoles con los espa-
ñoles musulmanes ; tolerancia que fué menguando poco á 

14 
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taños se les concedió por la capitulación de Granada la 
p o s e s i o n de sus mezqu i tas y la completa l ibertad de su 

poco conforme adelantaba la reconquista, y conforme la civi-
lización cristiana se sobreponía á la muslímica. Sin duda que 
bubo de contribuir á la primit iva tolerancia el respeto y basta 
la admiración de los cristianos por gente de superior cultura, 
así como hubo de contribuir á la persecución el engreimiento 
posterior de la civilización cris t iana, al verse en auge y consi-
derar á la muslímica en decadencia, despreciándola por lo 
tanto. Sin embargo, siempre es un mérito el estimar y respetar 
una civilización superior, y más rudos y feroces eran los ex-
tranjeros que la desconocían. Los cruzados , que de Francia, 
Alemania y otros países vinieron á nuestra Península , en di-
versas ocasiones, siempre se distinguieron por su ferocidad y 
barbarie contra moros y judíos, singularmente los que vinieron 
ántes de la gloriosa batal la de las Navas de Tolosa. Los Anales 
toledanos dicen : « Moviéronse los de Ultrapuertos é vinieron a 
Toledo en dias de cinquesma, é volvieron todos á Toledo, é 
mataron de los judíos de ellos muchos, é armáronse los caba-
lleros de Toledo é defendieron á los judíos.» Y un historiador 
árabe dice : «Alonso se vió abandonado por un gran número 
de rum (europeos) porque les impidió dar muerte á los musli-
mes. Al dejarle , habláronle de esta suerte : «Nos has hecho ve-
n i r para tomar ciudades, y ahora nos impides saquear y dar 
muerte á los muslimes. Ya no tenemos motivo para estar en tu 
compañía.» No contribuyó poco á la persecución de moros y 
judíos la excitación de los papas para que no se confundiesen 
con los cristianos y se distinguiesen por el t r a j e , marcándolos 
así con señales que no podían ménos de aparecer como infa-
mantes , promoviendo el ódio y el desprecio. La sentida supe-
rioridad de la raza europea sobre la raza semítica vino á 
a u m e n t a r este horror. Todavía, en tiempo de Felipe I I , un 
papa enojado llamaba á los españoles hez inmunda de judíos y 
de moros, haciéndose eco de la preocupación vulgar , no ya 
contra gentes de otra religion, sino contra los cristianos nue-
vos. Francisco I motejó á Cárlos Y porque toleraba á los mo-
r i s c o s en sua Es tados , l lamándose emperador y rey católico. 

10 
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culto. D e b i a n ser j u z g a d o s s e g ú n sus propias l eyes y 
por sus magis trados propios , no perturbados en el p l e -
no goce de sus propiedades ni moles tados en sus ant i -
g u o s usos , id ioma y traje. Durante los ocbo primeros 
años no pudieron quejarse de l a infracción de es te 
pacto. E l verdaderamente piadoso arzobispo Talavera, 
cuya es aquella famosa sentencia de que á los moros 
faltaba la fe d é l o s españoles , y á l o s españoles las bue -
nas obras de los moros , para ser todos buenos cristia-
nos , b i zo á la verdad muchos prosél i tos , asi por su bon-

' dad , que ganaba los corazones , como por la fuerza de 
su e locuenc ia ; pero desechó s iempre toda tentat iva 
de atraer por violencia á los inf ie les , así por i l íc i ta co-
mo por inútil . También del Conde de Tendi l la , g o b e r -
nador de Granada , tuvieron los moriscos que fe l ic i tar-
se. S in embargo, ya entónces los más sombríos presen-
t imientos se habían apoderado de sus ánimos. E l re -

Asi, por el espíritu intolerante del siglo, general en toda Euro-
p a , y que no podia ménos de mostrarse en España , fué cre-
ciendo el aborrecimiento y la persecución consiguiente, basta 
poder afirmarse que merece alabanza de blando y despreocupa-
do el prudente Felipe I I , cuando, á pesar de la rebelión de las 
Alpujarras, y á pesar de las excitaciones constantes de la ma-
yoría de sus vasallos, supo resistir y no arrojar á los moriscos 
de todos sus reinos. Quedó esta gloria reservada al piadoso rey 
Felipe I I I , el cual echó de sus Estados á más de nuevecientos 
mil de sus más laboriosos subditos , aceptando y ejecutando, 
como dijo el cardenal Richelieu, «el consejo más osado y bárbaro 
de que hace mención la historia de todos los anteriores siglos.» 

(iV. del T.) 



— 160 — 
cuerdo de muchos actos de crueldad y deslealtad per-
petrados ya por los R e y e s Cató l i cos , por e jemplo , el 
condenar á la esc lavi tud á la poblacion entera de M á -
l a g a , estaba m u y reciente en la memoria de ellos para 
que pudiesen mirar con confianza en el porvenir. D e 
esto da tes t imonio u n notable manuscrito , en letras ará-
b igas ó aljamiado, que h e v i s to en la Bib l io teca N a c i o -
nal de Madrid ( 1 ) . S u autor , que es u n mahometano , 
refiere que v i s i tó á su correligionario José B e n é g a s en 
su casa de campo, á una l e g u a de Granada , y allí le h a -
bló é s te de la s igu iente m a n e r a : « B i e n s é , hijo mió, 
que los sucesos de Granada te las t iman el corazon; pe -
ro no t e maravi l les si hablo de e l los , porque no pasa 
un solo ins tante s in que me es tremezcan lo ínt imo de 
m i sér, ni u n solo dia en que no destrocen m i corazon. 
N a d i e h a l lorado jamas infortunio mayor que el de los 
hi jos de Granada. N o dudes de mis palabras , pues yo 
soy uno de el los y fu i t e s t i g o de v i s ta . Y o v i con m i s 
propios ojos que todas las nobles d a m a s , así casadas 
como v i u d a s , fueron cubiertas de ultrajes , y que más 
de tresc ientas doncellas fueron vendidas en pxíblico m e r -
cado. Y o m i s m o perdí tres hijos. L o s tres murieron en 
defensa de la fe . M i mujer y dos hijas m e fueron arre-
batadas , y sólo me quedó para consuelo esta única hija, 
que entónces tenía s ie te años. M e h e quedado solo y 

(1) Es el manuscri to G. 40. E l tí tulo dice : « Sumario de re-
lación y ejercicio espiri tual , sacado y declarado por el mance-
bo de Arévalo.» 
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como desterrado en el m u n d o . C ú m p l a s e l a v o l u n t a d 
de D i o s . A s i m e conceda la g r a c i a de l l e v a r m e p r o n -
t o de aquí . ¡Oh h i jo mío! N o l loro y o por lo p a s a d o . 
N o consegu ir ía , l lorando, que n o hubiera pasado. L l o -
ro por lo q u e h a s de padecer s i quedas con v i d a y p e r -
m a n e c e s en e s ta t ierra, en e s ta i s l a de E s p a ñ a . P e r m i t a 
A l a h , m e r c e d á la sant idad de n u e s t r o reverenc iado C o -
r a n , que m i predicc ión n o se c u m p l a , q u e no s a l g a v e r -
dadera c o m o la veo ante m i s ojos . P e r o todav ía h a d e 
venir ta l opres ion sobre n u e s t r a re l ig ion , que p r e g u n t a -
rán los n u e s t r o s : ¿ Qué es de l a v o z que nos l l a m a b a 
á orar? ¿ Q u é de la fe de n u e s t r o s a n t e p a s a d o s ? T o d o 
para qu ien t e n g a s e n t i m i e n t o h a de ser t r i s t e z a y l u t o , y 
m a y o r dolor es pensar aún que l o s m u s l i m e s serán c o m o 
l o s cr i s t ianos y no desdeñarán s u s trajes n i r e p u g n a r á n 
s u s comidas . N o c o n s i e n t a al m é n o s el b o n d a d o s o A l a h 
que acepten sus obras y que rec iban en el c o r a z o n s u s 
creencias r e l i g i o s a s . » 

E s t a s profec ías n o tardaron en cumpl irse . E l part ido 
m á s ce loso y fanát ico , m u y fuer te en tre el c l e r o , s u p o 
encomendar el n e g o c i o de la c o n v e r s i o n á u n h o m b r e 
que n o t en ía en la e l ecc ión de l o s m e d i o s l o s e s c r ú p u -
l o s de Talavera . E r a é s t e e l cé lebre J i m e n e z , e l cua l , 
n o b ien s e v ió en G r a n a d a , e m p e z ó á emplear t o d o l i -
naje de corrupc iones y de as tuc ias para que r e n e g a s e n 
de su fe l o s creyentes en e l Coran. N o só lo t ra tó de 
destruir l a doctr ina del P r o f e t a , s ino también l o s e s c r i -
t o s que por acaso pudieran t e n e r con e l la a l g u n a r e l a -

1 4 . 
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cion . E n G r a n a d a s e h a b i a n reunido lo s re s tos de las 
i n m e n s a s b ib l io tecas que h u b o en otro t i e m p o en C ó r -
d o b a , Sev i l l a y o tras c iudades florecientes en m u s l í m i -
ca cu l tura . E l A r z o b i s p o creyó hacer una obra m e r i t o -
ria acabando de aniqui lar lo q u e hab ia pod ido sa lvarse 
del furor de los berber i scos y de los p r i m e r o s c o n q u i s -
tadores cr i s t ianos . P o r órden s u y a todos los m a n u s c r i -
t o s aráb igos de q u e p u d i e r o n apoderarse s u s arqueros 
s e hac inaron en u n g r a n m o n t o n en u n a p l a z a pr inc ipa l 
de la c iudad. N i el a s u n t o , que á m e n u d o n a d a ten ía q u e 
v e r con el C o r a n , n i el p r i m o r de la c a l i g r a f í a , n i l a 
s u n t u o s i d a d de l a e n c u a d e m a c i ó n , ha l laron grac ia á s u s 
ojos ( 1 ) . L a q u e m a de la g r a n b ib l io teca de A l e j a n d r í a , 

(1) A pesar de su admiración por Cisneros, un reciento his-
toriador de su vida, el Sr. Navarro y Rodrigo, juzga de esta 
suerte la quema de los manuscritos arábigos : < Todavía avan! 
«ó mas Cisneros deseoso de borrar hasta la última h u e l í l de 
dominación árabe en España, y fué mandar traer todos los Al-
coranes y libros que hicieran relación á la doctrina, para ah 
mentar con ellos una inmensa hoguera, á pesar de los - a n d e s 

Z Z o T e ?! G M C Í T P a r a C O n s e r v a r algunos. Este S e n 
do auto de fe forma, á cierta distancia de t i empo , como las 
represahas que se tomó el cristianismo en el seno dé un pueblo 
civilizado y alboreando ya la edad moderna, de aqueWncen-
dio verdadero ó falso, mayor ó menor , ciertó en núes Locon 
cepto, pero no de las proporciones qu^ algunos h^toriadores" 
suponen consumado por el Islamismo y por su califa On ar 
en la biblioteca de Alejandría. Presa fueron de l L llaniasTn 
f r l t ^ r l l a r , e S d e y ° 1 Ú m e n e S ^ á excepción de trescientos 
tratados de medicina, que Cisneros apartó para su colegio de 

m á S a l C a n Z Ó g r a c i a > ^ la pidieran á grandes 
gritos , éstos por sus primorosas labores, aquéllos por los asun 
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que se dice haber s ido e jecutada por O m a r en el p r i -
m e r período t e m p e s t u o s o del I s l a m i s m o , n o es u n h e c h o 
probado, y m á s b ien la t i e n e n cas i g e n e r a l m e n t e por u n a 
fábula l o s h i s tor iadores c i r c u n s p e c t o s ; pero es i n d u d a -
ble que un pre lado cr i s t iano , en la edad del r e n a c i m i e n -
t o d e las c ienc ias , e n t r e g ó á las l l a m a s sobre c ien m i l 
obras de sabios y de p o e t a s a r á b i g o s , f ru to de ocho s i -
g l o s de al ta cu l tura in te l ec tua l . S ó l o fueron perdonadas 
a l g u n a s obras de medic ina . P a r a rea lzar el m e r e c i m i e n -
t o de aquel s a n t o varón, s u p o n e n sus admiradores q u e 
e l n ú m e r o de l o s v o l ú m e n e s que h i z o q u e m a r l l e g ó á 
u n m i l l ó n y c inco m i l ( 1 ) . 

P o r s u v i o l e n t o m o d o de proceder , á fin de real izar 
sus p l a n e s de c o n v e r s i o n , susc i tó J i m e n e z u n a l z a m i e n -
t o en el A l b a i c i n , barrio de la c iudad só lo h a b i t a d o p o r 

tos de que trataban, los otros por su notoria riqueza. Este he-
cho, que alguna disculpa puede tener con relación á la época en 
que tales pruebas de fanatismo é intolerancia se daban en todas 
partes, es lamentable para la buena fama de Cisneros, espíri-
tu superior, de quien era de esperar que en esto, como en tan-
tas otras cosas lo hizo, se adelantase á su tiempo, mucho más 
cuando se compadece tan mal con su protección á las ciencias 
y á las letras, y á los sabios que las profesaban, esta persecu-
ción literaria, más perjudicial si cabe, como dice Prescott, 
que la que va contra la vida misma, pues rara vez se deja sen-
tir la pérdida de un individuo más allá de su generación, 
cuando la destrucción de una obra de mérito, es decir, la des-
trucción del espíritu revestido de forma permanente, es pérdi-
da que sufren todas las generaciones futuras.» (iV. del T.~) 

( 1 ) R O B L E S , Rebelión de Moriscos, pág. 104.—Véase también 
Suma de la vida de Cisneros. 
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m o r i s c o s . C u a n d o F e r n a n d o é I s a b e l t u v i e r o n n o t i c i a 
de es to , de saprobaron v i v a m e n t e el ce lo e x c e s i v o de l 
A r z o b i s p o ; pero é s t e , l u é g o q u e la rebe l ión fué s o f o c a -
da, s u p o c o n s o f í s t i c a e l o c u e n c i a ca lmar el d i s g u s t o do 
l o s reyes . A u n q u e n o o b t u v o un e x p r e s o c o n s e n t i m i e n -
to , t a m p o c o b a i l ó o p o s i c i o n a l g u n a á la r ea l i zac ión de 
s u s m i r a s , y d ió p o r s e n t a d o q u e los m o r i s c o s se b a -
bian b e c h o reos de a l ta t r a i c i ó n , y que era u n acto de 
c l e m e n c i a dejar q u e e l i g i e s e n entre el des t i erro y la 
c o n v e r s i o n al c r i s t i an i smo . M u c h o s de a q u e l l o s i n f e l i -
ces se dec id ieron e n t ó n c e s á la e x p a t r i a c i ó n ; lo s d e m á s , 
q u e no qu i s i eron ó no p u d i e r o n abandonar el s u e l o p a -
tr io , se r e s i g n a r o n al b a u t i s m o . 

D e e s t e m o d o fa l taron ab ier tamente los e s p a ñ o l e s á lo 
pactado , m i é n t r a s q u e e l los m i s m o s pon ían u n a conf ianza 
abso luta en la pa labra de los mor i scos . E l C o n d e de T e n -
di l la hab ia procurado ca lmar la insurrecc ión del A l b a i -
c in , p r o m e t i e n d o á los d e s c o n t e n t o s acabar con la c a u s a 
de sus quejas y observar la c a p i t u l a c i ó n , y c o m o fianza 
d e l c u m p l i m i e n t o de e s t a p r o m e s a , dejó en poder de 
e l l o s á s u m u j e r y dos h i jos . E n v e z de la r é g i a conf i r -
m a c i ó n de la p r o m e s a l l e g ó el anunc io de la y a m e n c i o -
n a d a r e s o l u c i ó n , por la cual quedaba h o l l a d a y rota la 
cap i tu lac ión t o d a ; s in e m b a r g o , los moradores de l A l -
ba ic in devo lv i eron al C o n d e sus rehenes . S u b l e v a m á s 
aún la c o n d u c t a de los cr i s t ianos y se man i f i e s ta m á s á 
las c laras c u a n d o s e r e f l e x i o n a que e l los m i s m o s b a b i a n 
g o z a d o cas i s i e m p r e bajo el d o m i n i o m a h o m e t a n o de l i -
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bertad re l i g io sa , y , sa lvo raras e x c e p c i o n e s , que t u v i e -

ron l u g a r por sus provocac iones m i s m a s ó bajo el d o -
m i n i o de l o s b e r b e r i s c o s , n o sufr ieron persecuc ión a l -
g u n a ( 1 ) . 

E v i d e n t e m e n t e e l I s l a m es in to l erante por pr inc ip ios . 
Su pr imera prescr ipc ión f u é , de acuerdo con el m a n -
dato de l P r o f e t a , emplear l a fuerza de las a r m a s ; pero 
á l o s venc idos los trató con i n d u l g e n t e dulzura. L o s ju-
díos , m i é n t r a s que en t o d a E u r o p a eran ases inados y 

(1) Algunos escritores modernos , con el propósito de discul-
par un poco las furiosas persecuciones de los españoles , procu-
raron también presentar á los árabes como intolerantes, y re -
cordaron las ejecuciones de cristianos que tuvieron lugar bajo 
la dominación de los árabes. Mas , aparte de que el número de 
estas ejecuciones, comparado con el de las v íct imas de la In-
quis ic ión, es m u y pequeño , consta de la historia , como en la 
suya (II , 104 y siguientes), compuesta despues del más circuns-
pecto estudio de todos los documentos , prueba Dozy, que las 
mencionadas sentencias de muerte fueron motivadas por las 
provocaciones de los mismos cristianos, que sedientos del mar-
tirio blasfemaban contra Mahoma. Prueba irrefragable de esta 
verdad es que lossúbdi tos cristianos de los príncipes Omiadas, 
así como de los pequeños príncipes árabes que les sucedieron, 
tenían templos , monasterios y obispos, ejercían su culto s in 
estorbo y hasta se atx-evian á servirse de las oampanas. De los 
insultos del pueblo bajo, que en todos los países y con todas 
las rel igiones permanece el mismo, debieron de sufrir mucho 
sin duda a lguna , y bajo el imperio de almorávides y a lmoha-
des , que l legaron á dominar en Andalucía gracias á un movi -
miento de fanat i smo rel igioso, se empeoró su situación; pero 
nunca los cristianos sufrieron de los musl imes en el suelo es-
pañol una persecución que ni aproximadamente pueda compa-
rarse á su abominable manera de conducirse con los vencidos 
sectarios del Islam. 
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q u e m a d o s , h a l l a r o n l iber tad e n la A n d a l u c í a m u s l í m i -
ca. Con el c r i s t i a n i s m o ocurre lo contrario . E l a m o r y 
la du lzura s o n l o s p r e c e p t o s pr inc ipa le s de su f u n d a -
d o r ; pero los cr i s t i anos por d o n d e quiera h a n cumpl ido 
con d i chos p r e c e p t o s s ó l o m i é n t r a s eran débi les . B i e n 
p u e d e hacerse á t o d a s las c o m u n i o n e s cr i s t ianas la g r a -
v e acusac ión de q u e , n o bien h a n ob ten ido el poder , 
t o d a s e l l a s , con s u in to l eranc ia contra l o s que p e n s a -
ban de otro m o d o , h a n contrad icho y n e g a d o e l e s p í r i -
t u de A q u e l de q u i e n proced ían . 

C o n la v io l en ta c o n v e r s i o n de los m u s l i m e s g r a n a d i n o s 
desaparece el n o m b r e de m o r o s de la h i s tor ia de E s p a -
ñ a y es s u s t i t u i d o con el de m o r i s c o s ( 1 ) . N a t u r a l m e n -
t e e s t a c o n v e r s i o n f u é en u n p r i n c i p i o , y s i g u i ó s i endo , 

(1) Así puede hacerse más clara la distinción entre mudéia 
res y moriscos. Por moriscos parece que deben entendérse los 
musulmanes que despues de la conquista de Granada quedaron 
en España, convertidos de grado ó por fuerza al catolicismo 
Por mu dé] ares, nombre más usado en la Edad Media, los mu-
sulmanes que en virtud de capitulación ó pacto se hicieron 

eTde e°oh HTr? y C S ^ * * 0 8 e 8 ^ ñ o l e s ' - A - conse vando el derecho del kbre ejercicio de su religion y culto y de ~o£er 
narse por sus propias leyes. Sobre la etimología de la pflabra 
mudéjar hay tales divergencias entre los arabistas, nuevos 
profanos no sabemos á qué atenernos, y nos maravil amos de 
que la lengua arábiga dé á cada paso Pasión á t l !es d iputas 
Fernandez y Gonzalez, Müller, Engelmann, Dozy y otros t o 
dos tratan de dar la verdadera etimología d¡ la palabra mudé' 
jar, reprobando las otras y sosteniendo cada cua una mxTy d 
Jo" es nn ? a b u n d a ™ * opiniones encontradas,"o m e jor es no aceptar ninguna. (JV. del T.) 
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nada m á s que exter ior . L o s m a h o m e t a n o s c o n s e r v a n por 
lo c o m ú n con gran firmeza las creencias q u e en su p r i -
mera j u v e n t u d l e s f u e r o n inculcadas . H a s t a h o y m i s m o 
es m u y raro entre e l los un cambio de re l ig ion . C o n m á s 
dif icultad aiín p o d i a n dec id irse á adoptar el c r i s t i a n i s -
m o : en pr imer lugar , p o r q u e la doctr ina de que D i o s 
h a e n g e n d r a d o u n h i jo e s tá dec larada de u n m o d o e n -
fát ico c o m o una b l a s f e m i a en la sura 19 del C o r a n , y 
en s e g u n d o l u g a r , p o r q u e el d o g m a de la Tr in idad l e s 
parece en contradicc ión con l a af irmación f u n d a m e n t a l 
del I s l a m , l a un idad de D i o s ; tan to , que acusan de p o -
l i t e í s m o á los cr i s t ianos . S a l v o , p u e s , el b a u t i s m o , que 
se v i eron o b l i g a d o s á recibir por f u e r z a , lo s m o r i s c o s 
permanec ieron en secre to fieles al I s l a m . C o n s i d é r e s e 
qué apénas e s q u i l m a d o c a m p o debió de encontrar l a I n -
qu i s i c ión en Granada ( 1 ) . E n el año de 1 5 2 6 el e s p a n t o -
so t r i b u n a l , q u e h a s t a e n t ó n c e s só lo d e s d e lé jos hab ia 
l anzado sus rayos , h i z o su entrada en la capi ta l de B o a b -
dil . D e s d e l u é g o aparec ió u n decreto , en el cual s e p r o -
h ib ía á los m o r i s c o s el e m p l e o de la l e n g u a arábiga , e s -
cri ta y h a b l a d a , sus ape l l idos y su traje nacional . P o c o 
despues v ino t a m b i é n l a prohib ic ión de l o s baños , q u e 
son u n a n e c e s i d a d para los or ienta les , de l a s z a m b r a s ó 

(1) Giovanni Negro, secretario del embajador veneciano, es-
cribe en una carta desde Granada, anunciando la venida de los 
inquisidores : cc Nos regalarán con una hermosa chamusquina.» 
(Véase Inscrizioni veneziane raccolte da Cigogna, fascicolo x x n , 
pág, 339.) 



— 168 — 
fiestas y d a n z a s n o c t u r n a s , de l o s cantares a r á b i g o s y de 
l o s i n s t r u m e n t o s m ú s i c o s mor i scos . C o n la m a y o r sever i -
d a d , y c i tándo los por s u s n o m b r e s , fueron a m o n e s t a d o s 
para que a s i s t i e s e n al s erv ic io d iv ino ca tó l i co , que en s u 
corazon d e t e s t a b a n . E s t a v io l enc ia s i rv ió s ó l o para q u e 
e l l o s s e u n i e s e n c o n m á s firmeza á la fe de s u s padres . 
A n u a l m e n t e se daba l e c t u r a en las i g l e s i a s de u n e d i c -
t o l l a m a d o de d e l a c i ó n , en el cua l la I n q u i s i c i ó n o r d e -
naba á los fieles, bajo las p e n a s m á s s e v e r a s , denunc iar 
t o d a acc ión y h a s t a t o d o g e s t o q u e pud iera e x c i t a r s o s -
p e c h a s de m a h o m e t i s m o . Á p e s a r de e s t o , y á pesar de l 
e jérc i to de e sp ías del s a n t o t r ibuna l q u e los rodeaba, l o s 
m o r i s c o s s i g u i e r o n en s i l e n c i o c o n sus c r e e n c i a s , y l o s 
q u e l l e v a b a n en v ida la m á s c a r a de l c a t o l i c i s m o , la a r -
rojaban al m é n o s en la h o r a de la m u e r t e , y m o r í a n , 
c o n g r a n dolor de los c l é r igos , c o n f e s a n d o a l t a m e n t e al 
P r o f e t a . A s í fué que l o s ca labozos se l l e n a r o n , se e m -
p l e a r o n l o s i n s t r u m e n t o s de t o r t u r a , y parec ía q u e n o 
hab ía de haber b a s t a n t e l e ñ a en los b o s q u e s de A n d a l u -
c ía para q u e m a r á los s e c r e t o s sec tar ios del Coran. 

D e e s t e t i e m p o de i n f o r t u n i o y d e s e s p e r a c i ó n n o s 
q u e d a aún u n c a n t o e l e g i a c o , p r o b a b l e m e n t e la ú l t i m a 
p o e s í a aráb iga nac ida e n el s u e l o español . Y a que h e -
m o s t ras ladado á e s t e l ibro t a n t o s v e r s o s insp irados por 
las fiestas , e l a m o r y el v ino , ó q u e re sonaron bajo l a s 
b ó v e d a s de los a lcázares de l o s Cal i fas para ce lebrar 
sus t r iunfos y s u m a g n i f i c e n c i a , n o c r e e m o s q u e deban 
s u p r i m i r s e e s t o s o t r o s , q u e f u e r o n c o m p u e s t o s al s ó n 
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de las c a d e n a s y al r e s p l a n d o r d e l a s h o g u e r a s , y q u e 
p a r e c e n el c a n t o f ú n e b r e d e u n p u e b l o q u e m u e r e ( 1 ) . 
« C o n e l n o m b r e de D i o s p i a d o s o y m i s e r i c o r d i o s o . 
A n t e s de h a b l a r y d e s p u e s de h a b l a r s e a D i o s loado p a r a 
s i e m p r e . S o b e r a n o e s el D i o s de l a s g e n t e s , s o b e r a n o e s 
el m á s a l t o de l o s j u e c e s , s o b e r a n o es el u n o sobre t o d a 
la u n i d a d , el q u e cr ió e l l ibro de l a sabidur ía; s o b e r a n o 
es e l q u e cr ió á l o s h o m b r e s , s o b e r a n o e s e l q u e p e r -
m i t e l a s a n g u s t i a s , s o b e r a n o e s e l q u e p e r d o n a al q u e 
p e c a y s e e n m i e n d a , s o b e r a n o e s e l D i o s de la a l t e z a , 
e l q u e cr ió l a s p l a n t a s y l a t ierra , y la f u n d ó y d i ó p o r 
m o r a d a á l o s h o m b r e s ; s o b e r a n o e s el D i o s q u e e s u n o , 
s o b e r a n o e l q u e e s s i n c o m p o s i c i o n , s o b e r a n o e s e l q u e 
s u s t e n t a á l a s g e n t e s c o n a g u a y m a n t e n i m i e n t o s , s o -
berano e l q u e g u a r d a , s o b e r a n o e l a l to R e y , s o b e r a n o 
e l q u e n o t u v o p r i n c i p i o , s o b e r a n o e l D i o s de l a l t o t r o -
no , s o b e r a n o e l q u e h a c e l o q u e q u i e r e y p e r m i t e c o n 
s u p r o v i d e n c i a , s o b e r a n o e l q u e cr ió l a s n u b e s , s o b e -
rano e l q u e i m p u s o l a e s c r i t u r a , s o b e r a n o e l q u e cr ió á 
A d a m y l e d ió s a l v a c i ó n , y s o b e r a n o e l q u e t i e n e l a 
g r a n d e z a y cr ió á l a s g e n t e s y á l o s s a n t o s y e s c o g i ó 
d e e l l o s l o s p r o f e t a s y c o n el m á s a l t o d e e l l o s c o n -

(1) M Á R M O L C A R V A J A L , Rebelión de los Moriscos, libro n i , 
cap. IX. Schack traduce esta poesía del castel lano, poniéndola 
en verso y compendiándola mucho. N o nos parece bien ni tra-
ducirla en verso castel lano de la de Schack, ni ponerla en ver-
so tomándola de Mármol , s ino trasladarla aquí conforme está 
en su historia, aunque peque de pesada. 

15 
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c luyó . D e s p u e s de m a g n i f i c a r á D i o s , q u e e s t á so lo en 
s u c ie lo , la sant i f i cac ión sea con sn e s c o g i d o y con sus 
d i s c í p u l o s honrados . C o m i e n z o á contar una h i s tor ia de 
lo que p a s a en A n d a l u c í a , q u e el e n e m i g o ha su je tado , 
s e g ú n veré i s por escr i to . E l A n d a l u c í a es cosa no tor ia 
ser n o m b r a d a en t o d o el m u n d o , y e l d ia de h o y e s tá 
cercada y rodeada de here je s , que por todas partes la 
h a n cercado. E s t a m o s entre e l l o s , avasa l lados c o m o 
ove jas perd idas ó c o m o cabal lero con cabal lo s in f re -
n o ; h a n n o s a t o r m e n t a d o con la c r u e l d a d ; e n s é ñ a n n o s 
s u t i l e z a s y e n g a ñ o s ; h a s t a q u e h o m b r e querr ía morir 
c o n la pena que s i e n t e . H a n p u e s t o sobre n o s o t r o s á 
los j u d í o s , q u e n o t i e n e n fe n i pa labra; cada dia n o s 
b u s c a n n u e v a s m e n t i r a s , a s tuc ias , a b a t i m i e n t o s , m e -
n o s p r e c i o s y v e n g a n z a s . M e t i e r o n á n u e s t r a s g e n t e s en 
s u ley , h ic i éron les adorar con e l l o s las figuras, a p r e m i á n -
do lo s á e l lo , s in osar nad ie hablar . ¡ O h c u á n t a s p e r s o -
nas e s tán af l ig idas entre l o s descre ídos ! L l á m a n n o s c o n 
c a m p a n a para adorar la figura; m a n d a n al h o m b r e q u e 
v a y a pres to á su l e y r e v o l t o s a ; y d e s q u e se h a n j u n t a -
do e n la i g l e s i a , s e l e v a n t a u n predicador con v o z d e 
cárabo y n o m b r a el v i n o y el t o c i n o , y l a m i s a se h a c e 
c o n v ino . Y s i le o í s h u m i l l a r s e d ic iendo : é s t a es la bue-
n a l e y , v e r é i s d e s p u e s q n e el abad m á s s a n t o de e l los 
n o sabe qué cosa es lo l í c i to n i lo i l í c i to . A c a b a n d o de 
predicar se s a l e n , y h a c e n t o d a l a reverenc ia á q u i e n 
a d o r a n , y é n d o s e t ras d e él s i n t e m o r n i v e r g ü e n z a . E l 
abad s e s u b e sobre el a l tar y aLja u n a t o r t a d e p a n q u e 



— 171 — 
la v e a n t o d o s , y o iré is los g o l p e s en los p e c h o s y t a ñ e r 
la campana del f e n e c i m i e n t o . T i e n e n m i s a cantada y 
otra r e z a d a , y las dos s o n c o m o el rocío en la n iebla . 
E l que allí s e hal láre y e r á s e nombrar en u n papel , q u e 
no queda chico ni g r a n d e que no l e l l a m e n . P a s a d o s 
cuatro m e s e s v a el e n e m i g o del abad á pedir las a lba-
las en la casa de la s o s p e c h a , andando de puer ta en 
puerta con t i n t a , pape l y p l u m a , y al que l e fa l táre la 
cédula ha de p a g a r u n cuart i l lo de p l a t a por el la. T o m a -
ron los e n e m i g o s un conse jo : que p a g u e n los v i v o s y los 
muer tos . ¡ D i o s sea con el que no t i e n e qué pagar! ¡Oh 
qué l levará de saetadas! Zanjaron la l ey s in c i m i e n t o s 
y adoran las i m á g e n e s e s t a n d o a sen tados . A y u n a n m e s 
y med io , y su ayuno es c o m o el de l a s vacas , que c o -
m e n á med iod ía . H a b l e m o s del abad del confesar , y 
despues del abad del c o m u l g a r ; c o n e s to se c u m p l e la 
l ey del i n f i e l , y es cosa necesar ia que se h a g a , p o r q u e 
hay entre e l los j u e c e s c r u e l e s que t o m a n las h a c i e n -
das de los m o r o s y los t rasqu i lan c o m o t r a s q u i l a d o r e s 
que t rasqui lan el ganado . Y hay o tros entre e l los e x a -
m i n a d o s , que d e s h a c e n t o d a s las l eyes . ¡Oh cuánto c o r -
ren y trabajan con acuerdo de acechar las g e n t e s en t o -
do encuentro y lugar . Y cua lqu iera que alaba á D i o s 
por su l e n g u a no p u e d e e scaparse de ser perdido , y al 
que ha l lan u n a ocas ion, e n v í a n tras de él u n adal id, que 
aunque es té á m i l l e g u a s , l e h a l l a , y p r e s o , le e c h a n 
en la cárcel g r a n d e , y de dia y de n o c h e l e a t e m o r i z a n 
d ic iéndole : «¡acordaos!» Q u e d a el m e z q u i n o p e n s a n d o 
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c o n sus l á g r i m a s , de h i l o e n hi lo , en d ic iendo l e : « ¡acor -
daos !» y n o t i e n e o t ro s u s t e n t o m a y o r q u e la p a c i e n -
t a . M é t e n l e en u n e s p a n t o s o p a l a c i o , y all í está m u c h o 
t i e m p o y le abren m i l p i é l a g o s , de los cua les n i n g ú n 
b u e n nadador p u e d e sal ir , p o r q u e es m a r que no se p a -
sa . D e s d e a l l í l e l l e v a n al a p o s e n t o del t o r m e n t o y le 
a tan para d á r s e l e , y s e l e d a n h a s t a que le qu iebran 
los h u e s o s . D e s p u e s des to , e s t á n de conc ier to e n la p l a -
z a de l H a t a b i n , y h a c e n all í u n tablado que lo s e m e j a n 
al día del j u i c i o , y el q u e de l los se l ibra aque l d ia l e 
v i s t e n u n a ropa amari l la , y á los d e m á s los l l evan al 
f u e g o c o n e s t a t u a s y figuras e s p a n t o s a s . E s t e e n e m i g o 
n o s h a a n g u s t i a d o en g r a n m a n e r a p o r t o d a s p a r t e s y 
nos ha rodeado c o m o f u e g o . E s t a m o s e n u n a opres ión 
q u e no s e p u e d e sufrir . L a fiesta y el d o m i n g o g u a r -
d a m o s , y el v i é r n e s y e l sábado a y u n a m o s , y c o n t o d o 
aun n o los a s e g u r a m o s . E s t a m a l d a d h a crec ido cerca 
de s u s a lca ides y g o b e r n a d o r e s , y á cada u n o le p a r e -
c ió q u e se h a g a la l e y u n a ; y añadieron en e l la y c o l -
g a r o n u n a e s p a d a c o r t a d o r a , y n o s not i f icaron u n o s e s -
cr i tos el d ía de a ñ o n u e v o en la p l a z a de B i b el B o n u t 
los cua les d e s p e r t a r o n á los q u e dormían, y s e l e v a n t a -
ron del s u e ñ o en u n p u n t o , p o r q u e m a n d a r o n q u e t o d a 
p u e r t a se abr iese . V e d a r o n los v e s t i d o s y b a ñ o s y l o s 
a lárabes en la t ierra . E s t e e n e m i g o h a c o n s e n t i d o e s t o 
y n o s h a p u e s t o e n m a n o s de l o s j u d í o s para q u e h a g a n 
de noso tros lo que qu i s i eren , s in q u e d e l l o t e n g a n cu lpa 
L o s c l ér igos y fra i l e s f u e r o n t o d o s c o n t e n t o s e n q u e l a 



— 173 — 
ley f u e s e t o d a una y q u e n o s p u s i e s e n debajo de los p ie s . 
E s t o es lo que b a cabido á n u e s t r a n a c i ó n , c o m o si l e 
d iesen por honra t o d a l a inf ide l idad. E s t á sañudo s o b r e 
n o s o t r o s , h a s e embravec ido c o m o d r a g o n , y e s t a m o s 
todos en sus m a n o s , c o m o l a t ó r t o l a en m a n o s del g a -
v i lan . Y c o m o t o d a s e s t a s c o s a s se h a y a n p e r m i t i d o , 
h a b i é n d o n o s d e t e r m i n a d o con e s t o s m a l e s á buscar en 
los pronós t i cos y j u i c i o s , para ver s i ha l lar íamos en las 
le tras d e s c a n s o ; y las p e r s o n a s de discrec ión que s e 
h a n dado á buscar l o s o r i g i n a l e s n o s d icen que con e l 
ayuno e s p e r e m o s r e m e d i a r n o s ; q u e af l ig iéndonos con 
la t a r d a n z a habrán encanec ido los m a n c e b o s á n t e s de 
t iempo; m a s que d e s p u e s de e s t e p e l i g r o , de n e c e s i d a d 
nos h a n de dar el parabién y D i o s s e apiadará de n o s -
otros . E s t o e s lo q u e t e n g o que decir, y aunque t o d a 
la v ida c o n t a s e el m a l , n o podr ía acabar. P o r t a n t o , 
en v u e s t r a v ir tud , s e ñ o r e s , n o taché i s m i orar, p o r q u e 
h a s t a aquí e s l o que a l c a n z a n m i s fuerzas; d e s e c h a d de 
m í t o d a c a l u m n i a , y el que endecháre e s t o s v e r s o s n i e -
g u e á D i o s que m e p o n g a en el para íso de s u h o l -
g a n z a » ( 1 ) . 

(1) Mármol refiere que estos versos y una carta fueron tra-
ducidos por el l icenciado Alonso del Castillo, y que por el los 
se entendió ser verdad lo que se decia del alzamiento de los 
moriscos. E l morisco Aben Daud debia l levar carta y versos á 
Berbería para pedir socorro á los moros; pero fué detenido 
en Adra, y se le hal laron dichos papeles. E l Marqués de Mon-
déjar envió un traslado romanzado y los originales al Rey. 

(iV. del T.) 
1 5 . 
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E s t a p o e s í a , d e s t i n a d a á g a n a r la v o l u n t a d de los 

m o r o s de l a cos ta de Á f r i c a , as í c o m o t a m b i é n una car -
t a que p e d i a d i r e c t a m e n t e aux i l i o , fué c o g i d a por l o s 
a g e n t e s de l g o b i e r n o e s p a ñ o l á u n c i er to I b n D a u d , 
c u a n d o y a é s t e quer ía pasar á la o tra ori l la del M e d i -
terráneo . L a m i s m a d e s e s p e r a d a s i t u a c i ó n de l o s m o r i s -
cos los e x c i t a b a t i e m p o h a c i a á la insurrecc ión . P a r a pro-
vocar la m á s , p r i n c i p a l m e n t e en tre los m o r a d o r e s de las 
A l p u j a r r a s , que s e g u í a n cas i t o d o s el I s l a m , se hab ian 
d i v u l g a d o pro fec ías q u e anunc iaban el r e s t a b l e c i m i e n t o 
del imper io a r á b i g o - a n d a l u z y l a l ibertad de los e s c l a v i -
z a d o s sec tar ios de l P r o f e t a . C o n el m á s p r o f u n d o s i g i -
lo se reun ieron l o s c o n j u r a d o s , en par te v e c i n o s del A l -
baic in , en p a r t e caudi l lo s en las A l p u j a r r a s , y e l i g i e r o n 
por rey á u n m a n c e b o de v e i n t e y dos años , l l a m a d o 
A b e n H u m e y a , q u e d e s c e n d í a d e los ca l i fas de C ó r d o -
ba. S e g ú n c o s t u m b r e de los a n t i g u o s árabes , recibió el 
n u e v o rey la c o n s a g r a c i ó n r e l i g i o s a . V e s t i d o con u n 
m a n t o de púrpura , c o n el ros t ro hác ia la M e c a , se a r -
rodi l ló sobre cuatro e s t a n d a r t e s , c u y a s p u n t a s e s t a -
ban d i r i g i d a s hác ia las cuatro p a r t e s de l m u n d o . D e 
e s ta suer te h i z o s u p l e g a r i a y p r o n u n c i ó el j u r a m e n t o 
de v iv i r ó mor ir e n d e f e n s a de s u f e , de s u re ino y 
de s u pueb lo . E n t ó n c e s se l e v a n t ó el n u e v o B e y , y c o -
m o seña l de g e n e r a l obed ienc ia se echó á t ierra u n o de 
l o s q u e p r e s e n t e s e s t a b a n , y en n o m b r e de t o d o s b e s ó 
el s i t io d o n d e se h a b i a n p o s a d o s u s p ié s . Á é s t e n o m b r ó 
s u j u s t i c i a m a y o r . L l e v á r o n l e los o tros e n h o m b r o s , y 
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le l e v a n t a r o n , d i c i endo r a D i o s e n s a l c e á M a h o m e t 
A b e n H u m e y a , rey de G r a n a d a y de C ó r d o b a ! » 

P r o n t o ardió en v i v a s l l a m a s la rebe l ión; t o d a s l a s 
A lpujarras se cubr ieron de m o r i s c o s armados , y áun 
pudieron anunciar l o s m u e c i n e s d e s d e los a lminares q u e 
M a h o m a es e l p r o f e t a del ún ico D i o s . P e r o el fin de e s -
ta t e n t a t i v a d e s e s p e r a d a para res tab lecer u n re ino m u s -
l ímico era de prever . E n l u g a r de refer ir c ó m o f u é a h o -
g a d a la rebe l ión en u n t o r r e n t e de l á g r i m a s y de san-
gre , d e j e m o s caer el t e l ó n de e s t a t r a g e d i a . L u é g o q u e 
D . J u a n de A u s t r i a t o m ó la v i l l a de Galera é h i z o p a -
sar á cuch i l l o á sus h a b i t a n t e s , s in d i s t i n c i ó n de s e x o 
ni e d a d , y d e s p u e s q u e las d e m á s p l a z a s f u e r t e s de l a 
S e r r a n í a , m u c h a s de e l las por t r a i c i ó n , cayeron en p o -
der de l o s e s p a ñ o l e s , t o d o s l o s m o r i s c o s de l re ino de 
Granada que s e s o m e t i e r o n f u e r o n t ras ladados á o tras 
d i s t a n t e s comarcas , y los q u e se o c u l t a r o n f u e r o n caza-
dos c o m o fieras y e n t r e g a d o s al v e r d u g o . M u c h o s l o -
g r a r o n escaparse por m a r ; pero el a m o r de la pa tr ia los 
trajo de n u e v o á A n d a l u c í a , d o n d e cayeron en las g a r -
ras de la I n q u i s i c i ó n y proporc ionaron u n e s p e c t á c u l o 
edi f icante en l o s au tos de f e de la ca tó l i ca o r t o d o x i a . 
L a s i t u a c i ó n de aque l lo s q u e f u e r o n l l e v a d o s á lo i n t e -
rior de E s p a ñ a f u é peor que la e sc lav i tud . H a b l a r la 
l e n g u a a r á b i g a , tocar u n i n s t r u m e n t o m o r i s c o , etc . , 
eran c r í m e n e s q u e se c a s t i g a b a n c o n ga l eras . S e r e c o -
noció , c o n t o d o , q u e n o h a b i a m e d i o de apartar á l o s 
m o r i s c o s de s u s a n t i g u a s c o s t u m b r e s , y de o b l i g a r l o s á 
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u n a c o n v e r s i o n s incera. S i l l e v a b a n á u n o á la cárcel, 
é s t e s o l i a , con la e s p e r a n z a de la l i b e r t a d , n o resist ir-
se á la reconc i l i ac ión con la I g l e s i a ; pero de s e g u r o que 
en el p a t í b u l o r e n e g a b a con v o z firme del ca to l i c i smo y 
m o n a con las doc tr inas m u s u l m a n a s en los lab ios . El 
g o b i e r n o vió , p u e s , á las c laras que la r e l i g i o n de l P r o -
fe ta no podia ser ex t i rpada d é l a P e n í n s u l a s ino con el 
a l i ento del ú l t i m o mor i sco . E n t ó n c e s u n p i a d o s o hom-
bre de D i o s , en u n m e m o r i a l d i r ig ido al R e y , m a n i f e s -
t o s u c o n v i c c i ó n de que era l í c i to y c o n v e n i e n t e matar 
á todos los m o r i s c o s ( 1 ) . E l n o m é n o s r e l i g i o s o A r z o -
bispo de V a l e n c i a c o m p u s o a s i m i s m o u n a M e m o r i a en 
la cual h i z o p a t e n t e el s a n t o deber de acabar c o n los in-
fieles, y todas las desgrac ia s q u e hab ían ca ído sobre 
E s p a ñ a durante m e d i o s i g l o a s e g u r ó q u e eran j u s t o cas-
t i g o del c ie lo por la impía to leranc ia q u e h a s t a en tónces 
se había usado con el los . Conclu ía de t o d o q u e , si 
bien era impract icable el dar m u e r t e á t a n t o s mi l lares de 
hombres , el R e y debia , ó bien des terrar á t o d o s los m o -
r i s c o s , o bien, s i le parec ía mejor , condenar los á g a l e -
ras ó á trabajos f o r z a d o s en las m i n a s de A m é r i c a . Y 
q u e es to era obrar con blandura, p u e s mirado el a s u n -
to con s e v e r i d a d , t o d o s eran merecedores de la muer -
te , ( 2 ) . S i g u i ó á e s t o , re inando F e l i p e I I I , la e x p u l -

( 1 ) B L E D A , Defensio fidei, pág 2 7 7 

J^DMÍTT '
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 v i r t J e s d e l v e n e r a h l * n - J u a n d e R w e r a > Koma, 1734; páginas 367, 381. 
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sion de t o d o s los descend ientes de los m o r o s , y E s p a -
ña , con la pérdida d e sus m á s ac t ivos a g r i c u l t o r e s , s e 
convir t ió en u n y e r m o que só lo servia para m a n s i o n de 
cató l icos o r t o d o x o s . 

D e s p u e s que fueron así borradas l a s ú l t imas h u e l l a s 
del I s l a m en la P e n í n s u l a , se podría so s t ener que t o d o 
lo que la h i s tor ia refiere de s u dominac ión en E s p a ñ a 
era una f á b u l a , s i l a s p i e d r a s , c o m o t e s t i g o s m u d o s , 
no ofrec iesen á nues t ros o j o s , áun en el d i a , la b r i l l a n -
tez y la cul tura de los árabes e spañoles . E s t o s m o n u -
m e n t o s q u e h a n quedado de los m u s l i m e s , á pesar de la 
des trucc ión del t i e m p o y de los hombres , no son t a n 
numerosos en parte a l g u n a c o m o en Granada. A p é n a s 
hay s i t io en la g r a n c iudad y en sus a lrededores d o n -
de no h a y a r e s t o s de l a época arábiga. E n m a n e r a a l -
g u n a p o d e m o s aquí m e n c i o n a r l o s t o d o s , pero lo s m á s 
i m p o r t a n t e s deben t a n t o m á s h a c e r s e notar , c u a n t o 
q u e , h a s t a a h o r a , sa lvo l a A l h a m b r a y e l G e n e r a -
l i f e , n i n g u n o h a s ido descr i to por l o s v iajeros ( 1 ) . E m -
p e z a r é m o s por la encantadora co l ina de D i n a d a m a r 

(1) A pesar de lo que dice Schack, no podemos negar nos-
otros que esta parte de su libro contiene mucha ménos nove-
dad de lo que él supone, y que es dif íci l añadir nada nuevo á 
lo ya dicho por los Sres. D. Miguel Lafuente Alcántara y don 
José Jimenez Serrano en sus excelentes Guias del viajero en 
Granada, y por el erudito é importante libro de D. Emi l io La-
fuente Alcántara, t i tulado Inscripciones árabes de Granada. 
Tendrémos presentes dichas obras para terminar é ilustrar la 
traducción de l a de Schack, (N. del T.) 
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( e s t o es , A i n ad D a m a , f u e n t e de las l á g r i m a s ) , s i t io 
de recreo de los á r a b e s , j u n t o á la p u e r t a de E l v i r a 
d o n d e hab ia j a r d i n y h u e r t a , que I b n B a t u t a pinta' 
c o m o s in par en el m u n d o ( 1 ) , y d e s d e c u j a a l tura , 
v i s t a la c iudad c o n s u s a z o t e a s , a d a r v e s , pa lac ios , c ú -
p u l a s , m e z q u i t a s y a l m i n a r e s , debia p r e s e n t a r una 
m a g n í f i c a v i s ta . A l l í af luían reun idas l a s a g u a s q u e 
tra ídas d e s d e l a s i e r r a , abas tec ían la par te m á s a l t a de 
la c iudad . U n a g r a n d e a l b e r c a , f o r m a d a con f u e r t e * 
m u r o s , s erv ia p a r a p a s e o s p o r a g u a y para baños ( 2 ) 
y t e n í a en sus á n g u l o s cuatro torres , l l a m a d a s mena-
zires, ó m i r a d o r e s , c o m o se e n c u e n t r a n aún en m u c h a s 
c a s a s de la c iudad. A u n se v e n ru inas de e s t a s torres 
as í c o m o de la a l b e r c a , p e r o g a y u m b a y h i e d r a las c u -
bren en t o r n o , y el c e n t r o de la alberca e s t á s eco ( 3 ) 
D e s d e e s t a c o l i n a , que e s t á cerca de la Cartuja actual 
s e l l e g a á la cé lebre p u e r t a de E l v i r a , q u e c o n d u c í a ! 
a a n t i g u a I l iber i s ; y n o bien se p a s a s u co losa l arco de 

h e r r a d u r a , coronado de a l m e n a s , q u e d a en u n a a l tura 

( 1 ) I B N B A T U T A , I V , 3 6 9 . 

cap2VuDI"ZA' •Ht't°rUíed™A*t"« de Granada, parte IV, 

(3) El estanque, dice D. Miguel Lafuente Alcántara , tenia 
S d e T c h o 8 r ° S „ d e i ™ " 0 ' 7 S U S 1 « - * - « » oé ocho 
S u ' ^ r r ^ r t t o T o f zTZTr? a r r y cai-mente se , e „ con toda c S £ Z ^ / S T d t T a 

m £ L l i d o q U S t C n I a m ™S < - " r e m o de! mismo lado se divisan vestigios de otra torre. (JV. del T.) 
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• á la i zqu ierda l a a n t i g u a A l c a z a b a , cuyos m u r o s en 

gran par te e s t á n firmes aún , s i b ien todo aquel barrio 
está deso lado . E n la menc ionada a l t u r a , cerca de l a 
a n t i g u a A l c a z a b a , en la parroquia de San M i g u e l , s e -
g ú n M á r m o l , e s taban l o s pa lac ios de A b e n H a b u z , el 
fundador de la pr imera d inas t ía g r a n a d i n a ; pero apenas 
queda res to de e l l o s , a u n q u e s e s e ñ a l a c o m o ta l l a l l a -
m a d a Casa de l Ga l lo ó de la L o n a . 

D o s puer tas de la é p o c a de los á r a b e s , q u e se c o n s e r -
van a ú n , son l a de F a j a l a u z a ( f a c b al l a u z ; e s to es , 
camino de los a l m e n d r o s ) , y la p u e r t a B o n a i t a ( bab 
o n e i d i r , ó d í g a s e p u e r t a de las eras ) . P e n e t r e m o s 
m á s en el A l b a i c i n , barrio de los de B a e z a , l o s cua le s , 
arrojados de s u patr ia por l o s c r i s t i a n o s , se e s t a b l e c i e -
ron all í . E n n i n g ú n p u n t o s e b a m a n t e n i d o t a n i n -
variable e l carácter or ienta l c o m o e n e s t a p a r t e de l a 
c i u d a d , que se l e v a n t a y e x t i e n d e por las e s c a r p a -
das laderas de u n cerro. E s c i er to q u e de la m e z q u i t a 
principal del A l b a i c i n , que e s taba s i t u a d a d o n d e b o y 
la i g l e s i a de S a n S a l v a d o r , só lo q u e d a n r e s t o s de p o c a 
importanc ia ; pero e n cambio s e e n c u e n t r a n m u c h a s c a -
sas part i cu lares en el e s t a d o t o d a v í a en q u e las de jaron 
los árabes . E l ostuvan ( 1 ) , z a g u a n e n e spaño l , y la saha, 
ó pat io in ter ior , con s u sur t idor ó f u e n t e cercada de v e r -
dura ; la s h a b i t a c i o n e s , en c u y a en trada h a y u n a ó m á s 
concav idades e n f o r m a de n i c h o s para g u a r d a r c á n t a r o s 

( 1 ) I B N B A T U T A , I V , 6 . 
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con a g u a ó g r a n d e s v a s o s ( 1 ) ; la s p r i m o r o s a s chamsijas, * 
aj imeces e n e s p a ñ o l , e s to e s , v e n t a n a s c o n dob les ar-
cos ( 2 ) ; y l a hania, e n españo l a lhania , ó p e q u e ñ a a l -
coba ( 3 ) , t o d o se b a c o n s e r v a d o , t o d o p a r e c e aún d i s -

(1) Como despues se demostrará, la opinion divulgada en 
Granada misma, y manifestada en muchos escritos de viajeros, 
de que estos nichos se dest inaban para dejar en e l los el calza-
do, es completamente errónea. 

( 2 ) Q Ü A T E E M E R E , Histoire des Sultans Mamlouks, I I , 2 8 0 . 
— I B N Y U B A I B , 2 6 6 , 3 3 7 . 

(3 ) Alhania, según Covarrubias, significa aleóla, cámara 
donde se duerme. Dozy le da la et imología y significación de 
arco ó bóveda, pero el uso en España le dió el primer senti-
do. Las palabras de Gonzalez de Clavijo que ci ta D o z y , nada 
prueban en favor de su opinion ; ántes prueban lo exacto de la 
definición de Covarrubias, pues sea cualquiera el origen y valor 
de la palabra en árabe, en castellano alhania no signif ica sino 
alcoba. Lo que c i ta Dozy es : « ante la puerta de esta alhania, 
que es un grande arco»; incurriendo en el error de entender 
que el que se refiere á alhania, cuando ev identemente se refie-
re & puerta. N o la alhania, s ino la puerta, era un grande arco. 
Rui Gonzalez de Clavijo pinta una quinta de Timurbec, cerca 
de l a c iudad de Samarcanda, y dice que en el cuerpo de la 
casa « habia tres como alhanias para facer camas ó estrados. 
E como orne, añade , entra de frente estaba una de dichas al-
hanias, que era l a mayor de el las , en la cual estaba un reta-
b l ° E de lante dél estaba una cama de almadraques pequeños 
de camocan, é de otros paños de seda labrados de oro », etc. Y 
despues que acaba de describir la a lhania , que no sólo resulta 
que era a lcoba, s ino pequeña alcoba, añade inmediatamente 
las palabras ya c i t a d a s , que mal entendidas por Dozy , cree 
que le sirven como prueba sin réplica de la verdad de su aser. 
to. N o sólo no entendió Dozy las palabras por él c i tadas , s ino 
que no leyó ó no entendió tampoco las que inmediatamente an-
teceden. (iV. del r.) 
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pues to para recibir á sus a n t i g u o s moradores . S i n e m -
bargo , la arqui tec tura arábiga só lo se m u e s t r a allí en 
su decadencia . C o m o y a q u e d a d i c h o , l o s mor i scos t u -
vieron aún l a r g o t i e m p o el A l b a i c i n c o m o pr inc ipa l 
res idencia bajo la d o m i n a c i ó n c r i s t i a n a , y sus casas 
l levan el se l lo de aque l t i e m p o de infortunio . E n balde 
se buscan lu josos adornos en las p a r e d e s ; inscr ipc iones 
arábigas se h a l l a n rara v e z . 

D e j a n d o el A l b a i c i n y c a m i n a n d o en direcc ión de l s i -
t io donde el G e n i l s e u n e c o n el Darro , s e l l e g a n á 
ver n o t a b l e s re s tos de un pa lac io árabe con j a r d i n e s . 
A l otro lado de la m a g n í f i c a a l a m e d a , l l ena de f r e s -
cas y sonoras f u e n t e s , el m á s h e r m o s o paseo de l m u n -
do , y m á s a l lá del p u e n t e del G e n i l , en el c a m i n o de 
A r m i l l a , y e n una poses ion del D u q u e de Gor conoc ida 
con el n o m b r e de H u e r t a de la R e i n a , s e v e u n a 
torre cuadrada de n o t a b l e s d i m e n s i o n e s , y en e l la un 
salon a l to q u e en t o d a su e s t r u c t u r a se a s e m e j a á l a 
torre de C o m a r e s de la A l h a m b r a . S u s in scr ipc iones 
arábigas , r e sa l tando y e n l a z á n d o s e con e l e g a n t e s ador-
nos de e s t u c o , c o n t i e n e n la d iv i sa de l o s N a z a r i t a s : 
« s ó l o D i o s es v e n c e d o r » , y á m e n u d o las pa labras 
« b e n d i c i ó n y p e r p e t u a d icha y sa lud á n u e s t r o d u e ñ o 
el S u l t a n , el rey j u s t o y c o n s t a n t e . » N o lé jos d e al l í , 
en la p a r t e baja de la h u e r t a , hay un g r a n e s t a n q u e , y 
cerca de él s e observan las ruinas de u n p a b e l l ó n , el 
cual s e r v i a p r o b a b l e m e n t e para cas i ta de baño. E n t r e 
los árabes h u b o de l l evar el palac io , al que e s t o s r e s t o s 

16 
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p e r t e n e c í a n , el n o m b r e de K a z r Sa id . C o m o e s t á proba-
do , d i c h o p a l a c i o e x i s t i a y a en t i e m p o de los a l m o h a -
d e s . R e m a n d o el f u n d a d o r de l a d i n a s t í a N a z a r i t a , dió 
a l o j a m i e n t o al i n f a n t e D . F e l i p e , q u i e n , e o n o t r o s ca-
b a l l e r o s c r i s t i a n o s , r e s i d i ó l a r g o t i e m p o en G r a n a d a ( 1 ) 

V o l v i e n d o l u é g o a t r a s , p o r el p u e n t e del G e n i l y 
y e n d o hác ia el c o n v e n t o de S a n t o D o m i n g o , v e m o s c e r -
ca de él r a s t r o s de j a r d i n e s y ed i f i c ios , lo s c u a l e s e s t a -
ban p r o b a b l e m e n t e u n i d o s á la A l h a m b r a p o r c a m i n o 
s u b t e r r á n e o , y f o r m a b a n en c o n j u n t o c o n o t r o s p a l a c i o s 
u n a r e s i d e n c i a para l o s r e y e s , q u e var iaba en t o d a s las 
e s t a c i o n e s de l año . U n c a m i n o cub ier to p o r u n a - e s p e s a 
y s o m b r í a e n r a m a d a d e l a u r e l , al t r a v é s de la cual los 
r a y o s del so l j a m a s p e n e t r a n , c o n d u c e al l l a m a d o C u a r -
t o R e a l ( 2 ) , q u e e s t á e n u n a torre d e a s p e c t o firme v 
s e v e r o en c u y o i n t e r i o r h a y u n a l to sa lon cuadrado*, 
l l e n o d e h e r m o s o s m o s a i c o s y de o t r o s ornatos a r á b i g o s 

a S e g U r a P ° r t r a d i c i ó n q u e l o s s o b e r a n o s de G r a n a d a 
se r e t i r a b a n al l í d u r a n t e el R a m a d h a n p a r a e n t r e g a r s e 
en s o l e d a d y s i l e n c i o á l o s r e z o s y a y u n o s de aquel s a n -

(1) También Navagero menciona éste ya en su tiemnn ™ dio arruinado palacio en el tiempo me-
Genil . ac io , en el Orto della regina, no léjos del 

l io (Perez ** P r e C Í ° S ° A u m e n t o , Emi-
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to m e s , y l o s v e r s o s del C o r á n y l a s s e n t e n c i a s p i a d o -
sas que l iay e n l a s p a r e d e s de la s a l a , parecen c o r r o b o -
rar e s ta idea . A d e m a s del pr inc ip io d e la Sura X L V I I I , 

que se rep i t e m u c h a s veces , s e l ee : « ¡ Oh a l m a m i a ! ¡ o h 
e s p e r a n z a m i a ! ¡ T ú eres m i r e f u g i o , t ú eres m i p r o -
tec tor ! ¡ I m p r i m e en m i s obras el s e l l o de l b i e n ! ¡ A l a -
bado s ea D i o s por s u s b e n e f i c i o s ! » ; y , « N o h a y a u x i l i o 
a l g u n o s in el q u e v i e n e de D i o s t o d o p o d e r o s o y sab io . 
N o t e n g o p r o t e c c i ó n a l g u n a s ino l a q u e D i o s m e c o n c e -
d e ; en él conf io , á é l m e v u e l v o . » 

E s de m a r a v i l l a r q u e , á p e s a r d e la fur ia de la I n -
qu i s i c ión c o n t r a t o d o s l o s r e c u e r d o s del I s l a m , 110 s e 
hayan d e s t r u i d o e s t a s i n s c r i p c i o n e s a r á b i g a s y o t r a s 
m u c h a s que s e c o n s e r v a n en G r a n a d a . 

D i r i g i é n d o n o s ahora hác ia a q u e l l a p a r t e de l a c i u d a d , 
que á u n e n el d ia de h o y , c o m o en t i e m p o de l o s m a -
h o m e t a n o s , e s la m á s a n i m a d a y c o m o el c e n t r o d e l c o -
m e r c i o , e n t r a m o s en la f a m o s a p l a z a de B i v a r r a m b l a , 
que t o m a s u n o m b r e de la cercana B a b ar B a m l , ó p u e r t a 
de A r e n a s . S i b i e n la r o d e a n aún m u c h a s a n t i g u a s c a s a s , 
e s ta e s p a c i o s a p l a z a d i s t a e n g r a n m a n e r a d e ser la m i s -
ma que v i ó en o t r a e d a d l o s t o r n e o s y c a ñ a s de A b e n c e r -
rajes y Z e g r í e s , y en ba lde s e b u s c a n los a j i m e c e s , a q u e -
l las p r i m o r o s a s v e n t a n a s c o n d o b l e s arcos s o s t e n i d o s 
por u n a c o l u m n i t a , á t r a v é s de c u y a s re jas y c e l o s í a s 
miraban las fiestas l a s h e r m o s a s d a m a s . S i g u i e n d o la 
l a r g a ca l l e l l a m a d a Z a c a t í n , e s to e s , ca l l e de l o s P r e n -
deros , q u e d e s d e la c i t a d a p l a z a s u b e p a r a l e l a al D a r r o , 
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se ve p r i m e r o , á m a n o i z q u i e r d a , l a A l e a i c e r í a ( 1 ) 
a n c h o e s p a c i o c o n g a l e r í a s , donde h a y t i e n d a s y habí-
t a b o n e s para los m e r c a d e r e s ; la cual A l e a i c e r í a , has ta 
un incend io ocurr ido en 1 8 4 3 , c o n t e n i a restos de los más 
n o t a b l e s de la arqu i t ec tura arábiga en G r a n a d a ( 2 ) La 
cercana ca tedra l s e ñ a l a el s i t i o d o n d e e s t u v o la pr inc i -
pa l m e z q u i t a , y en la cap i l la d o n d e e s tá e l s epu lcro de 
H e r n á n P e r e z del P u l g a r recuerda u n a inscr ipc ión la 
h a z a ñ a de e s t e h é r o e , q u i e n , dos a ñ o s á n t e s de l a con-
q u i s t a , e n t r ó s o l o en la c i u d a d , y en s e ñ a l de p o s e s i o n 
c l a v ó c o n su p u ñ a l el A v e - M a r í a sobre la m i s m a puerta . 

E l Z a c a t í n d e s e m b o c a e n la P l a z a N u e v a , d e s d e 
d o n d e s e sube á la A l h a m b r a por la p e n d i e n t e c u e s t a ó 
ca l l e de l o s G ó m e l e s . P e r o s i s e c o n t i n ú a e l c a m i n o por 
la or i l la del D a r r o , s e descubre p r o n t o una v i s t a m a g -
ní f ica . S o b r e u n cerro, l l eno de arroyos y de verdura , y 
c u b i e r t o de a v e l l a n o s , n o g a l e s y o tros á r b o l e s , q u e h a 
s i d o e n c o m i a d o por lo s árabes c o m o el a s i e n t o de la 

(1) Parece verosímil la etimología oue D M i o ^ I T 
Alcántara, f u a d á n d „ s c en Mármof C a T v a j a i , d f d e a f a U b " 
«leaieeria, asegurando qne viene de Caizar ó < S a r n o ™ * 

p n e u r z r ; " " oon M i , a t d a d d ° Á f r i ^ ' ^ . r r 
pues ios árabes y moros, un lugar cercado donde se encerra 
sen las mercaderías de la hacienda pública y de los SmercTan" 
tes para que estuviesen seguras (JV. del T.) 

r í a f U e W e n e V ? ^ ^ ™ 8 W d e e s t a « alcaice-

IBN B i ? t g T i ! m , " A K M O L ' le Afriea, „ , 67; 
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b i e n a v e n t u r a n z a t e r r e n a , y que b a s ido v i s i t ado por 
g e n t e s v e n i d a s d e s d e l e janas t ierras , á causa de s u a m -
biente v iv i f i cante y s a l u b r e , descue l lan en los e n h i e s -
tos p e ñ o n e s los rojos m u r o s y torres de la A l h a m b r a , 
y m á s a l l á , en m á s e l e v a d a l a d e r a , entre la e s p e s u r a 
de g r a n a d o s y arrayanes , re lumbra el Genera l i f e con la 
h e r m o s u r a p a s m o s a de u n e n s u e ñ o . 

E s t a q u i n t a de verano de los reyes g r a n a d i n o s n o 
parece ser de l a m i s m a época que la d inas t ía de l o s N a -
zar i tas , porque u n a inscr ipc ión que á u n se conserva , 
nos dice q u e e l edif ic io h a s ido renovado por el rey 
A b u l W a l i d en el año de la g r a n v ic tor ia de la f e , lo 
cual se ref iere á A b u l W a l i d I , y á la bata l la del año 
de 1 3 1 9 , e n que perec ieron lo s i n f a n t e s D . P e d r o y 
D . J u a n ( 1 ) . 

E n un fr i so de la g a l e r í a que c o n d u c e á la q u i n t a , 
ha l lan los q u e en tran s e n t e n c i a s de l C o r á n , en las c u a -
les s o n e n s a l z a d a s las d ichas del para í so que se g u a r -
dan para los c r e y e n t e s : « Y o m e r e f u g i o en D i o s d e -
lante de S a t a n a s el apedreado . ¡ E n el n o m b r e de 
D i o s C l e m e n t e y M i s e r i c o r d i o s o 1 ¡ L a bend ic ión d e 
D i o s sobre n u e s t r o s s e ñ o r e s y pr ínc ipes M u h a m m e d y 
su famil ia! ¡Sa lud y paz ! T e h e m o s dado una m a n i f i e s t a 
v ictoria ( 2 ) para que D i o s t e perdone t u s pr imeros y ú l -

(1) ARGOTE DE MOLINA, Nobleza ele Andalucía, lib. I I , ca-
pitulo LII. — Crónica de Don Alfonso XI, cap. x v n i . 

(2) D. EMILIO LAFUENTE d ice: te hemos abierto una puer-
ta manifiesta. (N. del T.) 

16. 
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t i m o s p e c a d o s , y c u m p l a e n t í s u g r a c i a , y t e c o n d u z -
ca por el c a m i n o recto y t e a u x i l i e con p o d e r o s o a u x i -
l io . D i o s e s q u i e n env ia la t ranqu i l idad á los corazones 
de los c r e y e n t e s , á fin de q u e la fe de e l los s iempre 
crezca . P o r q u e á D i o s p e r t e n e c e n l o s e jérc i tos de la 
t ierra y del c ie lo , y D i o s e s o m n i s c i e n t e y próv ido . Él 
dejará entrar á l o s c r e y e n t e s e n j a r d i n e s q u e claros 
arroyos r i egan . A l l í d e b e n p e r m a n e c e r y D i o s borrará 
sus p e c a d o s , p o r q u e do D i o s e s la g r a n b i e n a v e n t u -
r a n z a » ( 1 ) . 

E n u n a faja q u e forma el recuadro de l o s arcos que 
dan entrada al in ter ior de l edi f ic io s e e n c u e n t r a n los 
v e r s o s s i g u i e n t e s : 

E n este alcázar, dotado 
De incomparable hermosura, 
Resplandece del Sultan 
La magnif icencia augusta. 

Es su bondad cual las flores 
Que los jardines per fuman, 
Y sus dones se derraman 
Como fecundante l luvia. 

Son como florido huerto 
Los resaltos y p inturas 
Que los dedos del artista 
E n las paredes dibujan. 

Bel la novia es el estrado 
Con galanas vest iduras, 
Que á la nupcial comit iva 

(1) Esto es , con excepción del principio de la S u r a x L V i n , la 
cual está copiada en la inscripción hasta el undécimo versículo. 
El Sr. ü . Emi l io Lafuente Alcántara hace en e fecto doble 
más esta inscripción. 
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Al presentarse deslumhra. 

Mas lo que á t a n regio alcázar 
De mayor gloria c ircunda, 
Es el c lemente ca l i fa 
Cuando en su centro fulgura : 

Abul W a l i d , rey de reyes , 
Lleno de piedad profunda, 
Que de Cahtan (1) la prosapia 
Con sus virtudes i lustra ; 

Gloria de Adnan , y que s igue 
Siempre con planta segura 
La huella de los Ansáres, 
En quien su casa se funda. 

Este alcázar al ca l i fa 
Debe su belleza suma : 
El renueva los adornos 
Y primores en que abunda, 

El año de la v ictor ia , 
Cuando los musl imes triunfan , 
De nuestra fe sacrosanta 
Con la milagrosa ayuda. 

Y pues del recto camino 
N o se aparta el Sultan nunca , 
Que por la fe protegido 
Goce perpetua ventura. 

C o m o el Genera l i f e l ia padec ido t a n t o por los e s t r a -

(1) Cahtan, n ieto del patriarca Hebér, y tronco de los reyes 
himyaritas del Yemen, que pertenecían á la más pura raza 
árabe ; á la raza segunda, que vino á establecerse en la Arabia 
Fel iz , despues de exterminada la primera impía raza aboríge-
n a , cush i ta , y no semít ica , como los pueblos de Ad y de Te-
mud. Adnan parece ser un descendiente de I smael , hasta 
quien hacen subir su árbol genealógico las más nobles fami l ias 
árabes. Los Ansáres son los habitantes de Medina, que acogie-
ron y protegieron á Mahoma, fug i t ivo de la Meca , así como 
los Tabíes son en general los que le siguieron , y los Muliadji-
res los que se expatriaron por su causa. (2V. del T.) 
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g o s de l t i e m p o y la incur ia y m a l g u s t o de l o s h o m b r e s 
q u e a p é n a s da en el dia u n a idea de lo q u e era en buen 
es tado , v i e n e b i e n l a d e s c r i p c i ó n de N a v a g e r o , q u i e n 
v ió el p a l a c i o y los j a r d i n e s e n el año de 1 5 2 6 , y a a lgo 
deca ídos por c ierto , pero á u n m u c h o m e j o r c o n s e r v a -
dos que ahora. D e la d e s c r i p c i ó n m e n c i o n a d a r e s u l t a 
u n a v i v a i m á g e n del ar te aráb igo de la c o n s t r u c c i ó n de 
j a r d i n e s y de s u en lace c o n la arqu i tec tura . « S a l i e n d o 
d ice el n o b l e v e n e c i a n o , de los m u r o s q u e cercan la 
A l h a m b r a por una p u e r t a fa l sa que h a y á la e s p a l d a , se 
entra en l o s h e r m o s í s i m o s j a r d i n e s de o tro pa lac io , que 
e s t á m á s al to , y q u e l l a m a n G e n e r a l i f e ( 1 ) . E s t e pa lac io , 
a u n q u e no es m u y g r a n d e , e s , con t o d o , u n e x c e l e n t e 
edif ic io , y con s u s m a g n í f i c o s j a r d i n e s y j u e g o s de a g u a s , 
lo m á s h e r m o s o q u e h e v i s t o en E s p a ñ a . T i e n e m u c h o s 
p a t i o s , t o d o s r i c a m e n t e p r o v i s t o s de a g u a s , s i e n d o el 
m e j o r u n o c o n u n canal de a g u a corr i ente q u e v a por 
m e d i o , y l l e n o de h e r m o s o s naranjos y arrayanes . A l l í 
h a y una loggia ó g r a n m i r a d o r cub ier to q u e o frece una 
h e r m o s a v i s t a , y bajo el cual crecen arrayanes tan a l -
t o s , que cas i l l e g a n h a s t a e l ba lcón . E s t o s a r r a y a n e s 
e s t á n t a n e s p e s o s y f r o n d o s o s y se l e v a n t a n á una a l t u -
ra t a n i g u a l sobre el cerro , q u e p a r e c e n s e r u n s u e l o 
v e r d e y l lano . E l a g u a corre por todo el p a l a c i o , y , si 
se q u i e r e , p o r las h a b i t a c i o n e s m i s m a s , a l g u n a s d e ' l a s 
cua le s s e p r e s t a n á ser la m á s d e l i c i o s a r e s i d e n c i a de 

(1) Ge ana t al arif, el jardín del arquitecto. 
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verano . E n u n o de l o s p a t i o s , q u e e s t á l l e n o de v e r d u -
ra y h e r m o s o s á r b o l e s , h a y u n i n g e n i o s o j u e g o d e 
a g u a s . A l g u n o s c o n d u c t o s se h a l l a n c e r r a d o s , h a s t a 
que de repente el q u e e s tá sobre el verde c é s p e d v e q u e 
el a g u a b r o t a en tre sus p i é s y q u e t o d o se baña , h a s t a 
que de n u e v o , c o n l a m i s m a l i g e r e z a y s in que se n o t e , 
los c o n d u c t o s se c ierran. A d e m a s h a y otro p a t i o bajo , 
no m u y g r a n d e , t a n c i rcundado de h i edra d e n s a y l o z a -
n a , que apénas si s e v e n los m u r o s . E s t á el p a t i o s o -
bre u n p e ñ a s c o y t i e n e m u c h o s b a l c o n e s , d e s d e d o n d e 
se e x t i e n d e la v i s t a á una g r a n p r o f u n d i d a d , por l a cua l 
va corr iendo el D a r r o : es v i s t a d e l e i t o s a y e n c a n t a d o -
ra. E n el c e n t r o de e s t e p a t i o se ha l l a u n a m a g n í f i c a 
fuente c o n u n a g r a n d í s i m a taza . E l c a ñ o , q u e e s t á en 
med io , arroja el a g u a á u n a a l tura de m á s de d i e z 
toesas . L a a b u n d a n c i a de a g u a e s p a s m o s a , y n a d a p u e -
de ser m á s a g r a d a b l e q u e ver caer el sur t idor d e s h e c h o 
en g o t a s . S ó l o con v e r l e c ó m o s e d e s p a r r a m a p o r t o -
dos l a d o s y se d e s m e n u z a y d i f u n d e en el a m b i e n t e , s e 
g o z a de u n a g r a t a f rescura . E n la p a r t e m á s e l e v a d a d e 
es te pa lac io h a y e n u n j a r d í n u n a h e r m o s a y a n c h a e s -
calera , p o r d o n d e se sxibe á u n a m e s e t a , á l a cual v i e n e 
de u n p e ñ a s c o cercano t o d a la m a s a de a g u a q u e por el 
pa lac io y l o s j a r d i n e s s e reparte . A l l í e s t á el a g u a e n -
cerrada por m e d i o de m u c h o s torn i l l o s ó l l a v e s , de s u e r -
te que en c u a l q u i e r t i e m p o , de c u a l q u i e r m o d o , y e n la 
cant idad q u e c o n v i e n e , p u e d e so l tarse . L a e sca lera e s t á 
cons tru ida por ta l a r t e , q u e c a d a u n o de l o s e s c a l o n e s 
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e s m á s ancho q u e e l a n t e r i o r , s e g ú n s e va b a j a n d o , y 
en t o d o s l o s e s c a l o n e s h a y u n a cav idad en el centro , 
d o n d e el a g u a p u e d e j u n t a r s e en r e m a n s o . T a m b i é n las 
p i edras de las ba laus tradas q u e hay á ambos lados de la 
e s c a l e r a , t i e n e n e n c i m a un h u e c o q u e f o r m a sendos 
cauces ó cana le s . E n lo a l to h a y su l lave r e s p e c t i v a 
p a r a cada u n a de e s t a s d i v i s i o n e s , de m o d o que el a g u a 
p u e d e so l tarse á p lacer ó por l o s cauces de las b a l a u s -
t r a d a s , ó p o r las c o n c a v i d a d e s de los anchos e sca lones , 
ó por a m b o s c a m i n o s á la vez . T a m b i é n se p u e d e , si se 
q u i e r e , a u m e n t a r t a n t o e l cauda l é í m p e t u de l a g u a , 
q u e s e desborde de los d i chos cauces , bañando t o d o s los 
e s c a l o n e s , de m o d o que s e moje q u i e n e s t é en e l los . A s í 
p u e d e n aún hacerse con e l a g u a o tros m i l j u e g o s . E n 
s u m a , m e parece que a e s t e s i t i o nada le fa l ta de g r a -
c ia y de b e l l e z a , y cua lqu iera q u e e n t i e n d a de g o z a r y 
d e e s t i m a r lo bueno , si v ive all í e n r e p o s o , s o l a z á n d o s e 
en l o s e s t u d i o s y de l e i t e s que á un nob le c o n v i e n e n , 
n o s en t i rá n i n g ú n o tro d e s e o » ( 1 ) . 

Sobre la c u m b r e de l cerro , h o y d e s c a r n a d o , que s e 
a lza á e spa ldas de Granada , y e n el p i co m á s a l to y e s -
carpado , q u e l l a m a n la S i l la de l M o r o , se n o t a n aún 
m u c h o s r e s t o s de a n t i g u o s m u r o s y de alboreas d e r -
r u i d a s , que ind ican el s i t i o de otros pa lac ios ó q u i n t a s 
de los N a z a r i t a s . A l l í e s taba el cas t i l lo r o q u e r o , c é l e -
bre por su esp lendor , l l a m a d o en árab igo K a s r al H i d s -

(1) Naugerii opera , pág. 365. 
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c h a r , y por l o s e s p a ñ o l e s l o s A l i j a r e s ; y otra q u i n t a 
rodeada de r i s u e ñ o s j a r d i n e s , que se decia D a r al A r u s , 
ó Casa de la N o v i a . 

E s de marav i l lar cuán p r o n t o se d e s t r u y e r o n e s tos 
edif icios y j a r d i n e s . Y a en el año de 1 5 2 6 só lo v i ó N a -
v a g e r o las ru inas de su p r i m i t i v a g r a n d e z a . S u descr ip -
ción , sin e m b a r g o , es m u y i n t e r e s a n t e , p u e s que m a r -
ca con b a s t a n t e e x a c t i t u d lo s p u n t o s en que ambas 
qu in tas e s taban s i t u a d a s , y a s i m i s m o p o r q u e l a d e s -
trucc ión no era e n t ó n c e s t a n c o m p l e t a c o m o en el dia. 
« S u b i e n d o m á s al lá del Genera l i f e , s e e n t r a b a , en t i e m -
po de l o s reyes m o r o s , en o tros h e r m o s í s i m o s jardines 
de u n pa lac io que l l amaban los A l i j a r e s ( 1 ) . D e s d e allí 
se iba á l o s j a r d i n e s de otro p a l a c i o , q u e e n t ó n c e s ape -

(1) D. Miguel Lafuente Alcántara en su Libro del viajero 
dice : « El palacio más rico y suntuoso de los que poseían los 
reyes moros de Granada era el de los Alijares, fundado tam-
bién en la cumbre del cerro, en el cual se ven aún sus ruinas. 
Lucio Marineo Sículo, Mármol y Pedraza encarecen la magni -
ficencia de este alcázar. Los romances antiguos granadinos ha . 
cen referencia de él. Preguntando D. J u a n , rey de Cast i l la , á 
un moro caut ivo en la v e g a , 

« ¿ Qué casti l los son aquéllos ? 
Altos son y relucían », 

El moro responde: 

« El Alhambra era, señor , 
Y la otra la mezquita ; 
Los otros los Al i jares , 
Labrados á maravil la .» 

(N. del TI) 
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l l idaban Daral l iaroza y h o y es S a n t a E l e n a . T o d o s los 
c a m i n o s por d o n d e se p a s a b a de l u g a r á l u g a r estaban 
de un e x t r e m o á otro p l a n t a d o s de arrayanes . A h o r a 
e s t á t o d o c a s i d e s t r u i d o y n o se v e n m á s que a lgunos 
r e s t o s y e l e s t a n q u e s in a g u a , p o r q u e l o s acueductos 
h a n s ido ro tos . Q u e d a n a l g u n o s r a s t r o s de l j a r d í n , y á 
l o s l a d o s del s e n d e r o r e t o ñ a n u n poco l o s arrayanes, 
p u e s , a u n q u e h a n s i d o r o z a d o s , g u a r d a n aún las raíces. 
D a r a l h a r o z a e s tá por c i m a del G e n e r a l i f e , en la p e n -
d i e n t e q u e da sobre el D a r r o . L o s A l i j a r e s , por lo con-
trar io , c o n f o r m e se v i e n e p o r de tras de la A l h a m b r a , 
se h a l l a n á la d e r e c h a , en una e m i n e n c i a q u e da sobre 
el l l ano por d o n d e corre el G e n i l , de s u e r t e q u e se d i s -
f ru ta d e s d e e l l o s u n a e s p l é n d i d a v i s t a de la v e g a . Más 
léjos a ú n , en aque l la m i s m a direcc ión , p r o s i g u e N a -
v a g e r o , en u n co l lado , en e l va l l e de l G e n i l , á e so de 
m e d i a m i l l a ó m á s d e l o s A l i j a r e s , h a y o tro mejor con-
s e r v a d o pa lac io , q u e per tenec ió á los r e y e s m o r o s , en 
m u y h e r m o s a p o s i c i o n , m á s so l i tar io q u e los o t r o s , y 
cerca de l rio. E n r e s o l u c i ó n , s i h e m o s de j u z g a r por 
t a n t o s r e s t o s d e l i n d a s q u i n t a s y p a l a c i o s , debe conje -
t u r a r s e que a q u e l l o s r e y e s m o r o s n o carec ían de nada 
de lo q u e a l e g r a y h a c e agradab le la v i d a . » P o c o s res -
t o s de e s t e ú l t i m o p a l a c i o , c u y o n o m b r e era D a r ul 
G u a d , la C a s a del R i o , s e ven aún e n u n s i t i o , como 
n o p u e d e i m a g i n a r s e nada m á s p i n t o r e s c o y r o m á n t i -
co , en e l c a m i n o de C e n e s . U n a c a s a cas i m o d e r n a en 
t o d o y de p o b r e a p a r i e n c i a , q u e s e l l a m a la C a s a de 



— 193 — 
las Gal l inas , es tá edi f icada sobre el derruido palac io , 
pero los c i m i e n t o s y par te infer ior de los m u r o s y el 
arco de u n a puerta , sobre el cua l se descubren aún h u e -
l las de labores de e s t u c o , n o s ind ican l a m a n o del ar-
t í f ice árabe ( 1 ) . 

V o l v a m o s á la c i u d a d , d e s p u e s de e s t a e x c u r s i o n , 
para menc ionar a l g u n o s edif ic ios no tab le s , q u e por la 
m a y o r par te e s tán s i tuados n o lé jos del Dan-o . U n a 
h e r m o s a fachada arábiga se conserva aún en la C a s a de 
la M o n e d a , y una inscr ipc ión all í encontrada dec lara 
que en t i e m p o de los m u s u l m a n e s era aque l lo un h o s -
pi ta l ( 2 ) . E n el pat io se g u a r d a r o n h a s t a hace p o c o f r a g -
m e n t o s de dos l e o n e s co lo sa l e s de p i e d r a , q u e d e r r a -
maban a g u a por las f a u c e s en u n a g r a n taza . E n m u y 

(1) Estos varios palacios son también mencionados por Már-
mol , Rebelión; Mendoza, Guerra de Granada; Pedraza, His-
toria eclesiástica; Perez de H i t a , Guerras civiles; Lucius 
Marineus Siculus , Be rebus Hispanice. Ninguno de estos auto-
res indica tan exactamente el lugar de dicbos palacios como el 
excelente Navagero. Otras not ic ias acerca de Granada en la 
época que siguió inmediatamente á la reconquista , se encuen-
tran en los Anuales de vita et rebus gestis Friderici 11 elec-
toris Palatini. Auctore Huberto Tiloma Leodio. Francofur-
ti, 1624. El elector Federico I I estuvo una larga temporada en 
el ano 1526, en la córte de Cárlos V , cuando éste residía en la 
Alhambra ; pero á él y á los que le acompañaban les parecieron 
más interesantes las corridas de toros y los bai les de muchachas 
moriscas que ante el los se d ieron , que todos los primores ar-
quitectónicos de la ciudad. 

(2) La inscripción v iene traducida en las Inscripciones ára-
bes de D. Emi l io Lafuente Alcántara , páginas 173 y 174. N o 
se traslada aquí por ser m u y larga. (JV. del T.) 

15 
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mal e s t a d o de c o n s e r v a c i ó n s e e n c u e n t r a la Casa del 
Carbon , n o l e j o s de la p laza de B i v a r r a m b l a ; pero en su 
e l e v a d o arco de la e n t r a d a , con adornos de e s t u c o , y en 
s u b ó v e d a en f o r m a de e s t a l a c t i t a s áun se reconoce que 
fué en o tro t i e m p o u n br i l lante dechado del arte ará-
bigo . S o b r e el arco e s t á inscr i ta en g r a n d e s l e tras cúfi-
cas la S u r a CXII , d i r i g i d a contra el d o g m a de la Tr in i -
dad : « D i o s e s el ún ico y e t e r n o D i o s ; ni e n g e n d r a ni 
fué e n g e n d r a d o , y n i n g ú n o tro ser se le i g u a l a . » Sólo 
por la i g n o r a n c i a de l o s cr i s t ianos p u e d e e x p l i c a r s e que 
e s t a s pa labras , q u e á cua lqu iera q u e las h u b i e s e pro-
n u n c i a d o en l e n g u a i n t e l i g i b l e le h u b i e r a n l l evado al 
q u e m a d e r o , e s t u v i e s e n , s in o p o n e r s e la I n q u i s i c i ó n , en 
m e d i o de la c a l l e , á la v i s t a de t o d o el m u n d o . 

L)n p e q u e ñ o a l m i n a r , s e m e j a n t e á la G i r a l d a , a u n -
q u e en m e n o r e s p r o p o r c i o n e s , s e c o n s e r v a aún en la 
i g l e s i a de S a n J u a n de los R e y e s . E n c a m b i o , en el 
c o n v e n t o de S a n t a I sabe l la R e a l , del que s a b e m o s con 
c e r t e z a q u e e s t á ed i f icado sobre el so lar de un pa la -
c io y de u n o s j a r d i n e s de l o s N a z a r i t a s ( 1 ) , no h a n 
quedado r e s t o s i m p o r t a n t e s de a r q u i t e c t u r a arábiga. 

P o r ú l t imo , la l l a m a d a C a s a de l Cl iapiz t i e n e aún un 
g r a n p a t i o , c i rcundado de u n a g a l e r í a de dos p i s o s con 
c o l u m n a s de m á r m o l , p r i m o r o s o s a j i m e c e s , y t e c h o s , 
arcos y paredes l l e n o s de h e r m o s a s labores y azu le jos . 

(1) Véase Las Cosas de Granada, de Hernando de Baeza, 
contemporáneo de la c o n q u i s t a ; obra publicada por J. Mü-
11er, pág. 64. 



— 195 — 
A u n t e n e m o s q u e h a b l a r de l m á s i n t e r e s a n t e d e t o -

dos l o s m o n u m e n t o s a r á b i g o s de G r a n a d a : d e l a A l -
hambra . E s t a f o r t a l e z a , por el co lor de s u s m u r o s l l a -
mada al hamra, l a roja ( 1 ) , e s el ún ico a l cázar ó c a s t i l l o 
b ien c o n s e r v a d o q u e s u b s i s t e e n t r e t a n t o s por e l m i s m o 
orden q u e h a b i a á n t e s e n E s p a ñ a , y q u e h o y en J a é n , 
M á l a g a , T a r i f a , A l m u ñ é c a r , G a u c i n , L o j a , J á t i v a , A l -
mer ía y M u r v i e d r o , y a c e n m á s ó m e n o s e n r u i n a s . T a -
l e s c i n d a d e l a s s o l í a n t e n e r e n e l r e c i n t o d e s u s m u r o s , 
flanqueados de t o r r e s , e l p a l a c i o del P r í n c i p e , G o -
bernador ó C o m a n d a n t e , l a s h a b i t a c i o n e s de l o s e m -
p l e a d o s s u p e r i o r e s , u n a m e z q u i t a , c u a r t e l e s , a r s e n a -
l e s , e t c . 

La p o s i c i o n de l a A l h a m b r a s o b r e la c i u d a d r e c u e r -
da la del c a s t i l l o d e H e i d e l b e r g : c o m o é s t e , s o b r e u n a 
a l tura e s c a r p a d a á or i l l a s d e l N e c k a r , a s í la A l h a m b r a 
d o m i n a t o d o el h o n d o v a l l e de l D a r r o , r e s p l a n d e c i e n d o 
á lo l é jo s s u s rojas m u r a l l a s . L o s m a t e r i a l e s de q u e e s -
tán h e c h a s l a s d i f e r e n t e s c o n s t n i c c i o n e s n o s o n l o s m i s -
m o s e n g e n e r a l : e n p a r t e h a y c a n t e r í a y l a d r i l l o s , c o -
locados c o n a r g a m a s a ; e n p a r t e , y e s t a c l a s e d e c o n s -
t r u c c i ó n e s l a m á s c o m ú n , l o s m u r o s e s t á n f a b r i c a d o s 

(1) Como la Alhambra , según queda ya referido, era nom-
brada en el s ig lo IX, es inadmis ible la con frecuencia sostenida 
afirmación de que le dió nombre el fundador de la dinast ía 
Nazarita, Ibn al Ahmar. U n palacio en Irac , que as imismo se 
llamaba El Rojo, es c i tado por Kosegarten, Arab. Chr est orna-
thia, 12G. Ibn Jalican, publicado por Slane, 240. 
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de la l l a m a d a t a p i a ( e n árabe tabia) , m e z c l a de tierra, 
cal y p i edras p e q u e ñ a s . E s t e ú l t i m o m o d o de edificar 
era y a e m p l e a d o en Á f r i c a y en E s p a ñ a en t i e m p o de 
l o s r o m a n o s , y P l i n i o e n c o m i a la so l idez de las mura-
l las , h e c b a s de t ierra , « las cua le s duran s i g l o s , res i s -
t i e n d o á las l l u v i a s , á los v i e n t o s y al f u e g o , m á s fir-
m e s q u e t o d a a r g a m a s a » ( 1 ) . 

P a r a v i s i t a r el cé lebre A l c á z a r r e g i o s e s u b e por la 
p e n d i e n t e ca l l e de l o s G ó m e l e s y se l l e g a á la p u e r t a de 
las G r a n a d a s . L u é g o que e s t a p u e r t a s e p a s a b a y un 
g r a n r e c i n t o l l eno de s o m b r í a s a l a m e d a s y ca l l e s de ár-
boles y de f u e n t e s y arroyos . L o s m u r o s que l e c i rcun-
d a n , c o r o n a d o s de a l m e n a s , se e x t i e n d e n e n torno de 
la co l ina y e s t á n d e f e n d i d o s á t r e c h o s por u n a c o n s i d e -
rable c a n t i d a d de torres . E s t a s torres s erv ían e n parte 
para d e f e n s a ; en p a r t e , c o m o las que e s t á n en lugar 
e scarpado , d e f e n d i d a s por la m i s m a n a t u r a l e z a del t e r -
reno , para h a b i t a c i ó n de los r e y e s y de s u s e r v i d u m -
bre. L a entrada pr inc ipal en lo inter ior de la for ta -
l eza e s por la p u e r t a de la J u s t i c i a ( B a h u s c h S c h e -

(1) P l i n . , Hist, nat., L. x x x v , C. XLVin. Sobre el procedi-
miento para hacer muros de tap ia , se expl ica Ibn J a l d u n , Pro-
legomena, II , 320. Cuando Pl in io dice que las mural las de tier-
ra nunca es tán bien edif icadas si no se hinchan ó rel lenan por 
medio de una forma ó molde hecho por los lados con tablas, 
concuerda del todo con la descripción de Ibn Ja ldun . Á u n en el 
dia se construye de ese modo en el Áfr ica septentr ional , pero 
no ya con la ant igua solidez. (Véase H o s t , Noticias de Mar-
ruecos , p á g . 2 6 3 . ) 
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r i a ) , ancho rec into bajo dos torres , d o n d e p ú b l i c a m e n -
te , y ta l v e z s e g ú n las a n t i g u a s c o s t u m b r e s o r i e n -
t a l e s , el R e y m i s m o d ic taba sus fa l los . E s t e d e s t i n o , 
atr ibuido por la t r a d i c i ó n á d i c h a puer ta , s e conf i rma 
por u n a inscr ipc ión q u e d i c e : « P e r m i t a A l a h q u e por 
e s ta puer ta prospere l a l ey de l I s l a m » ( 1 ) . E s t o re -
cuerda l a s palabras del Deuteronomio, c. x v i , v . 18 : 
« E s t a b l e c e r á s j u e c e s y m a e s t r o s en t o d a s t u s p u e r t a s 
para que j u z g u e n al pueb lo con j u s t o j u i c i o . » L a m a n o 
de p iedra sobre e l porta l a lude v e r o s í m i l m e n t e á los 
cinco p r e c e p t o s pr inc ipa le s del I s l a m ( o r a c i o n , a y u n o , 
dar l i m o s n a , p e r e g r i n a c i ó n á la M e c a y g u e r r a s a n t a ) . 
E l m i s m o s í m b o l o en m á s p e q u e ñ o t a m a ñ o s e u s a b a 
c o m o amule to . L a l l a v e , que a s i m i s m o e s tá al l í figura-
da , no t i e n e o tra s ign i f i cac ión s ino l a de que la p u e r t a 
es la l lave de la for ta l eza . R e s u l t a de la i n s c r i p c i ó n q u e 
el edif ic io fué e r i g i d o en el año de 7 4 9 (de l 1 3 4 7 al 

(1) La inscripción sobre el arco de la puerta, en grandes ca-
ractéres africanos, dice , según la traducción completa de d o n 
Emil io Lafuente Alcántara : 

« Mandó construir esta puerta*, l lamada puerta de la Ley (baga 
Dios por el la prosperar la ley del Is lam , así como ha h e c h o de 
ella un monumento de eterna gloria) , nuestro señor el príncipe 
de los musl imes , el sultán guerrero y justo Abul H a c h a c h Ju-
suf , hijo de nuestro señor el sultan guerrero y santificado Abul 
"VValid Ibn Nasr. Recompense Dios sus acciones puras en el Is-
l a m , y benigno acepte sus hechos de armas. Fué construida 
en el mes del engrandecido nacimiento del Pr feta, año de 749 
(1348 de Cristo). H a g a Dios de ella una potencia protectora y 
la inscriba entre las acciones buenas y perdurables.» 

17. 
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1 3 4 8 de n u e s t r a e r a ) p o r e l s u l t á n A b u l H a g a g J u s u f 
S o b r e las c o l u m n a s s e l e e n e s t a s p a l a b r a s : « N o hay 
m á s D i o s q u e A l a h , y M a h o m a es el e n v i a d o de A l a h 
i N o h a y poder ni f u e r z a fuera d e A l a h ! » 

Luégo q u e h e m o s p a s a d o p o r e s t a p u e r t a , y un p o c o 
m á s al lá, h e m o s de jado t a m b i é n de tras de n o s o t r o s la m á s 
p e q u e ñ a p u e r t a de l V i n o , sobre la cual e s t á n e s c u l p i d o s el 
n o m b r e de M u h a m m e d Y , A l G h a u i B i l a h , y una p a r t e 
de la S u r a X L Y H I , n o s e n c o n t r a m o s en la p l a z a de los 
A l g i b e s . A u n l a d o e s t á la A l e a z a b a ó c i n d a d e l a con 
m u c h a s t o r r e s ; y en e l e s p a c i o del lado o p u e s t o habia 
en o t r o t i e m p o u n a g r a n m e z q u i t a ( d o n d e h a y ahora 
una i g l e s i a d e la S a n t a V i r g e n ) , y e s t a b a , a d e m a s , la 
c a s a o p a l a c i o rea l ; ó m e j o r d i c h o , u n a l a r g a ser ie ó 
laber in to de t o r r e s , p a b e l l o n e s , p a t i o s , b a ñ o s , h a b i t a -
c i o n e s del h a r e m , y . o t r a s vár ia s e s t a n c i a s , as í para la 
f a m i l i a real c o m o p a r a las m u j e r e s , s é q u i t o é i n s p e c t o -
res U n a p a r t e de e s t o s ed i f ic ios fué d e s t r u i d o p o r C á r -
o s V con el fin de hacer l u g a r para u n pa lac io en e s -

t i l o del R e n a c i m i e n t o , q u e e m p e z ó á c o n s t r u i r allí en el 
a ñ o d e 1 5 2 6 . 

P a r e c e , s i n e m b a r g o , q u e la p a r t e q u e e c h ó p o r t i e r -
ra el E m p e r a d o r no era de g r a n d e i m p o r t a n c i a , y a q u e 
N a v a g e r o en s u d e s c r i p c i ó n de la A l h a m b r a n o la m e n -
c i o n a , a u n q u e e s t a d e s c r i p c i ó n fué r e d a c t a d a á n t e s 
de q u e el E m p e r a d o r v i n i e s e á G r a n a d a la p r i m e r a vez 
y , s e d u c i d o p o r l o s e n c a n t o s de la a n t i g u a res idenc ia de 
los N a z a n t a s , s e d e c i d i e s e á c o n s t r u i r a l l í u n pa lac io 
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para su m o r a d a ( 1 ) . O t r a par te d e l a A l h a m b r a , q u e 
también h a desaparec ido , deb ió e x t e n d e r s e en l a d i r e c -
c ión de la l l a m a d a C a s a de S a n c h e z y de l a s o t r a s t o r r e s 
del N o r t e y del N o r d e s t e ( 2 ) . E s m u y de l a m e n t a r q u e 
las m u c h a s re lac iones c o n t e m p o r á n e a s acerca de la t o m a 
de Granada por los R e y e s C a t ó l i c o s no t r a i g a n descr ip -
c ión a l g u n a de los edi f ic ios q u e a l l í h a b i a ( 3 ) . E n el 

(1) La carta do Navagero en que se describe la Alhambra es 
del ú l t imo dia de Muyo de 1526. Cárlos V entró en Granada 
por primera vez el 4 <:e Junio del m i s m o año. Véase Sandoval , 
Historia de Carlos V, l ib. x i v , párr. 5.°, y la carta del secreta-
rio de Navagero Juan N e g r o , en las Inscrizioni. vcnexiane rac-
colte'da Cicogna, fase . 2 2 , pág. 339. E n esta carta de 8 de Ju-
nio viene descrita la entrada del Emperador. También del céle-
bre Baltasar Cast ig l ione , que fué embajador del Papa cerca de 
Cárlos V , poseemos una serie de cartas , con fecha de Grana-
da (Lettere di Castiglione, Padova , 1771, t. n , pág inas 52 y 
s iguientes ) ; pero por desgracia no cont ienen estas cartas m á s 
que not ic ias pol í t icas . 

(2) Tal vez se destruyó parte de la Alhambra en un incendio 
que hubo á mediados del s ig lo x v i , con mot ivo de haberse vo-
lado un a lmacén de pólvora. E l poeta Vicente Espine l le d e s -
cribe , d i c i endo: 

Bajan vigas do iumensa pesadumbre , 
Ladrillo y planchas por el aire vago, 
Y espesos globos de violenta lumbre ; 
Y en el Alhambra hacen tal estrago , 
Que las reales casus, cual Numancia, 
De fuego y humo parecieron lago. 
Del Rey Chiquito la encantada estancia 
De alabastro, azul y oro inestimable, 
Cayó, como del dueño la arrogancia. 

(3) E n un pequeño y rarísimo escrito de un francés que es-
tuvo en el ejército de Isabel y Fernando , que empieza : « C'est 
la tres ce lebrable , d igne de memoire et victorieuse prise de la 
tres orguei l ieuse , grande et fameuse c i té de Granade » ( P a -
rís , 14í)2), sólo se dice : « Et tantost partirent de la dicte c i té 
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año de 1 5 2 6 , s e g ú n la descr ipc ión del m e n c i o n a d o noble 
v e n e c i a n o , n o s u b s i s t i a y a n i n g u n a otra p a r t e pr inc ipa l 
d e la A l b a m b r a que las q u e s u b s i s t e n h o y ( 1 ) . S e re-
ducen é s t a s , p r i n c i p a l m e n t e , p r e s c i n d i e n d o de las torres 
q u e e s t á n s i t u a d a s l é j o s , á d o s g r a n d e s p a t i o s : e l de 

certains grans et f a m e u x capita ines des Maures lesquelz vin-
drent trés humblement au devant du dit precepteur jusques a 
certains pa la i s , lesquelz sont auprés de la c i té de Granade 
nomméz les pala is de los Anxares (Alijares). E t menerent le 
d i t precepteur et grand mais tre jusques a la tour et maison ro-
yale de la dicte c i té de Granade, nommée Alhambra, » E n la 
Crónica de Bernaldez nada se hal la que t enga relación con 
esto, y Pedro Mártir, de quien poseemos una serie de cartas fe-
chas en Granada desde el año de 1492, se l imi ta á exclamacio-
nes de admirac ión , l lamando á la Alhambra Palacio Real úni-
co en el mundo. 

(1 ) Naugerii opera y 364. Las not i c ias , y afirmaciones con-
tenidas en muchos libros acerca de las partes de la Alham-
bra que han sido destruidas están completamente fundadas 
en el aire. Cuando se sostiene que los patios y salones que sub-
sisten a ú n , t en ían otros correspondientes a l i a d o occidental , 
tal órden s imétrico es del todo contrario á lo que sabemos de 
palacios orientales. La opinion, repetida en todas partes, de que 
las habitaciones de invierno de los reyes granadinos han caido 
por t ierra, es tá en contra del tes t imonio de Mármol , según el 
cual las estancias que están en torno del pat io de los leones 
formaban dichas habitac iones de invierno. « El segundo pala-
cio, que está á la parte de L e v a n t e , l l aman el cuarto de los 
Leones , por una hermosa fuente que tiene en medio de un pa-
t io enlosado todo de alabastros, y con muy ricos pi lares al re-
dedor, que sustentan los soportigos de los palacios y salas 
E n este cuarto están los aposentos , alcobas y salas reales, don-
de los reyes moraban de invierno, no m é n o s costosos de labor 
que los de la torre de Gomares.» (Rebelión, e tc . , lib. I , capí-
tulo VII.) 
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la alberca c o n la torre de C o m a r e s , a q u e da entrada , 
y el de la f u e n t e de los L e o n e s con las sa las c i r c u n s t a n -
tes. Cada u n o de e s t o s pa t io s , c o n sus respec t ivas torres , 
kubba y d e m á s h a b i t a c i o n e s , era l l a m a d o K a s r ó P a l a -
cio ( 1 ) ; de s u e r t e , q u e la parte de la A l h a m b r a q u e s e 
conserva t o d a v í a , s e g ú n el sent i r de l o s á r a b e s , c o n s t a 
de dos pa lac ios . L a s inscr ipc iones t ra tan de dos d i s t i n -
tos p e r í o d o s , y a del de o r i g e n y f u n d a c i ó n , y a del de 
ornato . E n el pa t io de los A r r a y a n e s y torre de C o m a -
res preva lece el n o m b r e de J u s u f I A b u l H a g a g ; e n 
*os o tros s i t i o s , e l de M u h a m m e d Y , A l Grhani B i l a h . 
S i n e m b a r g o , c o m o el r e v e s t i m i e n t o de e s t u c o de l a s 
paredes p u e d e haber s ido r e n o v a d o , las in scr ipc iones q u e 
hay en él no a t e s t i g u a n de m o d o a l g u n o que la c o n s t r u c -
c ión del edif ic io en q u e se e n c u e n t r a n se deba á los p r í n -
c ipes que en d ichas i n s c r i p c i o n e s se m e n c i o n a n . 

L a p u e r t a pr inc ipa l de l pa lac io e s taba p r o b a b l e m e n -
t e hác ia el M e d i o d í a , d o n d e ahora e s tá el l a s t i m o s o 
edif ic io de Cárlos Y . S i n d u d a que e s ta p u e r t a , a s í 
c o m o todo el m u r o e x t e r i o r , s e g ú n l a m a n e r a u s a d a en 
Or iente para las c a s a s de l o s pr ínc ipes y de los par t i cu -
l a r e s , dejaba s o s p e c h a r p o c o l a g r a n s u n t u o s i d a d q u e 

(1) Esto se demuestra c laramente por lo que dice el mismo 
Mármol en el capítulo que en la nota anterior se cita. De-
muéstrase también porque cada una de las partes del pala-
cio de los cal ifas en Córdoba era considerado eomo un palacio 
completo. As í , por ejemplo, el palacio de la Alegría, el pa lac io 
de la Corona. 
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h a b i a d e n t r o . E n m á s a l t o g r a d o se n o t a e s t o en el 
m u r o y e n la p u e r t a por d o n d e ahora se entra en el pa -
lac io . P e r o el q u e a d e l a n t á n d o s e p e n e t r a en los pa t io s 
por v e z p r i m e r a , n o ac ier ta á d o m i n a r s u p r o f u n d a ad-
mirac ión ante el m u n d o e n c a n t a d o , e n m e d i o del cual 
de repente se encuentra . P o r m á s q u e se h a y a n a d m i -
rado m i l d ibujos de la A l h a m b r a , é s t o s s ó l o dan u n a 
i d e a de los c o n t o r n o s pr inc ipa le s y de las f o r m a s a r q u i -
t e c t ó n i c a s , pero n o de las pecu l iar idades y de ta l l e s q u e 
concurren á formar u n c o n j u n t o a r m o n i o s o y l l eno de 
v ida . N o s e p u e d e n t a m p o c o añadir c o n la i m a g i n a c i ó n 
o t r a s c i r c u n s t a n c i a s q u e h a c e n de e s t e edif ic io una obra 
única en el m u n d o . L a s i t u a c i ó n del pa lac io sobre e s -
carpadas p e ñ a s , e n m e d i o de u n e s p l e n d e n t e pa isaje ; 
lo s b a l c o n e s s u s p e n d i d o s sobre h o n d a s laderas , en el 
f o n d o de las c u a l e s r e s u e n a n l o s arroyos de las m o n t a -
ñ a s , y de d o n d e s u b e el aroma de b o s q u e s f lor idos ; y 
l a v i s t a , y a de r e l u c i e n t e s m o n t a ñ a s n e v a d a s , y a de 
v e r d e s p r a d e r a s , d e s d e l o s g r a c i o s o s a j imeces ó d e s d e 
los b a l c o n e s un p o c o s a l i e n t e s ; t o d o e s t o es e senc ia l 
para e x p l i c a r el h e c h i z o q u e se apodera d é n u e s t r o s 
s e n t i d o s , y los arrebata y d o m i n a t a n t o m á s , c u a n t o 
m á s nos d e t e n e m o s á mirar , y v o l v e m o s al l í con m á s 
f recuenc ia . A ñ á d a s e á é s t a la e n c a n t a d o r a p e r s p e c t i v a 
de sa lones y g a l e r í a s , los m a r a v i l l o s o s d e s t e l l o s y c a m -
b i a n t e s de la l u z , q u e y a se d i f u n d e n en los p a t i o s d e s -
de el p r o f u n d o azu l de un h e r m o s í s i m o c i e l o , y a p e n e -
tran c o n a m o r t i g u a d o bri l lo c r e p u s c u l a r al t r a v é s de 
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las aberturas de l a s ca ladas c ú p u l a s ; la e s b e l t e z de 
las c o l u m n a s y a r c o s , q u e se dir ía q u e p u e d e n d e s h a c e r -
se de u n sop lo , y sobre las cua les l o s t e c h o s de e s t a l a c -
t i tas parece m á s bien que p e n d e n q u e n o por e l los e s tar 
s o s t e n i d o s ; y por ú l t i m o , el m u r m u l l o de l a g u a y el 
l eve a l i ento de l a s auras de e s t í o , c a r g a d a s con e l aro-
m a de l a s r o s a s y de l arrayan. C u a n d o n o es dable al 
p ince l de u n ar t i s ta dar u n a idea e x a c t a y d i g n a de e s t e 
m u n d o encantado , ¿ c ó m o h a de l o g r a r l o la pobre p a l a -
bra h u m a n a ? 

S i s e a t i e n d e á l a e x t r a o r d i n a r i a abundanc ia y d e l i -
cadeza de l o s a d o r n o s y á l o s s i g l o s q u e h a n p a s a d o ya , 
parece m i l a g r o que el decorado en l o in ter ior de la casa 
real aráb iga se c o n s e r v e t a n b i e n , a u n q u e s i e m p r e h a 
padec ido m u c h o por la i n c l e m e n c i a de l a s e s t a c i o n e s . 
N o e s , s in e m b a r g o , d i f í c i l , v a l i é n d o s e de la i m a g i n a -
c ión y s i r v i e n d o de g u í a l a s p a r t e s que e s t á n s in d e t e -
rioro, r e s t a b l e c e r el c o n j u n t o en s u e s t a d o p r i m i t i v o . 
L o s a s de m á r m o l b l a n c o f o r m a b a n el p a v i m e n t o ; á l o 
l a r g o de la p a r t e in fer ior de las p a r e d e s se e x t e n d í a , 
h a s t a l a a l tura de u n o s cuatros p i é s , u n z ó c a l o ó c e n e -
fa de a z u l e j o s de co lores ; p o r e n c i m a e s t a b a n las p a r e -
des r e v e s t i d a s de e s t u c o ; l u é g o h a b i a u n fr i so , s o s t e n i -
do á v e c e s por p e q u e ñ a s c o l u m n i t a s , sobre el cua l d e s -
cansaba la t e c h u m b r e ; y é s t a , y a era de p e d a c i t o s d e 
m a d e r a e m b u t i d o s y de o t r a s i n c r u s t a c i o n e s , y a d e 
ce ld i l las y a g u j a s de e s t u c o s o b r e p u e s t a s y c o m b i n a d a s , 
y d e s c e n d i e n d o en f o r m a d e e s t a l a c t i t a s . 
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C o l u m n a s de m á r m o l de la más p r i m o r o s a f o r m a , con 

c a p i t e l e s de u n a in f in i ta v a r i e d a d de dibujo , s o s t e n í a n 
m é n s u l a s ó c a r t e l a s , sobre las c u a l e s e s t r ibaba el c o r -
n i s a m e n t o . E n t r e e s t a s m é n s u l a s s e a l z a b a n los arcos, 
h e c h o s d e u n a r m a z ó n de m a d e r a cub ier to de y e s o . L a 
forma m á s c o m ú n de los arcos era s e m i c i r c u l a r , a l g o 
e l e v a d a , pero s ó l o con p o c a i n c l i n a c i ó n á i m i t a r el c o n -
t o r n o de la herradura . E s t o s a r c o s , c o n t o d o , parec ían 
a p u n t a d o s m u y á m e n u d o , m e r c e d al e s t u c o que s e e x -
t e n d í a sobre e l l o s . N i c h o s de vár ias c l a s e s e s taban 
a h o n d a d o s en las paredes ; l o s m a y o r e s , c u b i e r t o s de re-
c l ina tor io s y a l m o h a d a s , s e r v í a n para reposar y l l a m á -
banse hamos; en los m á s p e q u e ñ o s , talcas, hab ia c á n -
taros ó j a r r o s c o n a g u a . P o r t o d a s p a r t e s , en el pa lac io , 
en las p a r e d e s , t e c h o s , c o l u m n a s , a r c a d a s , n i c h o s rt 
h o r n a c i n a s , h a b i a mi l l abores e sparc idas en p r ó d i g a 
a b u n d a n c i a y c o n m a r a v i l l o s a var iedad : l o s azu le jos 
s e j u n t a b a n y a jus taban , f o r m a n d o a l i c e r e s , c e n e f a s y 
lacer ías de mi l c o l o r e s ; el m á r m o l e s t a b a c i n c e l a d o en 
los m á s d i v e r s o s c a l a d o s y re l i eve s c a p r i c h o s o s • y el 
e s t u c o de realce s e v e i a labrado en pro l i jo s l aber in tos 
de l íneas , q u e o f r e c í a n á la v i s t a , c o m o el c a l e i d o s c o p i o , 
t o d a c la se de c o m b i n a c i o n e s s i m é t r i c a s : e s t r e l l a s , o c -
t ó g o n o s , p l a n t a s y cr i s ta l e s . L a copia v e r d a d e r a m e n t e 
i n c o n c e b i b l e de e s t o s a d o r n o s , y la a s o m b r o s a e x a c t i -
t u d c o n q u e e s t á n e j e c u t a d o s , h a c e n p r e s u m i r q u e h a -
y a n s i d o h e c h o s c o n m o l d e ; p e r o n o t e n e m o s de e l lo 
c e r t i d u m b r e . I b n J a l d u n , c u y o t e s t i m o n i o es de m u c h o 
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p e s o , p u e s v i v i ó l a r g o t i e m p o e n la córte de M u h a m -
m e d V , el rev á qu ien en g r a n par te se debe la o r n a -
amentac ion de la A l h a m b r a ( 1 ) , descr ibe en s u c a p í -
tu lo sobre la arqui tec tura , el p r o c e d i m i e n t o que se sol ia 
emplear para hacer los adornos de realce de las p a r e -
des , pero se e x p l i c a h a r t o c o n f u s a m e n t e sobre e s t e 
p u n t o , al decir que se daba al y e s o la f o r m a c o n v e n i e n -
t e , a g u j e r e á n d o l e con ta ladros h a s t a que t o m a b a un 
aspecto re luc i en te y v i s t o s o ( 2 ) . 

A los m e n c i o n a d o s adornos se unia ademas u n a p a s -
m o s a m u l t i t u d de i n s c r i p c i o n e s , q u e y a se e x t e n d i a n á 
lo l a r g o de los f r i s o s , y a or laban los a r c o s , a j imeces y 
h o r n a c i n a s , y y a es taban en m e d a l l o n e s s imétr icos . E s -
tas inscr ipc iones e s taban e jecutadas por es t i lo t a n s e -
m e j a n t e al de los d e m á s a d o r n o s , q u e l o s ojos p o c o 
ejerc i tados pod ían t o m a r l a s por arabescos . P o r xíltimo, 
la impres ión br i l lante q u e t o d o s e s t o s adornos p r o d u -
cían , era rea lzada y e x t r e m a d a h a s t a d e s l u m h r a r , por 
medio de u n a p i n t u r a rica y del m á s e x q u i s i t o g u s t o . 
Por t o d o s l o s s i t i o s del pa lac io hab ia u n a g r a n r i q u e z a 
de co lores p r ó d i g a m e n t e d i fund ida . E n lo m á s a l to p r e -
dominaban, por s u m a y o r v i v e z a y f u e r z a , el carmín , el 
azul y el o r o ; en lo de e n m e d i o , v i o l e t a , p ú r p u r a y 
naranja. H a s t a las b lancas l o s a s de m á r m o l del p a v i -
mento e s t a b a n p i n t a d a s , á l o q u e parece . 

(1) Joum. asiat., 1844; I, 56. 
( 2 ) I B N J A L D U N , Prolegomena, I I , 3 2 1 . 

15 
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E l p a t i o de l o s A r r a y a n e s , ó de la A l b e r c a , Sahat ar 

rajáhin ó al birJca, rec ibe al q u e en tra ( 1 ) y le sa luda 

(1 ) La m á s ant igua de todas las descripciones de la Alham-
bra, hecha por Navagero en el año de 1526, sólo treinta y tres 
años despues de la reconquista, es sobrado interesante para que 
no deba tener un lugar aquí : « L a Alhambra, dice Navagero, 
t i ene en torno muros y es á modo de una fortaleza, que está 
separada de la c iudad, á Ja cual casi por completo domina. En 
su interior hay muchas casas ; pero la mayor parte del espacio 
le ocupa un palacio, que perteneció á los reyes moros , y que es 
de veras m u y hermoso. Para su construcción se emplearon los 
mármoles más ricos y todos los otros más preciosos materia-
les ; pero este mármol no se encuentra en los muros , s ino en el 
pavimento. Hay all í un patio grande muy hermoso y extenso al 
gusto español . El patio está circundado de fábrica y t iene á 
uno de sus lados una m u y notable torre que l laman de Coma-
res. Allí se encuentran algunas salas y habitaciones muy l in-
das con e legantes ventanas y con adornos moriscos esplén-
d idos , así en las paredes como en la techumbre. Estos ador-
nos son en parte de yeso con mucho oro, en parte de oro y 
marfi l , todos e n verdad m u y suntuosos , y s ingularmente-el 
techo de la gran sala baja y todas sus paredes. E l patio está 
todo enlosado de blanquísimo y finísimo mármol , y las losas 
son m u y grandes. En medio del patio hay á modo de un canal 
l leno de agua fresca de una fuente que corre por el palacio 
y que entra por todas partes hasta en las habitaciones. Desde 
un extremo á otro de este canal se ext iende un hermosísimo 
seto v ivo de mirtos , y hay también algunos naranjos. Desde 
este patio se pasa á otro m á s pequeño, el cual está as imismo 
enlosado de exce lente m á r m o l , y en torno hay habitaciones y 
un pórtico le rodea. También este pat io t iene a lgunas bonitas 
s a l a s , m u y frescas en verano y bien adornadas, pero no son 
tan espléndidas como la y a mencionada torre. H a y en medio 
una fuente magníf ica , la c u a l , por estar edificada sobre unos 
leones que arrojan agua por las f a u c e s , da al patio el nom-
bre de patio de los Leones. Estos leones sostienen una taza y 
muestran una cual idad s ingular cuando n o vierten agua ; si 
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con las palabras « F e l i c i d a d », « B e n d i c i ó n » , « P r o s p e r i -
dad», « S a l u d e terna », « A l a b a d o sea D i o s por e l b e n e -
ficio del I s l a m » , que re lumbran en torno s o b r e los 
muros . U n g r a n d e e s t a n q u e rodeado de u n s e t o v i v o de 
a r r a y a n , refleja en su centro l o s a r c o s , q u e se e x t i e n -
den de pi lar á p i lar , el m o s a i c o de las h o r n a c i n a s y el 
resp landec iente a taur ique calado de las paredes . S ó l o 
los lados m á s p e q u e ñ o s del pat io t i e n e n arquer ía , y la 
hi lera de c o l u m n a s á la derecha de la entrada s o s t i e n e 
ademas u n a s e g u n d a g a l e r í a , por d o n d e s e p u e d e c o n -
j e turar que la par te del pa lac io que all í derr ibó C á r -
los Y cons taba de dos p i s o s . L a s inscr ipc iones , que , 
á s e m e j a n z a de g u i r n a l d a s de h i e d r a , s e r p e n t e a n á lo 
l a r g o de m u r o s y arcos , s o n a q u í , lo m i s m o que en 
los d e m á s s i t i o s de l p a l a c i o , y a s a l u d o s c o m o los c i t a -
d o s , y a s e n t e n c i a s del C o r á n , c o m o « Y o b u s c o m i r e f u -
g i o en el S e ñ o r de l a aurora)) , e t c . , de la S u r a c x m ; 
y a f ó r m u l a s de p l e g a r i a s , c o m o ((¡ O h D i o s ! s e te d e -
ben g r a c i a s e t ernas é i m p e r e c e d e r a s a l a b a n z a s » ; y a 
v e r s o s , c o m o los s i g u i e n t e s q u e e s t á n en la g a l e r í a 

se pronuncia ó murmura una palabra, aunque sea muy bajo en 
la boca de uno de los leones , y otras personas aplican el oido 
á la boca de los otros, la voz resuena tan clara por donde quie-
ra, que cada palabra es percibida. Entre las otras cosas notables 
de este palac io , deben citarse aún unos muy hermosos baños 
debajo de tierra, todos enlosados con el mármol más rico, y las 
pilas de los baños son todas de mármol también. Estos baños 
reciben la luz por el techo á través de muchas ventanítas de 
vidrio. » Naugerii opera, 364, 
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del N o r t e , y q u e e n c o m i a n al r e c o n q u i s t a d o r de A l 
g e c i r a s ( 1 ) , q u e n o s e s a b e d e s e g u r o q u é rey fué 

¡ Bendi to A l á , pues quiere que domines 
Sobre sus siervos fieles I 
Por tí e l Is lam ext iende sus confines 
Y a u m e n t a sus laureles. 

¡ Cuánta c i u d a d , del dia en los alborea 
Cercaste del crist iano ! 
Por la tarde sus fuertes moradores 
Cayeron en tu mano . 

El y u g o les pusiste de c a u t i v o s , 
A tu puerta acudieron ; 
Labrando tus alcázares a l t ivos 
Sus bríos consumieron. 

Algec iras , por tí reconquistada, 
E s del aux i l io puer ta ; 
Itompiste los cerrojos con tu e s p a d a , 
Y la dejaste abierta (2). 

De ve inte pueblos el botín cediste 
A tu hueste aguerrida ; 
El bien más caro del Is lam consiste 
E n tu sa lud y vida. 

La esplendidez en tu mansion florece ; 
Su faz gozo deste l la ; 
Como sarta de perlas resplandece 
E n tus actos su huella. 

(1 ) Según lo declara el Sr. D. E m i l i o Lafuente Alcántara, en 
sus Inscripciones árabes, donde nos da traducidos estos ver-
sos el rey que recuperó á Algec iras f u é M o h a m m a d V. Dicha 
c iudad , desde el año de 1834, e n que la conquistó D. Alonso X I , 
s iendo rey de Granada Abul Hachach Jusuf I , se hal laba en 
poder de crist ianos. (N. del T.) 

(2 ) Algec iras era el puerto por donde venían del Áfr ica los 
Beni-Merines á combat ir á los cr i s t ianos , y el i n t e n t o de Mo-
hammad , al apoderarse de aquel la ciudad, fué abrir paso á tan 
poderosos auxi l iares . 
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I Hi jo de excelsitud y de dulzura, 

Son tus virtudes t a n t a s , 
Que vences á los astros en altura 
Y en brillo te adelantas ! 

Te alzaste del imperio en el Oriente, 
Lucero de c l emenc ia : 
Las tinieblas del mal profusamente 
I luminó tu ciencia. 

De las auras la débil enramada 
No t iene ya recelo (1) : 
Temerosos están de tu mirada 
Los astros en el cielo. 

Es trémula su luz por el sagrado 
Pavor que los domina : 
El ban (2) , á darte gracias obligado, 
A tu paso se incl ina (3). 

E s t a s inscr ipc iones , para l a s d iv i sa s , s a l u t a c i o n e s , 
e t c . , que s ó l o c o n s t a n de p o c a s p a l a b r a s , e s t á n e n c a -
racteres cúficos; para las p o e s í a s y v e r s í c u l o s de l C o r a n , 
en e scr i tura c u r s i v a y con p u n t o s d i a c r í t i c o s ( 4 ) . 

(1) Quiere decir con esto que da seguridad hasta á sus vasa-
llos más ínfimos y desvalidos. 

(2) El ban parece ser una especie de sauce que destila un li-
quido, al que se atribuyen grandes virtudes medicinales. 

(3) Varios de los versos de que constaba esta composicion se 
hallan hoy ininteligibles : tales son los dos primeros de la q u i n -
ta estrofa y todos los de la sexta y octava. Schack los traduce 
todos, y nosotros seguimos á Schack, valiéndonos de la copia y 
traducción que hizo Alonso del Casti l lo, en cuyo t iempo la 
inscripción estaba aún bien conservada y podia leerse íntegra. 
El Sr. D. Emi l io Lafuente Alcántara nos sirve de guía al afir-
mar todo esto. Véanse sus Inscripciones árabes. (iV. del T.) 

(4) El Sr. D. Emil io Lafuente Alcántara, en el Prólogo de 
sus Inscripciones árabes, dice como s igue: «Entre es tos relie-
ves y como parte integrante de la ornamentación, vense á cada 
paso elegantes letreros, que en várias formas y caractéres cu-

18. 
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E n el lado del N o r t e del p a t i o de los A r r a y a n e s está 

l a poderosa torre de C o m a r e s , S s a r h K o m a r e s c h , la 

bren fr isos , fajas y recuadros, encerrando piadosas leyendas, 
pomposos e log ios , ó poesías henchidas de hiperbólicas imáge-
nes. Los que contienen poesías ó versículos de alguna exten-
s ion , se ha l lan escritos en caractéres afr icanos , con todos sus 
puntos diacrít icos, s ignos y mociones. Las frases laudatorias ó 
de otro género, que constan de pocas palabras , suelen estar en 
caractéres cúficos, de vistosa y complicada forma : pero como 
también se encuentran repetidas en afr icano, fáci l es por la 
comparación asegurarse de su lectura.» — Muchos autores han 
dado, con más ó ménos exact i tud y escrupulosidad, la traduc-
ción de las inscripciones árabes de Granada, y particularmen-
te de las del Alhambra , habiendo sido el primero el morisco 
Alonso del Castillo, intérprete de Felipe I I , y encargado de su 
correspondencia con el Rey de Marruecos. El ú l t imo libro sobre 
este asunto es el y a várias veces citado de D. Emil io Lafuente 
Alcántara, y sería de extrañar, si no supiésemos lo mal que en 
España se hace el comercio de libros y la poca publicidad que 
se da á los mejores , que , habiéndose publicado el de Lafuente 
en el año de 1859, y siendo el de Schack, que traducimos, 
de 1865, Schack no le c i te para nada, ni diga que se sirve de 
él. De todos modos, la índole del trabajo del Sr. Lafuente Al-
cántara y la de esta parte de la obra de Schack son tan distin-
tas , que apénas si puede esta ú l t ima perder ó deslucirse en nada 
por la comparación con aqué l .—Presc indiendo de la descrip-
ción artíst ica y poética de los monumentos , en la que Lafuen-
te Alcántara poco se det iene , los mismos versos están traduci-
dos por Schack, procurando revestirlos en un idioma ário ó euro-
peo, de aquella gala y primor de la forma que en el original 
semítico deben de tener, y en lo que reside con frecuencia todo 
el encanto de no pocas poes ías , las cuales , á no ser las más 
exce lentes , no suelen resistir á la prueba de una traducción 
literal y prosaica. N o me dejo y o llevar del entusiasmo de 
traductor , ni soy muy apasionado de las poesías arábigas que 
he traducido , pero creo que hay a lgunas muy bel las , y no 
pocas bastante bonitas. El sabio orientalista D. E m i l i o La 
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cual t o m ó e s t e nombre de l lugar de K o m a r e s c h , cerca 
de M á l a g a , porque l o s hab i tante s de d i c h o l u g a r , ó 
bien la edif icaron , ó b ien e s t u v i e r o n e n c a r g a d o s de s u 
cus tod ia ( 1 ) . 

Para entrar en e s t a torre d e b e m o s pr imero a t r a v e -
sar un p o r t a l , á c u y o s lados hay p e q u e ñ o s n i chos . S e 
piensa g e n e r a l m e n t e q u e e s t o s n i chos e s taban d e s t i n a -
dos para g u a r d a r las babuchas q u e , s e g ú n la u s a n z a 

fuente Alcántara me parece sobrado severo al estimar en tan 
poco como est ima la poesía arábigo-hispana. « La suti leza de 
los conceptos, d ice , las extrañas metáforas y l a ambigüedad 
de las expresiones , confunden frecuentemente y dejan el áni-
mo perplejo. Los juegos de palabras, las paranomasias , los 
equívocos, y el sacrificio, en fin, del pensamiento á la forma, 
es lo que constituye l a índole de la poesía árabe.» Ciertamente 
que tal vez podríamos llegar á tan severo juicio si apreciáse-
mos la poesía árabe sólo por las inscripciones de la Alhambra; 
pero esto sería lo mismo que si apreciásemos la moderna poesía 
española por los Albums encomiást icos , coronas fúnebres y de-
mas versos de encargo y compromiso. Repet imos , ademas , que 
la forma, salvo raras excepciones , entra por mucho en toda 
poesía lírica de cualquier l i teratura, y que la más celebrada 
entre las mejores , traducida palabra por palabra á l e n g u a muy 
diversa, tal vez dejaría frios á los lectores más indulgentes y 
apasionados. Odas hay de Píndaro que, traducidas palabra por 
palabra, tal vez parecerían más confusas , más ins ignif icantes 
y más insufribles, que muchos de los versos que hemos tradu-
cido en esta obra. (iV; del T.) 

(1) MA.KKA.RI, I , 282, 284.—Según Mármol Carvajal , la pa-
labra Contares t iene otra etimología. En el cap. v i l del lib. I 
dice: « E l primero y más principal , l lamado cuarto de Coma-
res, del nombre de una hermosísima torre labrada r icamente 
por de dentro de una labor costosa y m u y preciada entre los 
persas y surianos , l lamada Comaragia.» 
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o r i e n t a l , s e q u i t a b a n l o s v i s i t a n t e s de p a l a c i o á n t e s de 
entrar e n las h a b i t a c i o n e s ; p e r o la c e r t i d u m b r e que te -
n e m o s de q u e t a l e s n i c h o s n o e s tán só lo en las en tra -
das y p o r t a l e s , s ino t a m b i é n en los arcos q u e h a y en-
tre las d i f e r e n t e s sa las , o f rece u n a g r a v e objec ion con-
tra d icho aser to ; y s i s e cons idera , a d e m a s , q u e las 
i n s c r i p c i o n e s q u e or lan los n i c h o s h a b l a n á m e n u d o de 
vasos ó j a r r o s , de a p a g a r la s e d , e t c . , aparece i n d u d a -
ble q u e en aque l lo s h u e c o s se p o n i a n cántaros ó jarros 
c o n a g u a . 

O c u p a la p a r t e anter ior de la torre el p ó r t i c o ó g a -
lería de la b e n d i c i ó n , l l a m a d o g e n e r a l m e n t e A n t e s a l a 
de la B a r c a , de l v o c a b l o arábigo baraka, q u e s ign i f i ca 
bend ic ión . A l l í e s t á n repe t idas m u c h a s v e c e s las pa la -
bras de la S u r a LXI : « A u x i l i o v i e n e de D i o s y la v i c -
tor ia e s t á cerca. A n u n c i a e s t a a l egre n o t i c i a á l o s c r e -
y e n t e s . » E n t o d a e s t a m a g n í f i c a g a l e r í a no p u e d e d e s -
cubr irse u n a s o l a p u l g a d a de e spac io q u e n o e s t é l l ena 
de adornos . E s c o m o si l o s g e n i o s h u b i e s e n bordado la 
p i e d r a , t e j í d o l a c o m o u n a a l f o m b r a , y ca ládo la c o m o un 
encaje . F r i s o s , p a r e d e s , arcos y t e c h u m b r e e s tán cu-
biertos d e g u i r n a l d a s , de r o s e t o n e s de vár ias f o r m a s , y 
de hojas y r a m o s , t o d o de la m á s p r i m o r o s a per fecc ión 
ar t í s t i ca . Creac ión de las hadas parece d e s d e ál l í la 
v i s t a del pa t io de los A r r a y a n e s , con el c laro e s p e j o de 
s u s a g u a s y c o n s u s aéreas c o l u m n a s de m á r m o l , sobre 
las c u a l e s , m á s que s u s t e n t a r s e , s e diría q u e se c i e r -
n e n los arcos , s e m e j a n t e s á u n a c o r t i n a , m a r a v i l l o s a y 
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ricamente b o r d a d a , que p e n d e de la t e c h u m b r e . M á s 
allá hay u n a s u n t u o s a tarbea ó kubba, que ahora l l a -
man v u l g a r m e n t e S a l o n de E m b a j a d o r e s . A q u é l era 
prop iamente e l sa lon de audienc ia ó del trono, c u y o 
balcón es tá s u s p e n d i d o sobre el va l le y profundo b a r -
ranco del Darro , y o frece v i s t a s de indescr ip t ib le b e l l e -
za. R e i n a all í u n a m i s t e r i o s a m e d i a luz , q u e s u a v e m e n -
te se esparce por las paredes r i camente o r n a d a s , c u y a s 
l íneas , e n t r e l a z á n d o s e en m i l d ibujos capr i chosos , b u r -
lan t o d o conato de descr ib ir las . L a e spesura de l o s m u -
ros es a s o m b r o s a , y p r e s t a á los n u e v e h u e c o s de v e n -
tanas , que ocupan tres lados del s a l o n , la aparienc ia de 
pequeñas a lcobas . M á s a l to penetra la luz e s t r e m e c i é n -
dose al t ravés de u n a ser ie de p e q u e ñ o s a j i m e c e s , y s o -
bre e l los se e l eva el alfarje ó ar tesonado de cedro ( 1 ) , 
entrecortado por m u c h a s b o v e d i l l a s y c e l d a s , y de c u -
yos bordes , que se u n e n á las paredes de la s a l a , p e n -
den p e d a z o s de e s t u c o que parecen e s ta lac t i ta s y c r i s -
tales . E n t r e las inscr ipc iones de e s t a sa la de a u d i e n -
c i a , r ég ia en v e r d a d , m e r e c e ser c i tada la s i g u i e n t e , 
que s e ha l la al lado de l N o r t e , e n f r e n t e de l arco de 
entrada. H a b l a la a lcoba de l c e n t r o , donde e s t a b a el 
t r o n o : 

(1) « L a techumbre, dice D. Miguel Lafuente Alcántara, es 
admirable, embutida de piezas de madera de dist into color, y 
de otras blancas, doradas y azules , que forman círculos , co-
ronas y estrel las, imi tando á los luceros y á la bóveda del 
cielo.» (A7", del T.) 
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Te saludan de mi parte, 

Por la tarde y la mañana , 
Voces de prosperidad, 
De bendición y alabanza. 

Las h i ja s somos nosotras 
De esta cúpula gallarda • 
Pero yo soy entre el las 
La más gloriosa y preciada. 

Estoy en el centro mismo , 
Cual corazon del a lcázar , 
Y en el corazon reside 
Toda la fuerza del a lma. 

Las estrellas de este cielo 
Son mis menores hermanas ; 
Mas el sol, de que y o g o z o , 
Benéfica luz derrama. 

Yusuf , mi excelente dueño , 
A quien siempre Dios ampara, 
Me ha vest ido como á nadie 
Con vest iduras de gala. 

Puso en mí su trono excelso ; 
Manténgale y no le abata 
El Señor, que t iene el suyo 
En las eternas moradas. 

E n otros v e r s o s d i s p u t a n l o s n i c h o s , que e s t á n á la 
e n t r a d a y en l o s cua le s h a b i a á n t e s jarros con agua, 
sobre cuál e s m á s h e r m o s o y e x c e l e n t e . D i c e el de la 
d e r e c h a : 

Aventajo á los más bellos 
Con mi adorno y mi d i a d e m a , 
Y desde el cielo me miran 
Amorosas las estrellas. 

El vaso que hay en mi seno , 
A un creyente se asemeja , 
Que en la alquibla del Aljama 
A Dios fervoroso ruega. 
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Seguros están m i s actos 

De que el t iempo los o fenda , 
Pues doy al ivio al sediento 
Y socorro la indigencia . 

De mi dueño Abul Hachach 
Imito así la largueza, 
Cuyas manos no se cansan 
De tantas obras benéficas. 

N o deje de brillar nunca 
En mi cielo su luz be l la , 
Miéntras la luna i lumine 
De la noche las tinieblas. 

El otro n i c h o se e n s a l z a de e s t a s u e r t e : 

Del artífice los dedos 
Tejieron esta corona 
Y labraron sut i lmente 
Los dibujos que me adornan. 

Más hermoso resplandezco 
Que el tá lamo de la esposa, 
Y áun le venzo, pues la dicha 
En mí perpétua se logra. 

El que á mí l legue sediento 
Agua encontrará gus tosa , 
Fresca , cristalina y pura, 
Como la luz del aurora. 

Soy como el iris brillante 
Que en blancas nubes se forma , 
Y es el sol Abul Hachach , 
Cuyos rayos le coloran. 

Guarde el cielo esta morada , 
Miéntras que acuda devota 
A la casa de la Meca 
La mult i tud fervorosa. 

Venc idos q u e d a n aún l o s s i t i o s del a lcázar h a s t a 
a<iuí e x a m i n a d o s , si se c o m p a r a n con a q u e l l o s q u e se 
hallan al or i en te de la entrada . N o es fáci l p e n e t r a r 
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all í s in creerse y s e n t i r s e arrebatado al m u n d o de los 
e n s u e n o s , a u n q u e p r o n t o se d i s i p a e s t a alucinación 
c u a n d o se m i r a y se c o m p r e n d e q u e en t o d o el edificio 
d e m u e s t r a n s u s sab ias y c laras p r o p o r c i o n e s q u e todas 
y cada u n a de s u s p a r t e s c o n c u r r e n á la be l la armonía 
del c o n j u n t o . E l a r q u i t e c t o q u e c o n s t r u y ó aque l la s sa-
las d e b í a , á la v e r d a d , p o s e e r a l g o de la m a e s t r í a con 
q n e la n a t u r a l e z a f o r m a los c r i s t a l e s ; s ó l o así le era da-
ble t raer c o n m o v i m i e n t o r i t m í t i c o t o d o s los miembros 
s e p a r a d o s á la c o m p o s i c i o n de u n t o d o s i m é t r i c o y de 
a r m o n i o s a u n i d a d ; ev i tar q u e el l o z a n o e s p l e n d o r de 
los a d o r n o s p r o d u z c a la i m p r e s i ó n de e s t a r sobrecarga-
d o , y aunar los e f e c t o s de aque l la e x u b e r a n t e mul t i tud 
de m e n u d e n c i a s y d e t a l l e s para q u e p r o d u z c a n u n a im-
p r e s i ó n to ta l super ior y p r e d o m i n a n t e . 

E l p a t i o de los L e o n e s ( D a r ó S a h a t ul a s a d ) tan 
c e l e b r a d o en las l e y e n d a s p o é t i c a s , e s u n e s p a c i o ' c u a -
d r a n g u l a r l a r g o , c i r c u n d a d o de un pór t i co de co lumnas . 
1 ara formar i d e a de su a n t i g u o e s p l e n d o r , debe res tau-
rarse e n la i m a g i n a c i ó n con los co lores y e l oro, q u e ya 
en g r a n p a r t e h a n d e s a p a r e c i d o , c o n l o s re luc ientes 
a z u l e j o s de l z ó c a l o de las p a r e d e s , y con los p i n t a d o s y 
t a v e z dorados e m b u t i d o s de la t e c h u m b r e . E n medio 
del p a t í o h a y una g r a n t a z a de m á r m o l q u e descansa 
sobre d o c e l e o n e s , d e m á r m o l t a m b i é n , c u y a a g u a está 
en c o m u n i c a c i ó n con la q u e corre e n d i v e r s a s cañerías 
p o r t o d o el pa lac io , y b r o t a en un a l t o s u r t i d o r , cuyo 
caudal cae en la t a z a y v u e l v e á sa l i r p o r las fauces de 
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los l eones . Ta les l e o n e s , así c o m o t a m b i é n o tras i m á -
g e n e s de fieras , aparecen á m e n u d o , s e g ú n y a h e m o s 
v i s to , en los pa lac ios m a h o m e t a n o s de E s p a ñ a y de S i -
c i l i a ; pero é s t o s son los ú n i c o s q u e á u n se c o n s e r v a n . 
C o l u m n a s de mármol de ex traord inar ia e s b e l t e z y l i g e -
reza , con cap i t e l e s c u y a f o r m a s i empre n u e v a y s i e m -
pre otra da claro t e s t i m o n i o de la invenc ib l e i n v e n t i v a 
del ar t í f i ce , s o s t i e n e n , y a s e p a r a d a s , y a a g r u p á n d o s e en 
t e m p l e t e s con c ú p u l a s , la arquería q u e rodea el p a t i o ; 
y l o s t e c h o s y las p a r e d e s m u e s t r a n en sus d iversos r o -
se tones , e s t r e l l a s , e s c u d o s y figuras p o l i g ó n i c a s d e 
t o d o género , u n a t a n rica c o m b i n a c i ó n de c o n t o r n o s y 
d i b u j o s , q u e apénas p u e d e n s e g u i r los ojos aque l l a b e -
rinto de figuras e n t r e l a z a d a s . 

E n ambos l a d o s , c o m o y a h e m o s d i c h o , se a g r u p a n 
las c o l u m n a s y los arcos , f o r m a n d o s e n d o s t e m p l e t e s ó 
p a b e l l o n e s , c o n a l to t e c h o , cub ier to t o d o de a lharaca ó 
l igero e s t u c o calado, q u e parece filigrana por s u d e l i c a -
deza y deja que la luz le p e n e t r e y a trav ie se c o m o s i 
íuera t ransparente . A d o n d e qu iera q u e se d i r i g e la 
m i r a d a , l o s p r i m o r o s o s arabescos dan al y e s o el a s p e c -
to de tap ice s a r t í s t i c a m e n t e labrados , e x t e n d i d o s s o b r e 
la t e c h u m b r e , y c u y o s e x t r e m o s , á m o d o de g u i r n a l -
d a s , p e n d e n de las p a r e d e s y o n d e a n sobre l o s arcos . 
D e u n a m a n e r a p a s m o s a se i n s i n ú a a q u í , así c o m o en 
el pat io de l o s A r r a y a n e s , l a i d e a de q u e un r e c u e r d o 
de la v ida del b e d u i n o h a p r e s i d i d o á la creac ión d e 
e s tos p a t i o s , con s u s f u e n t e s y e s t a n q u e s y l a s g a l e r í a s 
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de e o l u m u a s q u e e s t á n e n torno . S i la f a n t a s í a del 
p o e t a árabe se iba c o n p r e d i l e c c i ó n á inorar en el de -
s i er to ; s i las i n s c r i p c i o n e s del sa lon de E m b a j a d o r e s 
e n s a l z a n c o m o el m á s p r e c i o s o r e f r i g e r i o el a g u a clara, 
a p a r e c i e n d o q u e b a b i a n á los h a b i t a n t e s de los ár idos 
y a r d i e n t e s a r e n a l e s d e A r a b i a ó de S ir ia , y n o á l o s de 
G r a n a d a , r e g a d a p o r t a n t a s f u e n t e s y r i o s , no ha de 
e x t r a ñ a r s e t a m p o c o q u e se p r e s e n t a s e á la m e n t e de 
los a r q u i t e c t o s á r a b e s la i m á g e n del r e p o s o de la tarde, 
ó de la s i e s t a , al borde de l a c i s t e r n a , y as í edif icáraji 
el p a l a c i o á s e m e j a n z a d e las t i e n d a s del c a m p a m e n t o . 
E n v e z de p a l o s e s t a c a s p u s i e r o n a i rosas y l i g e -
ras c o l u m n a s ; l o s t a p i c e s de mi l co lore^ , q u e r e v e s t í a n 
las t i e n d a s de los p r í n c i p e s o r i e n t a l e s , fueron t r a s f o r -
m a d o s en p a r e d e s l l e n a s de a r a b e s c o s ; y c o n el e s t u c o 
ca lado q u e r e v e s t i a los arcos imi taron las f ranjas y 
p l i e g u e s d e los c h a l e s y t e l a s q u e p e n d í a n del t echo . 
Las f u e n t e s m u r m u r a d o r a s en m e d i o , c u y a s o n d a s cr i s -

t a l i n a s iban c o r r i e n d o por todas las s a l a s , y el c laro 
e s p e j o de l e s t a n q u e , c i r c u n d a d o de v e r d u r a y de a r -
b u s t o s o l o r o s o s , i m i t a b a n , p o r ú l t i m o , e l m a n a n t i a l del 
oasis.. P e r o la A l h a m b r a n o deb ia s e r m e r a m e n t e un 
l u g a r de d e s c a n s o t e r r e n a l y turbado p o r el ru ido del 
m u u d o , s i n o q u e d e b i a t e n e r a l g o d e c e l e s t i a l . P o r eso 
filé e d i f i c a d a s o b r e la e n c u m b r a d a c i m a de los p e ñ a s -
c o s , d o n d e n o s u b e n i n g ú n s o n i d o ó e s t r u e n d o d e la 
t i e r r a ; d o n d e n i n g ú n v a p o r t u r b a la p u r a y d iáfana 
c lar idad de l a i r e ; y d o n d e baja c o m o u n t o r r e n t e , d e s -
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de la in f lamada c ú p u l a de é t e r , u n a l u z tan h e r m o s a 
c o m o la del m á s a l to de l o s s i e t e c i e los . 

E n el c o s t a d o del n o r t e del p a t i o de los L e o n e s e s t á 
la perla de t o d o el p a l a c i o ; una t a r b e a , á la cual , ora 
sea por l a s dos a l h a n i a s q u e c o n t i e n e , ora por d o s 
g r a n d e s l o s a s de m á r m o l q u e h a y en su p a v i m e n t o , l l a -
m a n sala de las D o s H e r m a n a s . Y a las p u e r t a s de m a -
dera de cedro , p i n t a d a s y doradas en o t r o t i e m p o , son , 
por la r i q u e z a y d e l i c a d o p r i m o r de la t a r a c e a , lo m á s 
per fec to q u e en e s t e g é n e r o se c o n o c e . L o i n t e r i o r ñe 
la sa la sobrepuja en a b u n d a n c i a de m o s a i c o s y e n l i n -
das i n c r u s t a c i o n e s á t o d o lo d e m á s del a l cázar . L o s 
a l i c e r e s , l a s p a r e d e s r e v e s t i d a s de e s t u c o , s u s d i v e r s a s 
fajas ó z o n a s , l o s p i l are s y l o s f r i s o s , t o d o e s t á c u a j a -
do de f a n t á s t i c a s figuras, de e s t r e l l a s , de f e s t o n e s , de 
flores y de p o l í g o n o s , c u y o s c o n t o r n o s y p e r f i l e s , q u e 
todo lo c u b r e n , c r u z á n d o s e y e n l a z á n d o s e , crean n u e -
vas y n u e v a s f o r m a s , q u e se d ir ia q u e n o l l e g a n á a g o -
tarse n u n c a , y q u e t o d a s c o m p i t e n en e l e g a n c i a y g r a -
cia. C u a n d o se p e r s i g u e c o n la m e n t e y se v i e n e á c o m -
prender e s t a p o r t e n t o s a m u l t i t u d de figuras, d o n d e 
luce una e x q u i s i t a y r ica i m a g i n a c i ó n u n i d a á u n d i s -
creto e n t e n d i m i e n t o del órden y de la m e d i d a , se cree 
á cada m o m e n t o q u e se h a n a p u r a d o y c o n s u m i d o t o -
das las c o m b i n a c i o n e s i m a g i n a b l e s , y s e v e s i e m p r e 
con s o r p r e s a q u e b r o t a n de las a n t i g u a s o t r a s n u e v a s 
c o m b i n a c i o n e s . E n c i m a s e l e v a n t a la tarbea p o r m e d i o 
de c o l u m n i t a s , arcos y p e c h i n a s de l a m á s a r t í s t i c a 
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m a n e r a , en la f o r m a de u n o c t ó g o n o . U n a ser ie d e de -
ta l l e s , de los c u a l e s n o h a y u n o q u e n o c o m p i t a c o n los 
o t r o s p o r la r i q u e z a y p r i m o r de los a d o r n o s , l l e v a por 
ú l t i m o , los o j o s h a s t a la bóveda en f o r m a de e s t a l a c t i -
t a s ; y la luz m i t i g a d a , q u e p e n e t r a t r é m u l a y q u e -
b r á n d o s e por l o s a j i m e c e s de l a c ú p u l a , c o m p l e t a el 
m á g i c o h e c h i z o del c o n j u n t o . N o se sabe q u é deba ad-
m i r a r s e m á s e n e s t a s a l a , si la i n m e n s a a b u n d a n c i a de 
h e r m o s o s p o r m e n o r e s y de b r i l l a n t e s a d o r n o s , ó la a t i -
n a d a y s á b i a c o n s o n a n c i a á q u e t o d o s e l l o s c o n s p i r a n -
pero b ien p u e d e a f i rmarse r e s u e l t a m e n t e q u e n u n c a lá 
a r q u i t e c t u r a ha p r o d u c i d o obra a l g u n a q u e e x c e d a y 
se a d e l a n t e en bri l lo d e s l u m b r a d o r , d e l i c a d e z a y ar-
m o n í a de t o d a s sus p a r t e s , á la s a l a de las D o s H e r -
m a n a s . 

M á s h á c i a el n o r t e e s tá el l l a m a d o c u a r t o de las I n -
fantas ó del M i r a d o r de L i n d a r a j a , á c a u s a de un pre -
c i o s o a j i m e z ó v e n t a n a c o n dob le arco y r i q u í s i m o s 
a d o r n o s q u e da v i s t a al l i n d o j a r d i n c i t o de L i n d a r a j a ' 
c o n s u f u e n t e cercada d e l i m o n e r o s . D i f í c i l e s h a l l a r un 
ret iro m á s a p a c i b l e y a m e n o q u e é s t e . E l m u r m u l l o de 
las f u e n t e s , la g r a t a f r e s c u r a del u m b r í o , m i é n t r a s que 
Ja luz del so l p e n e t r a a p é n a s por la d e l i c a d a filigrana 
de los arcos , el aura q u e s u s u r r a y el a r o m a de las flo-
res q u e e s p a r c e e n torno , t o d o arrul la aquí e l e s p í r i t u 
y Je c o n v i d a á p o é t i c o s e n s u e ñ o s , h a c i é n d o l e e n t r a r en 
un m u n d o f a n t á s t i c o d e c u e n t o s y c o n s e j a s 

Enfrente de la sala de las Dos Hermanas está otra 
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s a l a , c o n s t r u i d a por el m i s m o es t i lo , a u n q u e no t a n 
bien c o n s e r v a d a e n s u a n t i g u o e s t a d o , l a cual s e l l a m a 
de los A b e n c e r r a j e s , p o r q u e la t rad ic ión p o n e al l í l a 
escena de la m u e r t e de a q u e l l o s nob le s c a b a l l e r o s , y 
porque s e s u p o n e q u e la m a n c h a roja q u e m u e s t r a el 
blanco m á r m o l de la f u e n t e h a q u e d a d o all í c o m o r a s -
tro y s e ñ a l de a q u e l l a i n o c e n t e s a n g r e d e r r a m a d a ( 1 ) . 

A l sur del p a t i o de los L e o n e s , i n m e d i a t o s á l o s s a -
lones en q u e los r e y e s g r a n a d i n o s g o z a b a n l o s m á s f a s -
tuosos d e l e i t e s de la v i d a , se h a l l a b a n t a m b i é n s u s s e -
pulcros , e n t e r a m e n t e d e s t r u i d o s en el dia ( 2 ) . 

A l E s t e de l m i s m o p a t i o , s e p a s a por t r e s g r a n d e s 
arcos á la sa la de l T r i b u n a l ó de la J u s t i c i a , n o t a b l e p o r 
su r ica y p i n t o r e s c a a r q u i t e c t u r a , as í c o m o por las l a -
bores de e s t u c o q u e p e n d e n c o m o n u b e s de s u s arcos , 
y m á s a ú n , p o r t r e s p i n t u r a s q u e a d o r n a n l o s t r e s c a -
mar ines ó a l cobas de l a p a r e d del f o n d o ó del M e d i o d í a . 
E s t a s p i n t u r a s e s t á u sobre c u e r o y c o l o c a d a s en las b ó -
vedas ó i n c l i n a c i ó n del t e c h o . L a p i n t u r a del m e d i o r e -

(1) La creencia de que es tas señales rojas del mármol son 
manchas de sangre , ex is t ia y a poco despues de la conquis ta de 
Granada ( Cosas de Granada, de Hernando de Baeza , pág. 62), 
sólo que1 entónces eran tenidas poi- el rastro de la sangre de un 
joven príncipe de la fami l ia real de Granada, que allí fué ase-
sinado. (Véase también MÁRMOL, Rebellón, pág. 139.) 

En el Viaje entretenido de Rojas, hecho en 1602, se h a b l a 
de las manchas de sangre , y se dice que áun es tán tan frescas 
como si la muerte hubiera sido el d ia ántes. Edición de 1793 ; 
I , 151. 

( 2 ) M Á R M O L , Rebelión, c . v i l . 

16. 
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s o b r e un f o n d o d e oro d iez figuras d e h o m -

« r W ! , , d r b h n a í ' , M w b « cubier tas de 
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trece j í ^ ^ re ano., d e s p u é s d e .a c o n q u i s t a de G r a n a d a y one 
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O as autent i cas sobre las c o s a s de su c iudad n a t a l , dice 
q n e e n n n a sa la de la A l h a m b r a se ven los retrat'os d 
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mas ( , ) E n e f e c t o , hay en los e x t r e m o s dos e s c u -

d e " r c o n j a : " o r a d a s • ^ - » o ^ a duda acerca del obje to q u e representa . E l n"om-
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recen cr a f a n o s y m u s l i m e s . E n la p in tura de la d e r e -
c h a mani f i e s ta la arqui tec tura de un cast iUo con t o r -
r e o n e s en es t i lo g ó t i c o , q u e la escena se pasa en t i erra 

i r r " n a d a m a e n e a d e n a d o 
león, ü n mons truo , de figura h u m a n a , aunque tudo 

L. I , c. XCVJI. MOLINA , Nobleza de Andalucía. 
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peludo c o m o una fiera, s e apodera de la d a m a , pero un 
caballero cr i s t iano v i ene á l iber tar la , h ir i endo al m o n s -
truo. H a y t a m b i é n un cast i l lo con m u r o s y torres . D e s d e 
un balcón es tá migando una dama á un cabal lero m u s l i m 
que a trav ie sa á otro cr i s t iano con una lanza. L u é g o se 
ven dos cabal leros cr i s t ianos , uno de los cua les c o m b a -
te á pié con un l e ó n , y el otro, á cabal lo , m a t a un o s o . 
Más al lá s e l e v a n t a otro edif ic io á m o d o de p a l a c i o , en 
cuyas torres aparecen un cabal lero y una d a m a , y d e -
lante del cual hay otras dos p e r s o n a s s en tadas que j u e -
g a n al ajedrez . P o r ú l t imo, hay un árabe á cabal lo que 
va c a z a n d o u n venado . 

L a p in tura del camarín de la i zquierda representa 
pr imero t r e s cabal leros cr i s t i anos que cazan leones y 
osos . U n o de e s t o s cabal leros se arrodi l la de lante de 
una d a m a y le ofrece el o so que ha cazado . E n f r e n t e 
v e m o s , j u n t o á u n a f u e n t e e l e g a n t e , á otra d a m a con 
las m a n o s cruzadas , q u e hab la con un hombre . M á s 
a l l á , un cabal lero árabe que m a t a un j a b a l í ; sus m o n -
t eros c a r g a n el m u e r t o jabal í sobre u n a m u í a ; por úl -
t imo, el m i s m o cabal lero, l l evando del d ies tro la m u í a , 
v i ene á poner el jaba l í á los p i é s de otra dama. D e t r a s 
de é s t a hay un palac io con a l m e n a s , cúpulas y torres , 
y la d a m a , así c o m o otras mujeres que forman s u s é -
q u i t o , parecen sal ir de d icho palac io . 

D i f í c i l es de terminar la s ign i f i cac ión y el a sunto de 
e s t a s p i n t u r a s , en las c u a l e s , a d e m a s de las y a m e n -
c ionadas e s c e n a s p r i n c i p a l e s , s e ha l lan o tras várias , 
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asi de objetos v i v o s c o m o de obje tos i n a n i m a d o s . D e b e 
c o n todo , p r e s u m i r s e c o m o probable qne el a s u n t o de 
las p i n t u r a s e s t é t o m a d o de c o n o c i d o s c u e n t o s g r a n a -
d i n o s . Sab ido es c u a n t o han g u s t a d o s i empre los ára-
bes de t a l e s narrac iones . E n E s p a ñ a la afición de oir 
c u e n t o s parece haber s ido m u c h o m a y o r , y Makkar i 
d ice que el arte de referir conse jas en tre ten idas era 
un m e d i o s e g u r o de in t roduc i r se en la soc iedad de los 
reyes y de los g r a n d e s de A n d a l u c í a ( 1 ) . L a s e scenas 
7 g r u p o s de nues t ras p i n t u r a s : árabes que dan m u e r t e 
en due lo á cabal leros c r i s t i a n o s , cacer ías en c o m ú n de 
sectar ios de d i s t i n t a s c r e e n c i a s , donce l la s en p e l i g r o y 
cabal leros que corren á sa lvar las , s o n a s u n t o s s in duda 
del g é n e r o de aque l lo s que debían t e n e r más f recuente 
cab ida en un c u e n t o a r á b i g o - e s p a ñ o l . Tanto el d ibujo 
cuanto el co lor ido no mani f i e s tan por c ier to un arte 
m u y a d e l a n t a d o , y en p u n t o á p e r s p e c t i v a apénas si se 
n o t a ras tro a l g u n o ; pero las cabezas n o carecen de ex-
p r e s i ó n , y los c o n t o r n o s de las figuras indican c ierta 
d e s t r e z a , que s u e l e ser e x t r a ñ a á los pr imeros c o -
m i e n z o s de la práct ica del arte. 

L a o p i n i o n , d i fundida en mi l l i b r o s , de que en tre 
los m a h o m e t a n o s e x i s t i a un p r e c e p t o t e r m i n a n t e y re-
conoc ido p o r todos , q u e proh ib ia la representac ión de 
s ere s v i v o s , ha dado m o t i v o á la creenc ia de q u e e s t a s 
p i n t u r a s era i m p o s i b l e q u e f u e s e n obra de m u s l i m e s E l 

( 1 ) M A K K A R I , I , 137 . 
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error de d icha op in ion no n e c e s i t a aquí ser re fu tado de 
nuevo, y a que en o tras p a r t e s de e s t e l ibro h e m o s d e -
mostrado con n u m e r o s o s e j emplos que los m u s l i m e s de 
todas las épocas n o tuv ieron el m e n o r escrúpulo de ta-
les representac iones . E j e m p l o s de e s t a c lase ocurren 
con fac i l idad p a s m o s a ; pero só lo v o y á traer aquí dos 
m á s , c o m o por c o m p l e m e n t o de los y a aduc idos . E n t r e 
los m a g n í f i c o s p r e s e n t e s que H a r u n ar R a s c h i d e n v i ó 
á C a r l o m a g n o , habia un reloj , en el cual al fin de 
cada hora aparecían doce cabal leros en otras tan tas 
ventanas ( 1 ) . E l ca l i fa Moctad ir B i l l a h t e n í a en s u sa la 
del t rono u n árbol ar t i f i c ia l , h e c h o de oro y p l a t a , en 
cuyas ramas hab ia d iversas e spec ie s de p á j a r o s , a s i -
m i s m o de p la ta y oro, c u y o canto se hacia q u e s o n a -
se ( 2 ) . I b n H a n d i s descr ibe u n árbol s emejante á és te , 
en el palac io del pr ínc ipe A l m a n s u r en B u g i a ( t o m o n 
de e s t a o b r a , p á g . 1 3 2 ) , d i c i endo : 

Con resplandor nunca visto 
Todos los ojos hechiza, 
Y en el ramaje flexible 
Que blandamente se cimbra, 
Colúmpianse várias aves 
De forma y pluma dist inta , 
Sin querer abandonar 
El sitio donde se anidan. 

Un árbol luce con frutos 
Entre tantas maravillas, 
Medio met^il, medio planta, 

( 1 ) E I N H A R D , Anuales ad annum, 8 0 7 . 
(2) ABULFEDA, Anuales, I I , 333. 
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Por lo t o c a n t e á A n d a l u c í a , y a h e m o s v i s t o c ó m o en 
lo in ter ior de la m i s m a m e z q u i t a de Córdoba h a b i a 
i m á g e n e s en c o l u m n a s rojas , entre o tras las de l o s s i e t e 
d u r m i e n t e s ; c ó m o A b d u r r a h m a n I I I adornó la p u e r t a 
de su palac io de A z - Z a h r a con la e s t a t u a de su q u e r i -
da ; c ó m o re luc ía en el pa lac io del rey Bad i s , en G r a -
n a d a , la figura de bronce de un caba l l ero a r m a d o y 
c ó m o adornaban casi s i e m p r e los pa lac ios de los p r í n -
c ipes anda luces figuras de l eones ó de otros a n i m a l e s 
h e c h a s de m e t a l ó de piedra . C o n t r a el u s o de las p i n -
t u r a s hab ia q u e a l e g a r m é n o s razones aún que contra 
el de las e s t a t u a s , p o r q u e en el v e r s í c u l o 9 2 de la 
sura v , só lo e s t á n a n a t e m a t i z a d a s por el P r o f e t a l a s 
e s t a t u a s ( e n t e n d i e n d o m u c h o s q u e el a n a t e m a no se 
ref iere s ino á los í d o l o s ) ( 1 ) , así e s que e n t r e no p o c o s 
m u s l i m e s p r e v a l e c e la op in ion de que só lo son d i g n a s de 
reprobac ión a q u e l l a s r e p r e s e n t a c i o n e s de sores v i v o s 
q u e p r o y e c t a n s o m b r a ( 2 ) . S i , p u e s , contra lo que m á s 
c l a r a m e n t e e s tá reprobado (as í c o m o c o n t r a beber v ino, 
q u e e s tá proh ib ido t e r m i n a n t e m e n t e en el m i s m o ver-' 

(1) La palabra del texto ansab, plural de nasb, se decía de 
las piedras elevadas en ciertos lugares sagrados, y sobre las 
cuales se vertía aceite ; ceremonia común á muchos pueblos de 
la antigüedad. Es ta misma palabra está empleada en el v i 
de m . s m o cap. v para hablar de los altares de los idólatras 
Sólo la tradición entre los más severos musl imes ha extendido 
la s ignif icación del vocablo á todas las estatuas ; oero muchos 
pueblos, como los persas é indios , aunque h a y a n adoptado el 
islamismo, interpretan más l iberalmente el precepto del Coran 

LANE, Modern Egyptians, I , 135. 
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s í c u l o ) , s e formaron cuerpos de h o m b r e s y de fieras 
con p i e d r a , m u c h a menor d i f icu l tad se ofrecer ía para 
p intar los m i s m o s obje tos . N o cabe d u d a , a d e m a s , de 
que los árabes emplearon con f r e c u e n c i a la p intura 
para ornato de sus pa lac ios y casas , y n o se l imi taron 
á pintar cosas inan imadas . Y a en el s i g l o x i da c laro 
t e s t i m o n i o de es to el s ic i l iano I b n H a n d i s , el cual dice 
de u n palac io de A l M o t a m i d en S e v i l l a : 

Así liquidado el so l , 
Sus rayos puso en las tazas , 
Y dió t inta á los pinceles 
Que pintaron estas salas. 
Vida y movimiento tienen 
Sus mil imágenes várias (1). 

D e o tra kasida de l m i s m o p o e t a á un palac io de A l -
m a n s u r en JBugia, s e inf iere que es taba en uso adornar 
los t e c h o s c o n p in turas . D i c e as í : 

Y parece que en los techos 
Se miran, por raro hechizo, 
Junto á la esfera celeste 
Los verdes prados floridos. 

Esmaltadas golondrinas 
En ellos hacen el n ido , 
Y allí también se contemplan, 
Con magistral artificio, 
Fieras que acosa en los bosque» 
El cazador atrevido. 
La enramada y las figuras 
Vierten rutilante brillo. 

(1) La composicion á que pertenece este fragmento está por 
completo en este tomo, páginas 78 y 79, y la del fragmento si-
guiente, en el tomo IX, páginas 129 á 134. 



E n l o s t e c h o s , p u e s , p r e c i s a m e n t e d o n d e s e h a l l a » 
l a s p i n t u r a s d e l a A l h a m b r a , h a b i a y a e n e l s i g l o x , 
p i n t a d a s p o r m a n o d e ar t i f i c e s m u y e n s a l z a d o s , c a c e -
ñ a s s e m e j a n t e s 4 las q u e o c n p a n m n c h a p a r t e de l o s 
c u a d r o s q u e h e m o s d e s c r i t o . 

N o h a y , p o r l o t a n t o , m o t i v o a l g u n o p a r a i m p u g n a r 
a . d e a d e q u e f u e r o n m a h o m e t a n o s l o s p i n t o r e s E 1 

f u n d a m e n t o d e la i m p u g „ a c i o n v i e n e 4 t J a ^ ® 

o t r o ' / n ! 7 9 U é " t r Í b U Í r l a S P i n t u r a s 4 

« t r o s a u t o r e s q u e n o s e a n á r a b e s ; 4 n t e s b i e n l a s 
c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n c u r r e n 4 h a c e r n o s creer q u e lo 
s e r i a n , a d q u i e r e n m a y o r f u e r z a . S o n e s t a s c i r c u n s t a n -
c i a s q u e l o s m a h o m e t a n o s a p a r e c e n c o m o v e n c e d o r e s d e 
o s c r i s t i a n o s ; q u e l a s p i n t u r a s , s e g ú n u n p r o c e d i m i e n -
o n o c o n o c i d o de l o s p i n t o r e s c r i s t i a n o s , c s t 4 n c i e c u -
a d a s s o b r e p i e l e s , c o s i d a s u n a s 4 o t r a s , y p e g a d a s a l 

t e c h o ; y q u e l o s a d o r „ o s q u e r o d e a n ' 
c o m o a l g u n o s q u e e s t 4 n e n el m i s m o centro, I n v énen 
d e l o d o p o r el e s t i l o c o u l o s d e m á s a d o r n o s d e lá 1 
h a m b r a . T o d o n o s i n d u c e 4 a t r i b u i r l a s 4 la m i s m g t ú i 

e i o n t o d a d e la p a r t e a n t i g u a y l e g i t i m a d e I , a c ¡ 0 

c r e t n c i T 7 ™ " " ^ « 
p r o h i b e ,' " m ° S ^ q n e el i s l a m 
p r o h i b e l a r e p r e s e n t a c i ó n d e s e r e s a n i m a d o s . L a g r a n -
d e p e r f e c c i ó n d e l d i b u j o e n 1,« . S 

„ ,,,,,, , , J 0 , a s P i n t u r a s , s i s e c o m p a -
ra c o n la r u d a e s c u l t u r a d e l o s l e o n e s e n la f u e n t e d e 
- t e n o m b r e , n o da t a m p o c o v e r o s i m i l i t u d 4 C p o s i -
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cion de que los pintores fuesen extranjeros, ya que la 
escultura de los leones puede ser más antigua ú obra 
de un artista ménos hábil; ó, lo que es mucho más 
probable, porque estando los leones destinados á sos-
tener la fuente, no pareció necesario imitar en ellos 
con exactitud la naturaleza, sino darles sólo cierto ca-
rácter típico. Por lo demás, la celebrada pei'feccion de 
estas pinturas no demuestra, por mucho que se ponde-
re, que dejen de ser la infancia del arte; y en vez de 
negar que son los árabes sus autores á causa de lo bien 
que están, puede maravillarse cualquiera de que los 
árabes , despues de tantos siglos de practicar este arte, 
no hubiesen llegado á un grado superior de habilidad 
artística. No son, por último, muy de envidiar los co-
nocimientos en pintura de aquellos que piensan descu-
brir en estas de la Alhambra, ya el estilo de los pinto-
res italianos del siglo xiv, ya el de los españoles del 
siglo xv, ya la mano misma de determinado maestro. 
Por lo contrario, á primera vista se nota la semejanza 
de estos cuadros con las pinturas y miniaturas de los 
manuscritos orientales , como, por ejemplo, de Nisami 
ó de Firdusi. En el cuadro del medio, sobre todo, se 
advierte esta semejanza en lo vivo y caliente del colo-
rido y en la falta de claro-oscuro y de perspectiva. 
También en el dibujo, singularmente en el de los caba-
llos , se notan dichas analogías. Las pinturas de la Al-
hambra, por consiguiente, si no son obras arábigas, 
como parece lo más verosímil, sin que haya en contra 

20 
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argumento alguno de valor, pneden tenerse por de orí-
ge,, persiano. Entre los persas habia sido desde muy 
antiguo cultivada la pintura eon gran celo y afición, i-
empleada en aquel género de representaciones . y según 

b» Batuta muchos individuos de aqne.la naciones 
hablan establecido en Granada (1) 

No todos los sitios de la Alhambra pueden ser men-
cionados aquí, sino sólo los más dignos de atención 
Hagamos una pequeña excursion á algunos de los edU 

. W 8 l a d 0 8 dentro del recinto de la f o r -
taleza, y que verosímilmente estaban en lo antiguo 
unidos al palacio. Los más de ellos esconde,, aún en u 
interior suntuosos adornos arquitectónicos. Ta. e 
llamada Casa de Sanchez (también Mirador del Prin-
z e ) delante de !a cual habia ántes una alberca, seme-
jante a la de, patio de los Arrayanes, y desde cuyo p"so 
a to ricamente exornado de azulejos y estuco, se día-
fruta una vista deliciosa del valle del Darro y del cer-
cano Generalife. Las inscripciones que allí hay, á m á , 
de las con tanta frecuencia repetidas fórmulas d . 

P ospendad» «Prosperidad continuada,, tienen l a s 

exclamaciones u oraciones jaculatorias : «, Oh esperan-
za y confianza mia, tú eres mi refugio, tó eres mi s 0 s -

ho , ? m i P r ° f e t a ' 1 ° h m ¡ " u , , c i o 1 «ella con la 
bondad mía.obras.» Las paredes están, ademas, cubier-
tas de muchos versos medio borrados, y que ya no es 

( 1 ) I B N B A T U T A , I V , 3 7 3 . 
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dable descifrar. Desde el susodicho edificio , subiendo 
por la pendiente del norte de la colina en que está la 
Alhambra , hay otras várias torres, entre las cua-
les son las más notables la de las Infantas y la de 
la Cautiva. Ambas contienen en sus interiores ha-
bitaciones adornos que compiten con los más bellos 
de 1 a Alhambra. L/a torre de la Cautiva (1) contiene, 
ademas, una multitud de inscripciones, que declaran 
ser el sultan Abul Hadchach Yusuf, ó quien la edi-
ficó , ó quien hizo exornar sus paredes. Hay , ademas, 

( 1 ) D. Emi l io Lafuente Alcántara dice : « E x i s t e en esta 
torre una pequeña y preciosa sa la , que han olvidado los mu-
chos l i teratos y artistas que tan prolija v deta l ladamente han 
descrito los monumentos árabes de Granada, y cuyas ins-
cripciones no sabemos hayan s ido examinadas ni comprendi-
das en a lguna de las colecciones publicadas basta ahora. Se-
g ú n el carácter de sus adornos , pertenece á la mi sma época 
que la sala de Comares , refiriéndose sus inscripciones á Abul 
Hadchach Y u s u f , séptimo rev de la d inast ía de los Benu 
Nasr. Suponen algunos que es ta torre fué en t iempos posterio-
res morada de doña Isabel de Solís , que bajo el nombre de Zo-
raya causó, por sus amores con el monarca , de quien era escla-
v a , tantas y tan graves turbaciones en la córte , y produjo 
renci l las , enemis tades é intr igas que apresuraron la ruina del 
ya decrépito imperio granadino.» Ademas de una gran mult i -
tud de oraciones y sentencias p iadosas , y de los versos que 
Schack traduce, trae el Sr. Lafuente Alcántara otras tres com-
posiciones poéticas traducidas, que están en la misma sala. 

La que Schack traduce parece ser la ménos mala : en 'as 
otras , como en una de ellas se jacta el autor, «hay paranoma-
s ias , trasposiciones y juegos de palabras», y los más hiperbóli-
cos encomios del rey Y u s u f , el más hermoso, valiente , sabio, 
ilustre y magnán imo de los hombres. 
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versículos del Coran y versos como lo, siguientes : 

Nada con obra tan bella 
Es posible que compita : 
Su f a m a cundió en el m u n d o 
N o bien se vió concluida. 

¡ Por Dios que es torre tan fuerte 
Como el león que la habi ta ! 
¡ Su enojo no provoquéis f 
¡ Guardaos de su acomet ida ! 

Con más hermosura y ga la 
Por ella el Alhambra bril la. 
Los luceros l a respetan 
Y las pléyades la admiran. 
El espesor de sus muros , 
Sus mi l labores prol i jas , 
Y la ampl i tud de sus mármoles 
Causan asombro y envidia . 

Al l í el rostro de Yusuf 
D i f u n d e su luz benigna. 
Fel iz y tr iunfante siempre, 
Es sol que nunca decl ina . 

Volviendo ahora á la Casa Real, debemos decir algo 
de la mezquita y de los baños. La mezquita, transfor-
mada en capilla por Cárlos V, está muy desfigurada-
pero el frente, conforme se ve desde el patio, deja co-
nocer aún su origen en la multitud de primorosos ador-
nos que conserva. 

_ E n " l á s l a s t i m oso estado de mina se hallan los ba-
ños. Sólo por algunos restos puede ya inferirse con 
cuanta prodigalidad el mármol, los mosaicos y azule-
jos estaban allí invertidos. En el órden y disposición 
de los cuartos se reconocen los mismos usos que hav 
en el dia en los baños de Oriente. Allí se nota el cuar-
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to ele reposo, con una galería encima, donde quizás se 
ponían músicos, y el espacio enlosado de mármol blan-
co para baños de vapor, en cuyo techo se advierten mu-
chas aberturas en forma de estrellas. Una serie de ha-
bitaciones y corredores entre la sala de Comares y la 
de las Dos Hermanas, es completamente moderna, y 
también el llamado Tocador de la Reina pertenece en 
su estado actual á la época de Cárlos V. Este tocador 
es un pabellón abierto, lleno de indecible encanto, que 
se levanta como un nido de águilas sobre la muralla de 
circunvalación de la Alhambra , por el lado del norte, 
y que parece estar colgado en la cumbre de una torre, 
la cual estriba á su vez sobre altos y tajados peñones, 
á cuyos piés, en honda profundidad , el Darro murmu-
ra. La vista, que desde allí se disfruta, del escarpado 
Albaicin, que se extiende sobre una ladera, del airoso 
Generalife, que reluce entre granados y laureles, y de 
la nevada cima del Pico de Veleta, que se diria que 
toca al cielo, tiene todo el hechizo fantástico de una 
vision ó de un ensueño. 

No revela y descubre la Alhambra todos sus encan-
tos sino despues de repetida contemplación. Se debe 
morar en aquella vivienda de las hadas , se debe soñar 
en sus frescas grutas de piedra y entre sus enramadas 
y columnas, y abandonarse á las sucesivas impresiones 
de sus varios hechizos, ya sea cuando el alba vierte la 
celestial frescura del rocío sobre sus azoteas y corredo-
res, y difunde rayos de luz voladores y trémulos sobre 

20. 
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sus paredes, como si las bordara de perlas; ya sea 
cuando la tarde dora todo el palacio con la luciente glo-
ria del Mediodía, y le hace fulgurar con un resplandor 
que no parece de este mundo. Con los poetas del Orien-
te entre las manos, se debe respirar desde los elevados 
balcones el aroma de aquellas balsámicas soledades , ó 
sentándose junto á la fuente de los Leones, dar oido al 
murmullo misterioso de las aguas subterráneas, mién-
tras que la luna de una noche de estío en Andalucía va 
posando y esparciendo sus rayos de columna en colum-
na, y llena los pórticos y tarbeas de sombras vagaro-
sas y fugitivas , que son cual los espíritus y los genios 
de las edades pasadas. Sólo quien de esta suerte llega 
á confiarse al numen tutelar de aquel sitio, acierta tam-
bién á penetrar y descifrar sus arcanos ; y entónces los 
versos de las inscripciones, que orlan y cubren los mu-
ros y pilares como signos mágicos, levantan para él 
una viviente armonía y un hermoso cántico, y todo el 
edificio se convierte en ritmo y poesía. La fuente de 
los Leones habla primero. La inscripción de la taza 
dice así: 

¡ Incomparable es la fuente ! 
| De Dios el poder bendiga 
Quien de estos bel los palacios 
Contemple las marav i l la s ! 

Cual d iamantes que recaman 
De regio m a n t o la fimbria, 
Cual blanca p lata sonora 
Que entre joyas se l iquida, 

Y como perlas relumbra, 
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Por la luz del sol her ida , 
E l agua que v a corriendo 
Has ta tocar en la oril la. 

El agua y el l impio mármol 
Se confunden á la v i s t a , 
Y á declarar no te atreves 
Cuál de los dos se desliza. 

Des l iedla en el aire, cae 
La clara l luvia en la p i l a , 
Y en ocultos atanores 
Al cabo se precipita. 

Así de una hermosa baña 
Llanto de amor las meji l las , 
Que el rubor ó la prudencia 
Inducen á que reprima. 

¿Viene del cielo esta agua, 
O de las entrañas mismas 
De la tierra? Representa 
La esplendidez del Califa. 

Su mano dones sin cuento , 
Al rayar la luz del d ia , 
Vierte sobre los leones 
De sus huestes aguerridas. 

De sus garras espantosas 
N o receles ; que la ira, 
Por respeto al Soberano, 
Hasta las monstruos mit igan. 

Vástago de los Ansáres , 
Tu pujanza y tu hidalguía 
Al engreído desprecian 
Y á los soberbios humil lan. 

Quiera el cielo mil deleites 
Darte y ventura cumplida 
Y dulce paz ; quiera el cielo 
Que á tus contrarios aflijas. 

La sala de las Dos Hermanas se ensalza a sí propia 
de esta suerte : 
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Soy un jardín del ic ioso 

Adornado de hermosura ; 
Reconóceme en el bril lo 
Y gala que me circunda. 

Para erigir este alcázar 
N o bastó la humana industria : 
El cielo influyó en la obra 
Con presagios de ventura. 

Las pléyades caut ivadas 
Me hacen visitas nocturnas , 
Y un aura sana me orea 
No bien el alba fulgura. 

De mí se prendan los ojos 
Que de mi aspecto d i s frutan , 
Y á toda i lusión ó ensueño 
Mi real idad sobrepuja. 

De este salon primoroso 
Es admirable la cúpula , 
Con bellezas manif iestas 
Y con bellezas ocultas. 

Los astros del zodiáco 
Con respeto m e sa ludan, 
Y para hablarme en secreto 
Baja del cielo la luna. 

Los luceros refulgentes 
Enamorados me buscan, 
Su carrera interrumpiendo 
En la bóveda cerúlea. 

Abandonan los caminos 
En que por el cielo cruzan , 
Y cual humildes esclavos 
A servirme se apresuran. 

Es tan bri l lante esta sala, 
Que su brillantez deslustra 
El sendero luminoso 
Que en los cielos se dibuja. 
^ Las galas que el Rey m e viste, 

Con mayor pompa relumbran 
Que del Arabia dichosa 
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Las preciadas vestiduras. 

Y los arcos que se ext ienden 
Sobre l igeras columnas 
Son como la luz del alba (1) 
Cuando en Oriente se anuncia. 

Desiertos están hoy estos palacios. La alegre vida, 
que en otra edad los llenaba, ha desaparecido. El 
adufe no llama ya á la zambra bulliciosa; ya nunca es-
cucha Zaida desde su balcón el preludio del laud de su 
enamorado; pero á veces, en dias festivos, corren to-
das las fuentes y se reanima aún el silencioso pala-
cio. Por donde quiera, poderoso é irresistible, como 
los sentimientos que por largo tiempo comprimidos 
arrancan del corazon , brota entónces el claro elemento, 
aquí deslizándose como cintas de plata, y allí derra-
mándose en cascadas por canales de bruñido jaspe ó 
empinándose en corimbos relucientes y viniendo á caer 
en limpias tazas de mármol. Se diria que de las entra-
ñas de la tierra se alza con el agua el antiguo esplen-

(1) Se conoce que , al traducir estos versos , el Sr. Schack 
estaba y a , como nosotros , fa t igado de traducir t a n t o s , y 
no es en su traducción ni tan exacto ni tan completo como 
suele. N o se queda, con todo , por traducir nada que lo merez-
c a , si hemos de juzgar por la traducción, á lo que se dice, 
exact ís ima, del Sr. Lafuente Alcántara, donde hay por cierto 
muchos pensamientos repetidos y un no sé qué de fatigoso, que 
ha de estar también en el or ig ina l , y que hemos procurado de-
jar a l l í , aunque tal vez en balde. En el mirador de Lindaraja 
y en otros s it ios de la casa real hay igualmente versos, que 
Schack suprime. Quien quiera conocerlos, así como las inscrip-
ciones sepulcrales de los reyes granadinos , acuda á la obra y a 
várias veces citada del Sr. Lafuente Alcántara. 
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dor, que estaba allí sepultado largo tiempo hacía, como 
si del fondo de los aljibes surgieran evocados los espí-
ritus tutelares de aquella mágica mansion, las peris y 
los genios de Arabia, con sus escondidos tesoros, para 
adornar de nuevo con toda su pasada pompa tan predi-
lectos lugares. Un florecimiento de primavera oriental 
penetra y anima las piedras , prestándoles luz y calor, 
y no parece sino que todo retoña, reverdece y se agita; 
que se abren las flores y que destilan rocío. El euro di-
funde por las tarbeas los perfumes que ha recogido en 
el país de las palmas; las bóvedas delicadas, heridas 
por la luz inquieta que se quiebra y refracta en los 
surtidores , flotan y relucen como la niebla vagarosa del 
alba, y en todos los pórticos y galerías se levantan 
voces sonoras de los antiguos tiempos, que prorumpen 
en un concento de júbilo. 

Dichoso el que logra visitar la Alhambra en dias ta-
les. También en su alma se despiertan y se alzan en-
tónces los sepultados sueños y las esperanzas en sus 
profundidades perdidas , como se han levantado en re-
dedor las pasadas alegrías del medio destruido palacio 
árabe. Harto sé que no todos ven estas cosas y las 
sienten , pero nunca debe penetrar en aquel santuario 
quien sólo estima y reconoce en la piedra la piedra, y 
no comprende ni se apodera de la grande alma del 
Oriente, que en aquel floreciente mundo de mármol 
circula y respira. 

Subamos otra vez aún por el sendero pedregoso y 
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pendiente, entre olorosos arbustos y lozanas y frondo-
sas mosquetas y madreselva, á la altura desde donde 
el Generalife con sus aéreas columnatas está mirando la 
honda llanura. Esta casa de recreo ha padecido incom-
parablemente más que las partes mejor conservadas de 
la Alhambra. Casi todo el Generalife está ruinoso ó 
transformado en fábrica moderna Los aliceres, el 
ataurique y los demás adornos de sus paredes y arcos, 
sus galerías de columnas y sus estancias , han sido en 
gran parte destruidas por la ruda mano del hombre, y 
sólo se adquiere, en vista de su presente estado , una 
ligera idea del modo en que los árabes combinaban la 
arquitectura con la construcción de jardines , á fin de 
seducir los sentidos con sus patios primorosos y sus 
gallardos pórticos unidos á juegos de aguas, macizos 
de flores, bosquecillos de árboles frutales y densas 
y umbrías enramadas. Sin embargo , el hechizo de su 
incomparable posicion se conserva aún; y á pesar de 
su actual decadencia, parece la residencia de verano 
de los reyes granadinos, con sus patios regados por 
arroyos, con los laureles que le dan fresca sombra, 
y con las espléndidas vistas, superiores á toda des-
cripción , que se disfrutan desde sus miradores y sus-
pendidos jardines , la vision fantástica de un poeta 
que ha penetrado por encanto en el mundo de las reali-
dades. Quien nunca ha pasado una tarde de primavera 
en el Generalife, no puede decir que ha visto la crea-
ción en su completa magnificencia. Aquella soledad 



— 240 — 
idílica: aquella sombra apacible de los granados- el 
perfume que de mil y mil rosales trasciende; y la vista 
de aquel eden florido en la más hermosa region de la 
tierra; un valle de los Alpes bajo un cielo de los trópi-
cos, con riquísima vegetación meridional; todo esto lle-
na el alma de un dulce y religioso pasmo, cual si pe-
netrase en el reservado y santísimo templo de la natu-
raleza. A través de laureles y de árboles en que la vid 
trepa, se ciñe ó pende en festones , se tiende la mirada 
por verdes laderas, donde pulula la higuera índica y 
abre y dilata la pita sus grandes y anchas hojas, y 
donde el arrayan y el limonero entretejen su ramaje 
y sonoros arroyuelos se precipitan espumando á la hon-
donada entre matas de adelfas. Ya proyectan los cipre-
*es sus más largas sombras , ráfagas de luminosa púr-
pura se dilatan sobre la vega, y miéntras que el sol ocul-
ta su disco entre los quebrados picos de las montañas 
relucen en inflamado carmín las almenas de la Alham-
bra y los olmos que coronan sus alturas. Miéntras que 
el fulgor vespertino reverbera aún en las cimas de gra-
nito y en la diadema dentellada y cubierta de nieve de 
la excelsa sierra, reproduciendo todos los colores del 
íns , inúndala llanura como una niebla de luz ondu-
lante y vaga, que se transforma en vapor azulado, y que 
*e desvanece, por último, en las sombras. En los cien 
campanarios de la ciudad resuena el Ave-María- v ,1 
oscurecer, soñadora como una princesa de los cantos 
orientales, se levanta de todos los senos la noche de 
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M e d i o d í a , y h a c e b r o t a r m á s a r d i e n t e s a r o m a s d e l c á -

l iz de l a s flores. S u s u r r a n d o s o b r e l a s c o p a s de l o s c i -

p r e s e s , p e n e t r a t a m b i é n la n o c h e e n el G e n e r a l i f e ; m á s 

b r i l l a n t e s r e l u c e n e n t ó n c e s flores y f r u t a s e n t r e l a s v e r -

d e s h o j a s , y l o s b l a n d o s r a y o s d e l a l u n a , a t r a v e s a n d o 

por l o s c l a r o s del r a m a j e , s e m e c e n en l o s s u r t i d o r e s y 

r i e lan e n l o s a r r o y o s . M e l o d i o s a m e n t e g o r j e a n e n t a n t o 

l o s r u i s e ñ o r e s en l a e s p e s u r a ; ta l v e z s e o y e el s ó n l e -

j a n o d e l a g u i t a r r a , y un v o l u p t u o s o e s t r e m e c i m i e n t o s e 

d i f u n d e p o r g a l e r í a s y j a r d i n e s . L a s f u e n t e s p a r e c e e n -

t ó n c e s q u e c o r r e n c o n m á s a b u n d a n c i a , c o m o s i e l a l i e n t o 

de l a n o c h e a c r e c i e s e y a t r a j e s e a s p i r a n d o el y a c a n s a d o 

g o l p e d e l a g u a ; y s e c r e e q u e s e v e s o b r e l a s b a r a n d a s 

d e l o s b a l c o n e s el b l a n c o v e l o d e las s u l t a n a s q u e e s -

c u c h a n l a m ú s i c a c o n q u e S o b r a , el g e n i o de l l u c e r o 

v e s p e r t i n o , g u i a el l u m i n o s o c o r o d e l a s e s t r e l l a s . 

Pero en medio de los encantos con que la naturaleza 
ha engalanado los alcázares reales de Granada, apenas 
es posible reprimir un profundo sentimiento de triste-
za. Los solos, los últimos, y quizás los ménos impor-
tantes entre tantas obras maravillosas de los árabes, 
subsisten aún aquellos edificios. ¿Dónde está Cór-
doba, la reina de las ciudades, la Meca del Occi-
dente, adonde los fieles peregrinaban en largas ca-
ravanas? ¿Qué es de sus bibliotecas y escuelas, pri-
mer foco del saber europeo, manantial á que acudían 
los sedientos de ciencia de todas las regiones ? ¿ Dón-
de está Az-Zahra, la ciudad de las hadas, á la que 

15 
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p r o d i g a r o n los B e n u - H u m e y a s t o d o el lu jo y t o d a la 
p o m p a de l O r i e n t e ? H u n d i d o en la t i e r r a , a n i q u i l a -
do está t o d o aque l m u n d o . E l t i e m p o h a ro to el t a l i s -
m a n á q u e e s t a b a l i g a d a s u e x i s t e n c i a . L a s c e n i z a s de 
los ca l i fas h a n s ido e s p a r c i d a s á t o d o s los v i e n t o s , y 
las g r a n d e z a s de su i m p e r i o aparecen s u m i d a s e n u n 
p a s a d o m á s h o n d o que las de las a n t i q u í s i m a s c i u d a d e s 
de l m u n d o p r i m i t i v o , q u e hab ía y a m i l e s d e a ñ o s q u e 
n o e x i s t í a n c u a n d o e l las florecieron. T o d a v í a e s t á n e r -
g u i d a s las c o l u m n a s d e T é b a s , la c iudad de las c i e n 
p u e r t a s ; los t e m p l o s d e N í n i v e e m e r g e n c o n s u s í d o l o s 
c o l o s a l e s del s e n o o s c u r o de la h i s t o r i a y de u n s u e ñ o 
de m u c h o s s i g l o s ; pero , s i s e p r e g u n t a por los p a l a c i o s 
d e A b d u r r a h m a n , n a d i e sabe n i s eña lar el s i t i o d o n d e 
e s t u v i e r o n . S in e m b a r g o , m á s m e l a n c ó l i c o aún q u e el 
p e n s a m i e n t o de la pérd ida de t a n t o s m o n u m e n t o s del 
ar te , e s el de la m í s e r a s u e r t e de l p u e b l o q u e h e r -
m o s e ó c o n e l los l a P e n í n s u l a ; p o r q u e a f l ige m á s que l o s 
e s c o m b r o s y r u i n a s , en u n a c o m a r c a d e s o l a d a , d o n d e 
en otro t i e m p o floreció l a v i d a , la c o n t e m p l a c i ó n de las 
ru inas del e sp í r i tu de l h o m b r e , q u e n o s o frece e s t e 
p u e b l o en su s i tuac ión actual . P e r s e g u i d o s , l a n z a d o s d e 
la patr ia por el mar , l o s árabes h a n v u e l t o á caer en u n a 
barbarie m á s p r o f u n d a q u e la de s u s a n t i g u o s p r o g e n i -
tore s . H a s t a s u s sepu lcros h a n desaparec ido e n la t i erra 
q u e d u r a n t e o c h o s i g l o s p o s e y e r o n , y q u i e n recorre E s -
p a ñ a b u s c a en ba lde al m é n o s m o n u m e n t o s f ú n e b r e s 
de e l los , t a l e s c o m o aque l la s t u m b a s s i l enc io sas y s in 
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nombre q u e en A s i a reve lan la cuna de n u e s t r a e s p e -
cie ; l o s r e s t o s de pueblos i g n o r a d o s del m u n d o p r i m i t i -
vo. D e los mi l lares de obras de sus sabios y p o e t a s , el 
t i e m p o y la fur ia des truc tora h a n an iqui lado las más; las 
r e s tan te s e s tán esparc idas por las b ib l io tecas de O r i e n -
te y de E u r o p a , y su i n t e l i g e n c i a no es para los árabes . 
E l l o s m i s m o s , n u e s t r o s m a e s t r o s en tantas c iencias 
v a g a n c o m o bárbaros n ó m a d a s por los a fr icanos des i er -
tos . E s verdad q u e áun v i v e en tre e l los , c o m o una tra -
dic ión confusa , el recuerdo de la h e r m o s a A n d a l u c í a , y 
de padres á h i jos se t r a s m i t e n l a s l l a v e s de sus casas 
para v o l v e r á v iv ir las c u a n d o el e s t a n d a r t e del P r o f e -
ta o n d e e de n u e v o sobre las torres de G r a n a d a ; pero 
e s t e t i e m p o no l l e g a nunca . Cada dia se l e v a n t a n y de-
c l inan los as tros en la b ó v e d a c e l e s t e , pero la m e d i a 
l u n a de M a h o m a pa l idece en el h o r i z o n t e , para no l e -
v a n t a r s e hác ia e l z e n i t ni v o l v e r á re lucir j a m a s . Tal 
v e z , en u n p o r v e n i r no m u y l e j a n o , el t o r r e n t e i m -
p e t u o s o de los s i g l o s barra y arroje de sobre la haz 
de la t i erra la re l i g ion del I s l a m , y sus p u e b l o s y 
s u c u l t u r a , que h a n s o b r e v i v i d o ; pero pronto desapa-
recerán s u s ú l t i m o s m o n u m e n t o s en E u r o p a . C o m o 
se d iv i sa sobre las o las la ún ica torre de u n a c iudad 
que en el mar se h a s u m e r g i d o , así d e s c u e l l a la A l -
h a m b r a en m e d i o de la aven ida fur iosa que ha a n e g a d o 
y h u n d i d o los o tros m o n u m e n t o s . S u s m u r o s , no o b s -
t a n t e , caen p iedra á p i edra á l o s g o l p e s de la d e s t r u c -
c ión. E s una creenc ia popu lar entre los or i enta le s , que 
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la l u c i e n t e e s tre l la S o h e i l ó C a n o p o p o s e e f u e r z a s m á -
g i c a s y q u e el bri l lo del i m p e r i o de los árabes ha s ido 
obra suya . E n t i e m p o de A b d u r r a h m a n áun se a lzaba 
d icha e s t r e l l a en el h o r i z o n t e de la E s p a ñ a del nor te , 
y r e s p l a n d e c í a con v i v a l u z roja sobre l o s r e f u l g e n t e s 
a l c á z a r e s y sobre los v i s t o s o s a l m i n a r e s ( 1 ) ; p e r o , al 
c o m p á s q u e e s ta e s t re l la va l e n t a m e n t e i n c l i n á n d o s e 
h á c i a el s u r , por la p r e c e s i ó n de los equ inocc ios , los 
m a r a v i l l o s o s edi f ic ios d e s a p a r e c e n u n o á uno . 

A u n se l e v a n t a d i c h a e s t r e l l a sobre las e s p u m a s del 
m a r e n las c o s t a s m e r i d i o n a l e s de A n d a l u c í a , y baña 
con a m o r t i g u a d o f u l g o r las ru inosas a l m e n a s del ú l t i m o 
pa lac io árabe. C u a n d o s e p i e r d a por c o m p l e t o para 
E u r o p a , el pa lac io árabe será t a m b i é n un m o n t o n de 
ru inas ( 2 ) . 

(1) La afirmación de Makkari ( i , 103), de que una m o n t a ñ a 
en el lugar de Soheil es el único punto de Andalucía desde 
donde se descubre aún la estrella del mismo nombre, estriba en 
un error. Canopo, que está en movimiento hácia el sur, se le-
v a n t a aún sobre el horizonte de Cádiz, casi IO 20'. (HUMBOLDT, 
Kosmos; II, 332.) 

(2 ) Debemos esperar que esta predicción astrológica y poéti-
ca no ha de l legar á cumplirse. El hábil restaurador D. Rafael 
Contreras, que es joven a ú n , podrá luchar muchos años contra 
el mal igno influjo de Sohei l , y cuando Contreras vague el in-
evi table tributo que á la naturaleza ¡debemos, de presumir es 
que nos deje d ignos sucesores de su celo y de su arte. Entre 
tanto, nos complacemos en afirmar que le debe mucho la Al-
hambra. Lo que importa ahora es que algún ministro de Ha-
c i e n d a , necesitado de dinero como todos los que lo son en Es-
paña , poco ingenioso y ménos fecundo en recursos, y sin afi-
ción al arte arábigo-hispano ni á las bellezas naturales, no 
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venda las casas y torres del recinto de la Alhambra, y no con-
vierta aquello en un barrio moderno y prosaico; y que él ú 
otros no distraigan el agua que riega los bosques y alamedas 
que rodean la fortaleza y le prestan extraordinario hechizo, 
acabando por transformar aquel eden en un cerro pelado como 
hay tantos en nuestra patria. 

r iN DEL TOMO III Y ÚLTIMO. 
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